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EXPLICACIONES NECESARIAS 



Para formar este tomo he escogido entre mis numerosas 
coinpOsicioncB en verso, publicadas é inéditas, las que me han 
parecido más dignas de una compilación formal. Yo habría que- 
rido que hiciese !a selección algún critico imparcial, 6 que á lo 
menos me aconsejara acerca de las que deberla preferir, de las 
correcciones qu« convenía hacer y de la manera de distribuirlas 
y agruparlas ; pero he tenido que hacerlo todo solo, luchando 
con mis dudas y desconfianzas. {Quién sabe cuántas cosas he 
puesto que no debí poner, y cuántas he desechado que no debí 
desechar.' { Quién sabe si al corregir mis versos les he aumen- 
tado manchas en vez de librarlos de eiJas? 

Era preciso dar un retoque definitivo á mis obras poéticas 
( que espero darle también á la prosa ) , ya que se está haciendo 
edición de todos mis escritos mientras vivo, á fin de evitar que 
se los tome de periódicos, revistas y hojas sueltas, con todos 
los defectos nacidos de mi pluma ó de nuestras incorrectas 
prensas, ú bien que sirvan para formar la colección manuscritos 
borrosos é informes. 

Me ha sucedido alguna vez, al revisar mis composiciones an- 
tiguas, disgustarme de todo, excepto del tema, y aprovechar 
sólo éste para un total rehacimiento de la pieza; lo cual no me 
ha costado gran trabajo. Otras veces me ha parecido bien el 
cambiar largos trozos ó hacer añadiduras considerables. 

El primer tomo, impreso en Barcelona, me ha costado no po- 
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6 EXPLICACIONES NECESARIAS 

eos disguatos que me iban desalentando de continuar la publi- 
cación de los demás. Al fin he recaudado á más de los tres aúos 
la edición (¡lena de errores tipográñcos, sin culpa mía), y ha 
venido la necesidad, masque el deseo, de dar á la prenaa el 
tomo presente y los demás ; pues era necesario que no ae juzga- 
ra mi ingenio por la sola fase que presenta en La Virgen del Sol 
y ]ae Melodías indígenas : no he sido indiferente, como poeta, á 
las locuras é ilusiones de la iuventuá, á los encantos del hogar 
doméstico, al patriotismo, á la religióD, á los cuadros de nues- 
tra magnífica naturaleza tropical, á loa dolores y tristezas de la 
vida, etc. Con frecuencia he gustado tamiiién de burlar y reír. 

He vacilado mucho sobre si debía ó do incluir en Ip colección 
aquellas Jocur as, y al ña me he decidido por lo primero. Los 
que me repruebcn, porque las hallen impropias de mi modo de 
pensar y sentir, asaz diverso ahora de lo que fué otro tiempo, 
deben recordar que la juventud nunca está exenta de pasiones 
más ú menos vivas y de ilusiones como tas que revelan mis 
Fantasías y otras piezas de esta compilación. Además., la mayor 
parte de ellas corre ya en periódicos y otras publicaciones. Debe 
asimismo tenerse en cuenta que para que se conozca la historia 
de mi Musa, es necesario no ocultar ninguno de sus rasgos fiso- 
n ora i COS. 

Mi juventud duró menos de lo que suele durar la de otras 
personas, y sus locuras no fueron nunca extremas ni escanda- 
losas : fueron fantasías más 6 menos voluptuosas, no escenas 
reales de esas que echan á rodar la moral yengendran airepcD- 
timieatos. A esto contribuyó sin duda el cuaei total aislamiento 
en que roe crié. En mi primera juventud la sociedad fui para mi 
elemento apenas conocido, y el hogar y la naturaleza influye- 
ron decididamente en mi corazón y mi inteligencia. Esta cir- 
cunstancia debió prolongar mis años de ilusiones y delirios; 
pero no fué asi : las ideas y los afectos maduraron demasiado 
pronto é impulsaron mi vida por el camino de la vejez. 

La transición de que hablo puede ser fácilmente descubierta 
por quien tenga paciencia de comparar rais obras, tijándose eñ 
las feches que casi todas lleven al pie. 

Merece también explicación le tal cual muestra de duda que 
hay en algunos de mis versos, especialmente en la elegía Des- 
fediiia de las ilusiones. Gracias á Dios, en materias religiosas no 
he dudado jamás, y he conservado mi fe católica inquebranta- 
ble : mis dudas han sido de otro género : dudas acerca del por- 
venir, acerca de mi suerte como miembro de la familia humana, 
acerca de la eficacia de mis gestiones para llevar á buen térmi- 
no los negocios de la familia ó de la patria, acerca del acierto 
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EXPLICAtlONES NECESARIAS 7 

en mis labores literariaa, y asi otras cosas por el estilo. Al con- 
trario, CD vez de dudar de la Religión, ella ha aido mi refugio 
en todos los desencantos y amarguras de la vida. Si de tal ó 
cual frase de mis obras quiere alguien deducir que ha vacilado 
mi fe, se engaña de medio á medio. 

En vez de seguir un orden cronológico, he formado grupos 
atendiendo á la similitud de las piezas por su origen y obpeto, 
más que por el género á que pertenecen; asi, por ejemplo, en 
el grupo que puede llamarse de familia y en el de las poesías 
patrióticas, las hay que pudieran estar bien entre las elegías, y 
entre éstas las hay que bien pudieran figurar ¡unto á laa mora- 
les y filosóficas, etc. 

Deseaba yo que en este tomo entrasen todas mis obras poé- 
ticas, después de publicado el que contiene La Virgen del Sol y 
las Melodías indígenas; pero iba á resultar demasiado volumi- 
noso, y ha aido necesario dejar para otro La Iglesia Católica, 
boceto de un poema; Mazorra , leyenda, y otras composiciones 
más ó menos extensas. Sin embargo, todavía excede con más 
de dos mil seis cientos versos este libro al anterior. 

Las fábulas y poesías satíricas y burlescas formarán tomo 
aparte, no obstante que me propongo suprimir muchas de ellas, 
como lo he hecho con las de otros géneros. 

Igual procedimiento seguiré con mis obras en prosa. Muchas 
de ellaa, en especial las escritas para los periódicos, han tenido 
sólo un interés prestado por las circunstancias del momento, y 
que ha desaparecido con éstas. Si después hay quien juzgue que 
en los escritos que desecho, se encierra algún mérito literario, 
histórico ó de otra clase, y los colectay publica, en hora buena: 
si en ello acierta, el lauro será para él; si yerra, la presente ad- 
vertencia me salvaré. | Quién sabe si en los escritos que yo ten- 
go por conveniente coleccionar, no haya, á juicio de otras per- 
sonas, muchos que no merecen el honor de formar páginas de 
libro! En este caso, si, yo no tendré disculpa ante la crítica. 

I La critica I No la temo; pero no se crea que no la temo por 
la ridicula presunción de que mis obras han alcanzado tal grado 
de perfección estética, que pueden ser consideradas como mo- 
delos; nadie más desconfiado que yo de mis fuerzas intelectua- 
les, mi instrucción y el acierto en mis obras; y como en materia 
de arte mi anhelo vehemente es que progrese mucho en mi 
patria, no temo, y antes deseo, que los partos de mi ingenio 
sean criticados para provecho del arte y honra del Ecuador. 
Buena parte de mi vida he consagrado á levantar el edificio li- 
terario en esta tierra amada de mi corazón; si viene la critica y 
arranca una piedra ordinaria y tosca, si redondea una columna 
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8 EXPLICACIONES NECESARIAS 

mal torneada, si corrige los defectos del íriao, para que los que 
trabajan conmigo j los que vengan á trabajar después de DOS- 
otroB sean más cuidadosos y prolijos, i por qué he de enfadarme 
contra ella! Médica del arte, ^no tiende el mismo fin que éste> 
La crítica no es para temida, si ilustrada y sana, por útil; si ig* 
norante y apasionada, por despreciable. No se conoce verdadero 
mérito que baya caído á los golpes de la crítica, ni critica injus- 
ta que no baya sucumbido en su lucba con el mérito. 



J. I/Gón 'LS.&T&. 
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A la sombra de ud fresco bosquecillo, 
hijo mimado del fecundo Ambato 
del estivo calor me defendía. 
Teoue y dulce era el brillo 
aili del medio día, 

de grama y flores alfombrado el suelo, 
el murmurio del rio suave y grato 
y del sutil favonio blando el vuelo. 

Una vez, no há seis lunas, de agradable 
languidez poseído, 
tendíme en ese albergue deleitable, 
templo de los hermanos Ocio y Sueño; 
mas layl ful sorprendido 
por una maga de sombrío ceño, 
ya de mi corazón bien conocida: 
era la vaga insólita tristeza 
que en los pecbos anida 
ajenos del amor á la terneza. 
Tal era entonce el desdichado mío: 
árbol de hojas desnudo, 
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violeta sin olor, canario mudo, 
trono sÍQ soberaoo, altar yació.... 
Mas fué noble ambición y do desvío 
lo que á taa dura condición le trajo: 
huyendo siempre lo vulgar y bajo 
no á belleza mundana 
rendirse quiso ni quemar incienso. 

En vano ella se afana, 
por si le halla indefenso 
á la amorosa guerra: 
los ígneos tiros de sus gracias yerra, 
pues él sólo suspira 
porque á ser dueño aspira 
de una belleza como un ángel aérea, 
como un rayo del astro matutino 
dulce y pura, ferviente 
y eterna en el amor; un ser divino 
formado para mi, para mí solo, 
é ignorado del mundo maldiciente. 
Llama inquieta y vivísima es mi mente; 
en ella aqueste altivo 
pensamiento revuelvo y acrisolo, 
y es el fiel compañero con quien vivo. 



Maga de la tristeza, no tan firme 
te sientes en mi pecho; 
deja que en este verde y fresco lecho 
al sueño bienhechor pueda rendirme... 
Venir le siento eo alas de la brisa, 
del rio en el murmurio, de las flores 
en el suave aroma. ¡ Oh triste maga, 
vete del pecho mío, vete aprisa! 
Entre cuantos favores 



3,q,i,.cdbv Google 



POESÍAS V 

el buen Morfeo me baga, 
DO et menor ba de ser que deje exento 
de su olvido mi noble pensamiento: 
quiero buscar del sueño en el regazo 
la beldad, el amor.... Piadoso numen 
del siiencio y la paz, tiende tu brazo, 
mi cabeza sostén, que ya sus fuerzas 
languidecen, decaen, se consumen.... 
iTodo tu influjo, oh Dios, en mí lo ejerzasl 



A felices regiones llevado 

por el sueño benéfico fui, 
do las delicias nunca del alma se han turbado 
del mundo con la farsa grosera y baladí. 

En un cielo purísimo impera 
astro bello de suave esplendor: 
más claro es que la diosa de la nocturna esfera, 
muy menos rutilante que el sol abrasador. 

Nunca horrible tormenta le enluta, 
nunca el rayo en su reino estalla; 
coD manso vuelo sigue su misteriosa ruta, 
jamás ante él la noche su manto desplegó. 

En aquella región los rigores 

no penetran de invierno cruel; 
y eterna es la verdura del prado, eternas flores 
llenas de grata esencia se ven lucir en él. 

De las sierras de azul vaporoso 

y diademas de albor sjn rival, 
cien arroyuelos saltan que por el campo herboso 
úfenos y parleros en curso van triunfal. 
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Con pomposos y alegres festones 
de esmeraldas, y de oro y rubí, 
una encantada selva levanta pabellones 
que ni al Corán fué dado forjar para una hurí. 

El melifluo trinar de las aves 
y del aura y la fuente el rumor, 
forman alU concierto de voces tan suaves, 
que obra es del arte mágico, sin duda, del amor. 

Y las aves, y el aura y la fuente 

iniciadas del numen están 
en el sacro misterio que atli para aliciente 
ha puesto de las almas que á propiciarle van. 

No hay amor donde falta misterio, 
no hay placer donde falta ilusión: 
mirad del dios vendado sin nubes el imperio, 
y sentiréis de hastio secarse el corazón. 



Mudo, absorto, á la entrada 
me encuentro de la selva. 
Entre el temor vacilo y el deseo 
de visitar esa mansión sagrada: 

¿Quién hará que mi pecho se resuelvan. . 
Tímido soy: no creo 
que tocar deba allí planta profana; 
audacia fuera insana; 
vuélvome al punto atrás. Pero ¡ahí qué veo? 
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Allá entre las sombras candida y aérea 
advierto moverse célica visión, 
rayo misterioso de lumbre sidérea 
que al herir los ojos toca el corazón. 

Avanza, y percibo forma femenina, 
perfectos contornos, gentil esbeltez; 
avanza... |oh belleza, belleza divinal... 
jDe aquesta morada la diosa es tal vez> 

Hay algo en su blanca purísima frente, 
hay algo en sus ojos que diciendo está, 
que nunca del mundo respiró el ambiente, 
que nunca su engaño letal probará. 

Sus labios despliega sonrisa graciosa 
hoyuelos mostrando que el amor fonnó, 
cuando las mejillas de temprana rosa, 
por juego, con breves dedos le tocó. 

Como blanca nube que anuncia la aurora 
y vela los rayos de Venus gentil, 
así el lindo cuerpo leve y voladora 
túnica le cubre de gasa sutil. 

Que con el airoso moverse, y del blando 
fóvonio al fugace pasar y volver, 
seductoras gracias viene revelando 
que el pudor quisiera del todo esconder. 

Juzgando su hechizo doblar á mis ojos, 
en altivo gesto simula desdén; 
se oculta, y ruinas me cercan y abrojos; 
se muestra, y al punto renace el Edén. 
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Ora eotre las Qores se eareda y confunde, 
ó cual cervatilla le place triscar; 
ora en los cristales del arroyo se hundb, 
6, cisne, sobre ellos la miro flotar; 

Ora, grave imagen del éxtasi santo, 
iamÓTil y muda permanece en pie, 
y entonces suspenden las aves su canto 
y en hondo silencio la selva se ve. 

Mas luego en cantares desata sus voces 
que aprendió en los coros del cielo quizá, 
y en alas del aura girando veloces 
por toda la selva sonando están ya. 



Al fin me atrevo y guio 
mis pasos tras su huella, 
y ai verio díceme ella 
con voz amable: «Ven. 

Cemila entre los geaios 
me llaman, y es tu hado 
quien existir me ha dado 
para labrar tu bien. 

Amémonos, y sea 
nuestra pasión tan pura 
cual nunca en criatura 
terrena se inflamó. 

Jamás tu pensamiento 
de lo ideal descienda : 
de ti la sola prenda 
esta es que exijo yo. 



3,q,i,.cdbv Google 



POESÍAS 

De una bada y de un poeta 
los místicos amores 
jamás los moradores 
del mundo calarán; 

que hijos de la materia 
en ella envueltos viven, 
y amores no conciben - 
que no en la carne están. 

Ven á mis brazos, vate, 
disfruta mis caricias, 
embriágate en delicias 
de un inefable amor. 

Yo soy la tierna virgen 
que tanto ansió tu alma, 
la virgen cuya palma 
no conoció ofensor». 



Sus brazos en cerco amoroso 

mi cuello rodean; su frente 
sobre mi pecbo dobla con lánguido ademán.... 

iQaé abismo de amor venturoso 

es este, oh Cemilaf... Detente, 
modera tus favores, porque á matarme van! 

Cuando es inmenso el gozo, como el pesar quebranta.. 

jAyl para dicha tanta 

débil mi pecbo es! 

Basta, Cemila. Y ^puedes 
sin tino agotar hora conmigo tus mercedes? 

¿Qué me darás después? 
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Espesa niebla 
álzase y puebla 
frondoso prado, 
arroyo límpido, 
selva y jardín. 

Cuanto ella envuelve 
confuso vuelve, 
y luego pasa 
vago y ^mástico 
y acaba al fia. 

Sólo puedo 
divisar 
blanco bulto 
que se va; 
es mi virgen 
ideal 

que á su cielo 
torna ya. 



Dejó mi frente el venturoso sueño: 
volvi á mis campos de real belleza, 
al bosquecillo umbrío, 
al murmurio halagüeño 
del pertifero río. 
Sólo la maga de cruel tristeza 
ya conmigo no está. ¿Dó esa tirana 
del corazón se ha ido?.... 
jOh del cíelo piadoso gran fineza! 
La beldad sobrehumana, 
de mi imaginación soberbia hechura, 
el dóo de la existencia ha recibido. 
Mortales ¿queréis verla? ¡Es imposiblel 
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A Otros ojos velada, en misterioso 
lazo conmigo vive: á mi me ha sido 
dada, á mi solo, y no para el odioso 
mundo impío ha de ser jamás visible. 



Eacríts en 1 854 y corregida e 
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Virgen de mis delicias, tierna y pura, 
no me es dado explicarte mi pasión: 
si es contigo impotente la pintura, 
para mi amor feliz no hay expresión. 

Cuando el ala fatal de la tristeza 
se despliega y sacude sobre mí, 
y á su influjo se dobla mi cabeza 
y mi alma.se estremece, acudo á ti. 

Abre tu dulce nombre el labio mío, 
y no esperas te dé segunda voz: 
dócil siempre y sumisa a mi albedrfo 
vienes á disipar mi tedio atroz. 

Es tu sonrisa como el suave rayo 
que resbala del alba por la faz; 
es tu aliento cual céfiro de mayo 
de esencias de jazmín sutil rapaz. 

Son tus palabras música del cielo 
que pudiera un cadáver animar; 
á tu mirada se enQorece el suelo, 
se calma el noto, se serena el mar. 
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lOh Cemila, Cemila, cuáoto puedesl 
¡Bendito el Numen que te ha dado ser! 
¡Estrella de mi amor, tú no procedes 
de seno impuro de mortal mujer! 

Cuando contigo estoy, no sé qu¿ siento... 
no lo puedo explicar.... jabí no lo sel 
embebecido en ti mi pensamiento 
' arrebatado á lo ideal se ye. 

De todo mal perdida la memoria, 
perdido todo miedo al porvenir, 
en ti encuentro mi bien, mi única gloria 
y el fuego que sustenta mi existir. 

La bora que junto á ti de amor suspiro 
nunca ba gozado olímpica deidad, (i) 
ni en mi loca ambición, Cemila, aspiro 
á embriagarme en mayor felicidad. 

El aura del deleite me circunda, 
suspende mis sentidos su fruición, 
corre en mis venas y mi pecho inunda 
y agita con violencia el corazón.... 

Mas, basta, basta; el genio del misterio 
esparza densa nube en derredor, 
que á toda envidia y necio vituperio 
velar conviene tan dichoso amor. 

1858 



que sigue es ímitaciáD de la te. 



bvGooylc 



Cemlla., ó mis üxislones 



Veo, creación divina 
de mí ardorosa mente, 
mi tierna, mi inocente, 
dulcísima ilusión; 

ven, único amor mío, 
ven, jayl Cetnila mía, 
ven, layl que inquieto ansia 
su bien mi corazónl 

¿Qué importa que no tengas 
para ningún otro hombre 
forma, color ni nombre, 
si existes para mi? 

iQué importa que á otros ojos 
te veles en la nada, 
si mi alma arrebatada 
su genio mira en ti? 



3,q,i,.cdbv Google 



POESÍAS 

Ser aéreo, bello y puro 
que bondadoso el Cíelo 
me di6 para coasuelo 
de tanto y tanto malí... 

Ser para el mundo extraño, 
^qué humana criatura 
te iguala en hermosura 
ni en grada celestial? 

¿A cuál bija del hombre 
le ba sido concedida 
á tanto hechizo unida 
tan ideal virtudc' 

jOh dicbat yo, yo solo, 
Cemila, te comprendo, 
yo que en tu amor me enciendo 
ebrio de beatitud: 

Y en vano aquí tu imagen 
copiar audaz procuro, 
y en versos aventuro 
hacerte al mundo ver: 

no bastan, oo, mis trovas, 
no basta, no, mi lengua 
para pintar sin mengua 
lo excelso de tu ser. 

Quien pinte de los astros 
la incógnita carrera, 
quien mida de la esfera 
los ámbitos sin fín, 

mostrar pudiera al mundo 
tu imagen peregrina, 
fada, ninfa ü ondina, 
silfide ó serafín. 
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Mas yo que enageoado 
en mi ilusión te miro, 
que junto á ti suspiro 
y oigo tu dulce hablar; 

que tus caricias gozo, 
que gozo en tu alegría,... , 
¡ahí yo, Cemila mia, 
te puedo solo amart 

Feliz, feliz mil veces 
yo soy que te poseo; 
ya no otro amor deseo 
ni otro inseguro bien: 

engañe allá á otras almas 
la mundanal belleza 
con su falaz terneza 
ó su áspero desdén; 

Belleza que relumbra 
cual meteoro leve, 
cuya existencia breve 
lamenta su amador; 

ternura que á las gotas 
escasas de su almíbar, 
añade mil de acíbar 
que matan el amor. 

El duro y veloz tiempo 
contigo es impotente: 
jamás tu hermosa frente 
su influjo sentirá; 

y en junta mía y tuya 
tu amor al mío junto, 
con nuestra vida al punto 
Ja tierra dejará. 
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Veo, creación divioa 
de mi ardorosa mente, 
mi tierna, mi inocente, 
dulcísima ilusióa; 

vea, único amor mió, 
ven, jayl Cemila mía, 
veo, jayl que inquieto ansia 
su bieo mi corazón! 
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[Ahí si visible fueras 
á otros humanos seres 
como á los ojos eres 
de mi imaginación, 

^ haber podría, dime, 
bellísima Cemita, 
alma alguna tranquila 
ni frío corazón? 

Ya verte me fíguro 
cual diosa de las bellas, 
y, origen de querellas, 
el mundo revoWer; 

corrida á Helena miro, 
Angélica enmudece, 
de Armida desfallece 
el mágico poder. 
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Ciegos de amor disputaa 
tu posesión los reyes; 
por ti se rompen leyes, 
por tí hay constante lid; 

por ti suelta el avaro 
escudo tras escudo, 
y el simple y testarudo 
se vuelve todo ardid. 

Uua sonrisa tuya 
al sabio austero inquieta; 
cantar quiere el poeta, 
más fáltale la voz; 

y tiembla el eremita 
so el áspero cilicio 
ál ver el precipicio 
de tentación atroz. 

Mas tú desde una blanca 
rizada nubecilta, 
á la que se te tiumílla 
mísera gente ves, 

que en vano lucha y clama 
y alzarse a tí pretende, 
y el cuello y labio tiende 
para besar tus pies: 

Niños parecen todos 
á quienes embelesa 
la célica princesa 
del sol amante fiel, 

cuando al cénit asciende 
y hacía la tierra oscura 
luz vibra suave y pura 
desde su azul dosel. 
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Bieo baya, ¡oh de mis glorias. 
Virgen incorruptible, 
la suerte que iavisible 
para otros te forraól 

[Bien hayas, genio aéreo 
que el alma me acaricias, 
raudal de las delicias 
en que me embriago yo! 
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IMITACIÓN DE LA FORMA DE ZORRILLA 



I 



Yo soy el vate indiano que tengo en las orillas 
del ambateño rio fijada mi mansión; 
sé los misterios todos y sé las maravillas 
de genios y de fadas de ignota creación; 
en el murmurio dulce de mi adorado río 
me envían, si les pido, su grata inspiración, 
y entonces se enardece sensible el pecho mió 
y doy al vago viento mi indígena canción. 

La alfombra son las hierbas, las galas son las ñores 
que adornan el espacio de mi mansión feliz, 
y cuando el sol radioso difunde sus calores 
y busca refrigerio la tímida perdiz, 
de la verdina parra, del capulí frondoso 
las ramas me dan sombra y asiento la raíz; 
allí no envidio entonces al rico poderoso 
que habita en la opulencia y acaso es infeliz. 
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Mi música es el trino del mirlo y del jilguero, 
del agua los murmurios, del céfíro el silbar; 
atento las mañanas los oigo placentero, 
y atentos á su turno me suelen escuchar. 
El que ellos siempre entonan es cántico de amores, 
de amores, como el de ellos, también es mí cantar. 
Y ¿quién de amor no cantat' yo pienso que aun las flores 
sus cánticos entonan : también saben amar. 

Aquí las obras leo de vates peregrinos 
en cuyas mentes arde celeste inspiración. 
¡Qué bellos son sus versos! sus cantos |cuán divinos 1 
i Y cuál su sacro fuego me inñama el corazón I 
Al escucharlos tiro mi rústica guitarra, 
y estático mi espíritu se eleva á otra región ; 
me olvido que á la sombra estoy de la alta parra, 
y olvido mis amores, y olvido mi cancióo. 

Mas si del astro rey de la esfera 
el rayo ardiente hiere mi sien, 
torno á la alfombra de la ribera 
y á mis cantares vuelvo también ; 
y á mudar me apresuro 

de mi instrumento 
las cuerdas arrancadas 
en el momento 
en que arrojado 
en la grama yacía 
de mi olvidado. 

Pues de las aves el dulce trino 
y de las aguas el murmurar, 
« Oye, me dicen, i cuál tu destino 
es en el mundo sino cantara 

Vate indiano, i no escuchas 
á todas horas 
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levantarse mil voces 

dulces, canoras^ 

Junto con ellas 
vuelen también las tuyas 

á las estrellas. » 



II 



Ya el sol ha sepultado su disco en occidente, 
ya el coro de luceros llenando el cielo va ; 
la diosa de la nocbe que se alza en el oriente 

con su argentada fase la tierra alumbra ya. 
No hay nubes en la esfera ni nieblas en el suelo; 
dormido entre las flores el cefírillo está: 
natura silenciosa nos dice que en el cielo 
velando está por todos el gran Pachacami. 

Soñando el poderoso bajo el seguro techo 
con faz adusta mira del misero el sudor ; 
crecer ve su grandeza y un trono cree su lecho, 
y manda cual pudiera mandar el Gran Señor. 
También soñando gozan amantes sin ventura 
creyéndose mecidos en brazos del amor ; 
y, más feliz que todos, soñando ve segura 
la siega de sus mieses ufano el labrador. 

Gozad, gozad, mortales, tranquilos vuestro sueño, 
el sueño que os inunda de dichas y placer ; 
gozad, que siempre el mundo soñado es halagüeño; 
gozad vuestras quimeras, gozad vuestro poder ; 
que aquí yo solitario do quiero más fortuna 
que alzar mi cantilena, las ondas ver correr, 
y si me asalta el sueño, dormir cuando la luna 
de la mitad del cielo comience á descender. 
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I Oh luna I que cercada de estrellas luminosas 
tranquila me ote cruzas la celestial región, 
las ondas argentando del rio rumorosas, 
colmando el alma mía de grata inspiración, 
cual siempre á tu presencia voy á cantar amores; 
¿ y quién su amor no canta ? yo pienso con razón 
que son también amantes y cantan aun las ñores: 
escucha, pues ¡oh luna! benigna mi canción. 

- Y que me escuchen la serenata 
los demás astros quiero también, 
ya que está lejos la que me mata 
con la aspereza de su desdéa ; 
y si llegan mis voces 

á herir su oido, 
sabrá que en adorarla 
constante he sido; 
que mis querellas 
escuchan desde el cielo 
luna y estrellas. 

Y si me escuchan las aves que hora 
entre las ramas durmiendo están 
cuando aparezca la bella aurora 
todas mis voces repetirán ; 
y sabrá si las oye, 

jCemila ingrata I 
que escucharon las aves 
mi serenata, 
y que la adoro ; 
pero 1 ay ! que su tibieza 
triste deploro ! 
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Serenata. 

Cuánto j ingraU Cemila ! 

cuánto quisiera 
contigo hollar la grama 

de esta nbera, 

cogiendo flores, 
llenos de paz y alegres, 

cantando amores. 

Cuánto I Cemila hermosa I 

cuánto te diera 
por contemplar contigo 

la azul esfera, 

sólo á la luna 
reTelando en secreto 

Duestra fortuna. 

Tú eres como la virgen 

que recogida 
se consagraba al astro 

que da la vida : 

bella y modesta, 
nunca del arte vano 

brillas compuesta. 

A par de noble tienes 

el alma pura : 
sin tan preciosas dotes 

DO hay hermosura ; 

amor su llama 
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sacra te dio, pues nadie 
vive si Qo ama. 

Si atgÚD vate cristiano 

te sorprendiera, 
cual á UD ángel divlao 

te bendijera, 

y en sus cantares 
te alzara hasta do brillan 

los luminares. 

Si de Arabia algün vate 

te contemplara, 
por una hurí divina 

te saludara; 

y en verso tierno 
el tesoro te baria 

de amor eterno. 

Mas de Arabia el poeta, 

y hasta el cristiano, 
la fortuna envidiaran 

del vate indiano, 

si cual debieras 
á su clamor, Cemila, 

presto acudieras. 

Álzate, ingrata, deja, 

deja tu lecho, 
sal 3 escuchar mi canto, 
► ven a mi pecho. 

Deseos tienes, - 
bien lo sé, de escucharme : 

í por qué rio vienes ? 

Ven aj punto á mi selva : 

la luna hermosa 
provoca á solitaria 
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cita amorosa. 
¡ Ay I sé que tienes 
el corazón de fuego... 
i por qué qo vienes ? 

Para amarme a mí solo 

formada fuiste : 
por ti, sllfide linda, 

mi amor existe. 

Sia mi nada eres: 
yo síd ti... ¿ Tiene ei mundo 

bellas mujeres? 

Ven, Cemila ; te aguarda 

tu fiel amigo 
entre apacibles sombras 

y sin testigo. 

Al alba iráste, 
de otros seres huyendo 

que uunca amaste. 

¡ Ay si curiosos ojos 

Te ven acaso !... 
Mas vente cautelosa 

paso entre paso ; 

vente callada, 
pero más no dilates ; 

¡ vente, adorada! 

I Cada instante que tardas, 

un placer menos! 
mira quelos instantes 

jay I son ajenos, 

y una vez idos 
entre sombras eternas 

son confundidos. 
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Sueoe el soberbio coocierto 
de música estrepitosa 
para la corte fastuosa 
7 su juventud geotil; 

mas tú eres india, Cemita, 
y á tu alma pura y seusible 
agrada el sóu apacible 
del iodiano yaraví. 

Esa música profana 
que estremece los saloaes, 
ioflama los corazones 
eo entusiasmo febril ; 

pero sus variadas notas 
□UDca avivaii tu ternura, 
como la doíce tristura 
del indiano yaraví. 
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Deja á quien del fatuo mundo 
siente el ponzoñoso tedio 
buscar á su mal remedio 
en un ruidoso festín : 

no sabe ¡ desventurado I 
que esa agonía del alma 
con la dulzura se calma 
del indiano yaraví. 

Veo, huyamos al instante 
á nuestra gruta escondida, 
donde pasa nuestra vida, 
por solitaria, feliz ; 

allí en la tarde serena 
nos traerá blando el viento 
de pastoril. iustrumeoto 
el indiano yaraví ; 

Ó cuando la madre luna 
detrás del monte aparezca, 
y pálida resplandezca 
entre el nocturno zaSr, 

sentado bajo el follaje 
de nuestra silvestre parra, 
entonaré en mi guitarra 
el indiano yaraví. 

A su meliflua armonía 
cundirán en tu memoria 
de alguna amorosa historia 
los recuerdos mil á mil : 

¡ algún amante otro tiempo 
acaso alli lamentaba, 
y su dolor expresaba 
en indiano yaraví I... 
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A cada trémulo acento 
que de mi guitarra fluya, 
conmovida el alma tuya 
más amor lia de sentir : 

que el cielo para incentivo 
de ese afecto delicioso 
DOS ha dado bondadoso 
el indiano yaraví. 

Si alguna incógnita pena 
en tu corazón se abriga, 
y el llanto que la mitiga 
no puedes | ay I despedir, 

esas lágrimas rebeldes 
brotarán, cara belleza, 
á la mágica tristeza 
del indiano yaraví. 

Ven, buyamos : nuestra gruta 
ya nos redama, Cemila ; 
ven, no tardes : ¡ qué tranquila 
nuestra existencia es allí ! 

Allí de aves, agua y viento 
la barmonia nos encanta : 
' ¡ todo alli su voz levanta 
en indiano yaravi 1 
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Dios me hizo, nida mía, algo adivino: 
^Quieres que te revele una secreta 
seoteocia, que sé yo, de tu destino? 
Pues sabe que á un poeta 
entregarás tu corazón amante. 

¿Quieres te diga más? La poesía 
es mi tesoro, y yo... Pero es bastante 
lo dicho á que me ectíeodas, niña mía. 

|Ni IÍdo y seda, dÍ diamantes y oro 
para el nupcial regalol... Pero sabe, 
mi linda novia, que mayor tesoro 
ofrendarte no cabe 
que el ofrecido ya: mi enamorado 
corazón que jamás de otra hermosura 
en las aras ardió, y hoy« sojuzgado 
por ti, ser tuyo para siempre jura. 
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jSalga fuera el afecto que me abrasa! 
CorazÓQ, desahógate: haz al mundo 
ya Tisible tü amor, — jamor profundo, 
que basta el delirio á veces se propasa! 

jPor qué disimular? No más la lengua 
mienta implo desdén. Si á la hermosura 
sensible me hizo, por mi bien, natura, 
amarla, idolatrarla, ¿acaso es mengua? 

Pasó el tiempo infeliz én que mi pecho 
de la pasión la llama repella, 
ó amar á un ser fantástico tingla, 
por el capricho de mi numen hecho. 

Desvanecióse lo ideal: iquerido 
sueño del corazón, sllñde aérea, 
linda Cemila, adiós! Como en la etérea 
región el humo, has tú desparecido. 



3,q,i,.cdbv Google 



POESÍAS 43 

¡Adiós por siempre! En la familia humana 
hallé ia realidad bella y preciosa 
que imposible juzgué. Ya mi fogosa 
mente está satisfecha y mi alma ufana. 

Tierna mujer, que mi desdén venciste, 
hoy postrado á tus pies de gozo lloro. 
¡Sér de mi ser mitad, te amo y adorol... 
¿Quién, dime, quién á tu virtud resistei' 

¿Ni quién á tu beldad? Tu alma está llena 
de afectos nobles que mi orgullo halagan; 
tu faz, tu voz, tu risa me embriagan, 
me enloquece tu amor y me enajena. 

Ya al tuyo ha unido mi destino el cielo; 
ya es tuyo eternamente mi albedrio, 
tuyo todo mi sér; sin ti, bien mió, 
ni oro, ni fama, ni existeacia anhelo. 
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La aurora rosada y bella 
acaba ya de asomar, 
y aÚD de amor la clara estrella 
miro en tu frente brillar. 

La melancólica luoa, 
libre de ingrato capuz 
de nubes, su luz auna 
con la matutina luz. 

Cauta el ave enamorada, 
alza el arroyo su voz, 
y jugando en la ramada 
susurra el aura veloz. 

Cual nunca naturaleza 
hermosa y alegre está, 
y también de mi tristeza 
la noche pasando va. 
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Al pie de tu excelso trono, 
ardiendo de fe y amor, 
el dulce caótico entono 
del himeneo, Señor. 

A ti solo la Toz mía 
debe hoy elevarse, á ti 
que desterraste la impía 
fatal esquivez de mí, 

y en casto amor me encendiste, 
fuente de dicha y virtud, 
cuando la agonía viste 
de mi estéril juventud. 

¡Ayt desierto era mi pecho, 
perdida ya la ilusión, 
do latía con despecho 
el marchito corazón; 

y luchando mi pobre alma 
con las olas del pesar, 
ansiaba la eterna calma 
del mundo eterno gozar. 

Te apiadaste, mi Dios, y aquel desierto 
ostenta ya por ti de ñores lujo, 
y del amor al poderoso influjo 
lozano el corazón vuelve á latir, 

como una planta que azotó la lluvia 
hasta postrarla triste y miserable, 
y á las caricias del favonio amable 
en su pristioo ser se alza á vivir. 

Te apiadaste, mi Dios, y las borrascas, 
de mi infeliz espíritu martirio, 
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desparecieron, y el fatal delirio 
con que pude la.muerte apetecer. 

jAmor me anima ya! bálsamo santo 
que tu diestra benéñca derrama 
las penas á curar: ¡quien cual yo ama 
no teme de ellas el mortal roer! 

Y es una tierna hermosura 
llena de virtud y gracia, 
quien me prueba la eficacia 
de tu paternal bondad: 

■vaso de suave dulzura 
que al tocar el labio ardiente, 
encantada el alma siente 
ideal felicidad. 

Hela a mi lado, Dios mfo, 
ante ti, cual yo, postrada, 
la faz de pudor turbada 
y de amor el corazón. 

Aún no ha probado el hastio 
de los gozos de la tierra, 
y todo "su bien se encierra 
en nuestra mutua pasión. 

Aún vaga inquieta su mente 
por idéales regiones, 
engolfada en ilusiones 
de pureza angelical; 

el desengaño inclemente, 
aun es para ella mentira, 
y en ninguna parte mira 
huella ni sombra de mal. 

Si et presente la complace, 
el porvenir no la asusta. 
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y epte^f ecrearse gusta 
coD'SU esperanza y su. fe. 

En nuestro amoroso enlace 
nada columbra del suelo: 
candorosa, algo que el cíelo 
creó para ella entrevé. 

jOh alma, eterna, divina Omnipotencia, 
inexhausto venero de bondad I 
Conserva esa ilusión de la inocencia, 
ó elévala á dichosa realidadl 

jOh, nunca, nunca esta beldad amada 
que tú me das á completar mi ser, 
presa del desengaño infortunada 
llegue en ruinas su ventura á ver! 

¡Ob, nunca el árbol de su vida hermoso 
produzca frutos de áspero sabor, 
ni en sus lozanas ramas pavoroso 
llegue á esconderse el genio del dolorl 

Si ya sobre ella la enemiga suerte 
vibra alevosa su terrible espada, 
desvíala, Señor, y el golpe fuerte 

descargue sobre mi. 
Yo la víctima sea: ya inclinada, 
mas sin temblar, lo aguarda mi cabeza; 
pero ampara, Dios mío, á la belleza 

que se encomienda á tí! 

Ya el anciano preste viene 
de sacra ropa vestido, 
a eternizar lo que ha unido 
casta y ardiente pasión... 
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Trémula sieoto á mi amada... 
trémulo también me siento... 
jYa del mutuo juramento 
brotó el sí del corazón!... 



Ambato, Enero ai de 1863. 
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Dos arroyuelos bajaa 
desde el áspera sierra, 
y en el tendido valle 
alegres culebrean; 

aquí ^ozan la sombra 
de uoa tranquila selva, 
allí murmuran gratos 
sobre lecho de hierbas; 

ya la febea lumbre 
mansamente reflejan, 
ya el céSro amoroso 
sobre ellos aletea. 

Nunca alteró su curso 
la audaz humana diestra, 
ni enturbió sus cristales, 
Di a)ó sus ñores tiernas. 
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De SU destÍDO cuida 
sólo naturaleza-, 
ella guía sus pasos 
j el uno al otro acerca. 

Al ña sus blandas voces 
se escucbaa cual si fueran 
sólo una, al ñn sus linfas 
se tocan y se mezclan. 

Ya no hay sino un arroyo 
que cruza la pradera, 
ya no hay sino un murmurio 
que el aura mansa llena; 
para uno solo espiran 
las flores sus esencias, 
para uno solo cantan 
las aves de la selva: 

los cielos á uno solo 
sus luces dan serenas, 
á uno solo la noche 
sus fúnebres tinieblas. 

Si los bados se ensañan, 
un solo arroyo espera 
sufrir humildemente 
su cólera funesta: 

caigan las tempestades, 
lluevan raudas centellas, 
ó el devorante cancro 
cual nunca el aire encienda; 

y agítense las ondas 
y talen las riberas, 
ó en pobre caudal rueden 
á consumirse prestas; 

siempre, siempre uno soIq 
será, cuya carrera 
tras corto ó largo espacio 
habrá infalible meta. 
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Cara Rosario mía, 
mi dulce compañera, 
cual esos dos arroyos 
vinimos á la tierra: 

cual ellos escuchamos 
de amor la ley eteroa 
que atrae, enlaza y justa 
diversas existencias; 

UQ corazón sentimos 
tao sólo, el alma nuestra 
una es, una la suerte 
que cie^a nos gobierna; 

para losados los Cielos 
sus beneficios riegan; 
comunes son los gozos, 
comunes son las penas; 

juntos lloramos, juntes 
nuestras plegarias vuelan 
á lo alto, y no hay consuelo 
que á entrambos no descienda. 

¡Plegué al excelso Numen 
también sola una sea 
la meta inevitable 
de la existencia nuestral - ' 



Arabato, Agosto de i 
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Te amé cuando- ea tü rostro sonreía 
la inocencia infantil pura y ^aciosa; 
te amé cuando el amor su ardiente rosa 
á tu azucena virtual unia; 

te amé cuando tu labio «e entreabría 
á darme el anhelado ai de esposa; 
te amé... Siempre te amé con la fogosa 
pasión que raya en ciega idolatría; 

pero hoy que en la virtud y la belleza 
más y más á mis ojos te enalteces 
del maternal amor por la terneza, 

no basta, no, que con delirio te ame: 
para que amarte pueda cual mereces, 
algo, bien mío, de ti misma dame! 
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No puedes, no, biea mío, 
negarme ¡ ay I que padeces 
algún dolor insólito 
que penetrar no sé : 

te turbas, palideces, 
la bella faz inclinas, 
y un aire melancólico 
en toda ti se ve. 

Cuando á tu dulce lado 
hallar pienso el consuelo 
que siempre me dio pródigo 
tu tierno corazón, 

te veo alzar al cielo 
con ansiedad los ojos, 
brillantes con las lágrimas 
que arranca la aflicción ; 
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y veo que en tus labios, 
perdida su sonrisa, 
de tu amargura acérrima 
la vaga muestra está ; 

y siento que la brisa 
se lleva tus suspiros, 
como el arrullo fúnebre 
que la torcaza da. 

En vaoo, en vano intentas 
fingir, amada mi a, 
el inocente júbilo 
que ya no sientes hoy : 

¡ ay 1 la congoja impía . 
te abruma, y yo al mirarte 
también la presa misera 
de ñera angustia soy ! 

Cual nube ante mis ojos 
se estiende tu quebranto, 
y nada bello y próspero 
tras él me es dado ver. 

Las gotas de tu llanto 
en mi alma caen todas, 
y á tu gemido trémulo 
me siento .estremecer. 

Mas di i por qué me encubres 
tu corazón y dejas 
que dé el silencio pábulo 
á tu funesto mal ? 

¿ Ignoras que las quejas 
ocultas y abogadas 
son un terrible tósigo 
al infeliz mortal } 
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¿ Qué te acobarda ? Mira, 
tan sólo en el secreto 
deben cubrir los cHmenes 
su conturbada faz ; 

mas nunca quien sujeto, 
cual tú, á la virtud santa, 
con elevado espíritu 
del vicio huye procaz. 

I Oh, dime, dime al punto 
cuál es tu amarga pena 1 
I Qo más siteocio I dimelo, 
por nuestro tierno amor 1 

Si el hado te condena 
á eterna pesadumbre, 
eterno y fiel partícipe 
seré de tu dolor. 

Si en una nuestras almas 
por siempre unió la suerte, 
también deben idénticos 
nuestros pesares ser. 

Si triste llanto vierte 
tu acoQgojado pecho, 
i c6mo podré mis lágrimas 
j ob amada 1 contener ? 
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Vamonos al campo, 
cara esposa mía, 
que allí DOS esperao 
mil dulces delicias: 
el río murmura, 
tas auras suspirao, 
y el prado está alegre, 
la selva florida. 
Vámouos al puoto, 
vamonos aprisa; 
deja las agujas, 
el dedal olvida, 
ponte el viejo traje, 
sombrero y mantilla; 
que yo estoy ya listo 
con burda levita, 
chapeo de fieltro, 
botas ala antigua, 
mi bastón de nudos 
y mucha alegría. 



3,q,i,.cdbv Google 



, POESÍAS " 

Álzate, DO tardes, 
ya el día principia. 
Mi hijo irá conmigo, 
Uevfi tú á la chica. 
¡Oh, cual ya rebosan 
de gozo y de dicha! 
¿Qué aera de entrambos 
alta en la campiña? 
El uno corriendo 
tras las corderillas 
llenará las selvas 
de gritos y risas; 
ó en los matorrales 
de ramas tupidas 
descubrirá el nido 
que labró la mirla; 
ó á pequeños surcos 
de forma torcida. 
traerá de la fuente 
robadas las linfas. 
La otra con inciertos 
pasos y carilla 
radiante de gozo, 
de inocencia y vida, 
cogerá las flores 
que, como ella lindas, 
y frescas y puras, 
el verlas cautiva; 
ó á las mariposas 
ligeras y esquivas 
tenderá anhelante 
ambas manecitas; 
ó entre la verdura 
del soto metida, 
con ramos de sauce 
formará casitas. 
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que el ala del viento 
dejará en ruinas, 
con risa 7 palmadas 
de la amable artista. 
En tanto nosotros, 
¡oh selva tranquila, 
cristalino AmtÑito, 
pradera verdinal 
nosotros, ajenos 
de afanes, fatigas, 
inquietos cuidados, 
y penas y grimas, 
al pie de algún árbol 
de copa sombría, 
tirados sombreros, 
bastón y mantilla, 
de mirto y de rosas 
las frentes ceñidas, 
y yo arrebatado 
pulsando mi lira, 
daremos al aura 
canciones divinas 
de amor inefable, 
de insólita dicha. 



Ambato. i86í. 
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RESPUESTA i UNA RECONVENCIÚN 



¡Yo hablar mal de la mujer? 
\\y amigasl eso do; 
pues ¿no veis que tengo madre 
y que su idólatra soy? 

¡Mi madret madre excelente 
que á sus pechos ene crió, 
que me hizo cristiano y me hizo 
como el suyo el corazón. 

¡Mi madret de la cadena 
encantada del amor 
que me sujeta á la vida, 
primero y fuerte eslabón. 

|Mi madrel sólo ella el mundo 
DO tan malo me enseñó: 
do hay mujeres cual mi madre, 
mucho bueno alumbra el sol. 
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De todas en ella el tipo 
hallar imagíao yo; 
todas son buenas, á todas 
dotó de terneza Dios. 

Todas soQ buenas: si alguna 
de la regla se esquivó, 
ó es mujer descabalada, 
ó algo tiene de varón. 

¿Yo hablar mal de la mujer? 
jAy amigas! eso no; 
pues ¿no veis que esposa tengo 
de quien idólatra soy? 

jMi esposa! las puertas ella 
de las regiones me abrió 
do sin límites se extiende ■ 
el suave imperio de amor. 

Ella que no es imposible 
la ventura me mostró, 
cuando dos amantes almas 
viven en perfecta unión; 

que es verdad que en femeninos 
tiernos pechos, me probó, 
se halla el amor tan ferviente 
cualme pintó la ilusión; 

que al hombre que no se inscribe 
de maridos en el rol, 
mitad de su ser le falta 
para ser todo varón; 

que hogar donde no se escucha 
de cuerda esposa la voz, 
do no hay femenil cuidado, 
do no hay femenil labor, 

es mazmorra fría y triste, 
es pavorosa prisión, 
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donde todo es pobre ó malo, 
todo iaferaal coafusión. 

¿Yo hablar mal de la mujer? 
jAy amigas, eso no! 
Pues ¿DO veis que una hija tengo 
de quién idólatra soy? 

jMi hija! balsámica planta 
de la celestial Sióa, 
que entre mi madre y mi esposa 
puso la mano de Dios; 

pura gota de rocío 
que á la luz de dulce albor 
en el seno de una rosa 
el cielo depositó; 

nítido rayo escapado 
de la estrella del amor 
para calmar las tormentas 
que agitan mi corazón; 

ángel mío, cuyo velo 
de inocencia y de candor, 
aún el dedo no descorre 
de engañadora pasión; 

ideal amor que en sueños 
mi alma juvenil gozó, 
y que en forma de una niña 
realidad palpable es hoy. 

¡Yo hablar mal de la mujerl 
En creerlo injustas sois: 
pues ¿no veis que entre mujeres 
encantado vivo yo? 

Si hubo Tez en que mí labio 
de los briales mal habló, 
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fué siempre festiva chanza, 
mas nuQca murmuracióo. 

Y si á la cbanza añadi 
á las veces amai^or, 
sobre vicios y defectos 
que os malean sólo obró. 

jAy amigas! no ignoráis 
que si hay diablo tentador 
para el liombre, hay otro diablo 
para vuestra tentación... 

Él empuja á la mujer 
del costoso lujo en pos; 
él le forja caprichoso 
de las modas el patrón; 

la bella faz le embadurna 
con el dañino arrebol; 
con la apretada cotilla 
le estruja y daña el pulmón; 

él la obliga á posponer 
la virtud al tocador, 
y levanta un alto muro 
entre su espíritu y Dios. 

(Amigas! ¡Caras amigas! 
Contra ese enemigo atroz 
iño hay justicia en hacer uso 
del veneno y del arpón? 



Enero de i86g, en Ambato. 



3,q,i,.cdbv Google 



"Vigilia. d.olorosa ' 



jAy cuánto amada m(a, 
de ti me acuerdo! ¡Cuánto 
tu peua y tu quebranto 
asuelan mi tafelice corazónl 

Cual tempestad rugiente 
que azota la montaña, 
7 á la feraz campaña 
b^ja á sembrar espanto y confusión. 

Día y noche tu imagen 
y la de mi hijo veo, 
que en mi mente el deseo 
pinta de hallarme junto á ti y á él; 

¡Ah! no era bien te abrumen 
sólo á ti los dolores, 
que sola tü devores 
de cruda suerte matadora hiél ! 

(i) Composiciiin escrita con ocasión de una grave eaferme- 
dad de mi hi>o Luia Aníbal, hallándome a 
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La sombra el mundo envuelve. 
Contigo estoy... La llama 
del velador derrama 
en tu aposento vacilante luz. 

Todo en desorden yace; 
pálidas ; rugosas 
del florero las rosas 
caen al pie de la bendita cruz. 

Til, el regazo ocupado 
por el enfermo niño, 
el maternal cariño 
y la angustia grabados en la faz, 

de la larga vigilia 
pasas las lentas horas, 
y ya rezas, ya lloras, 
sin alcanzar instante de solaz. 

Desde el ardiente rostro 
de tu hijo á la sagrada 
cruz vaga tu mirada 
fe revelando y á la par temor; 

ó el seco labio en fresca 
pócima le humedeces; 
ó una, dos y tres veces 
te inclinas y le llamas con amor; 

ó bien tu aliento al suyo 
frecuente y agitado 
¡untas en prolongado 
ósculo que te dicta la pasión. 

¿Quieres recibir su alma 
en ese dulce beso? 
De tu amor el exceso 
¿quiere darla tu pecho por mansión? 
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¿Anhelas iDíiiodirle 
por ventura tu vida, 
y su cruel partida 
de tus amantes brazos estorbar? 

Por mi también, Rosario, 
bésale, y mí alma parte 
con él; mi alma que darte 
pude, prenda de amor, sin vacilar. 

Los dos la rama somos 
de do esa flor naciera, 
y el golpe que á ésta hiera 
jayl á UD tiempo la rama ha de abatir!.. 

Si, si, bésale y Hora, 
dale vital aliento: 
¡Mío, mío es tu intento 
de no dejar á nuestra flor morir! 

Mas ¡ay! yo nada puedo, 
si no es penar contigo, 
y de tu fe al abrigo 
esperar de los Cielos la piedad! 

Ora, suspira, pide 
- con clamores de fuego, 
que nunca sorda al ruego 
del maternal amor fué la Deidad. 



Quito, Setiembre de 1871. 
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EL 3S OE JUNIO DE 1873 



Acercaos á mí, tiernos amores-, 
formad un grupo en la presencia mía... 
[Oh qué bienl semejáis grupo de flores, 
emblema de inocencia y de aEeg:ría! 

Hijos mlús, me veis coa unos ojos 
en que el alma feliz toda sé muestra, 
y es capaz de volver un nlaf de enojos 
en mar de dichas la sonrisa- vuestra. 

La ingrata suerte á veces en mi pecho 
ha derramado matador acíbar, 
y el milagro vosotros habéis hecho 
de lo acerbo trocar en grato almíbar. 

jCuánto podéis, alegres geniecill os, 
luz de mi hogar, y animación y vidal 
Si á la paterna libertad sois grillos, 
¿hay prisión más gustosa y más querida? 
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Vosotros sois mi gozo y mi riqueza; 
vosotros sois los Ídolos de mi alma. 
Dios, de mi üaico amor por la pureza, 
en vosotros me ha dado insigne palma. 

Quien paternal terneza no ha sentido, 
de haber amado bien jamas se alabe; 
quien no ha besado a un ser de si nacido, 
lo que es dulzura celestial no sabe; 

quien de un. hijo adorado en la existencia 
no contempla brillar la suya propia, 
de su destino ignora la excelencia 
y la gloria de ser de Dios la copia. 

Mas DO siempre tranquilo está el Océano 
ni sin nube ominosa el firmamento, 
ni en medio del placer el pecho humano 
de amargas pesadumbres late exento. 

Hoy me siento feliz; pero en el fondo 
del corazón, en goces inebriado, 
un no sé qué sombrío y triste escondo 
que al labio mío descifrar no es dado. 

Pienso en vosotros, como nunca, ahora, 
y vuestra suerte averiguar procuro; 
mas ¡ayl en vano el pensamiento explora 
las cerradas tinieblas del futuro! 

jQué os guardarán los misteriosos hados? 
¿Qué será de vosotros? Venturosos, 
¿aumentaréis mi dicha? Infortunados, 
¿haréis mis días tristes y angustiosos? 

¿Vendrá la senectud á helar mi vida 
sobre el sepulcro vuestro? ó bien acaso 
¿entre las sombras fúnebres hundida 
la lloraréis de inesperado ocaso? 
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Cuarenta veces Judío ha transcurrido 
desde que estoy del mundo en la posada; 
cuarenta, sí: recuerdo que he vivido. 
jViviré.un día más?... ¡Yo no sé nada! 

Hijos míos, nada sé 
de lo que está por venir; 
mas si yo no he de vivir, 
vivan mis consejos que 
os pueden mucho servir. 

Mis palabras son de vida, 
os lo aseguro, pues son 
palabras de religión 
y de honra no desmentida. 
Hijos míos, atenciónl 

De la fe que ha iluminado 
los días de mi existencia, 
no os apartéis: es la herencia 
que os doy de más encumbrado 
precio y de más excelencia: 

llama eterna de verdad, 
consuelo á toda amargura, 
mina inmensa de ventura 
que la divina Bondad 
dio á la humana criatura. 

A quien de veras cristiano 
fia en Dios, no agobian males, 
pues éstos son terrenales, 
y ¿I inmune ciudadano 
de los reinos celestiales. 

Y si alguna vez caído 
le veis, caído estará 
su cuerpo, mas no rendido 
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su espíritu, que nutrido 
de heroica virtud está. 

Cuando hablar mal escuchéis 
de la cristiaaa doctrina, 
(si tal desgracia tenéis) 
engañaros no dejéis 
del lenguaje que fascina. 

Huid del que asi perverso 
ó ciego infeliz se emplea 
en la espantosa tarea 
de aplicar al universo 
de los infiernos la tea; 

ó bien, si sabiduría 
os da Dios y fácil pluma, 
ó el don de dulce harmonía, 
ó de guerreros, en suma, 
la indomable valentía, 

ciencia, pluma, estro ó acero 
á la causa consagrad 
de Dios y la humanidad, 
y noble, firme y severo 
siempre el ánimo enseñad. 

Después de Dios, hijos míos, 
la Patria. jOh! yo dificulto 
(y aun pensarlo fuera insulto) 
qu^ ingratos podáis <!> fríos 
no rendirla amor y culto. 

Para ella es la inteligencia 
y el corazón generoso; 
para ella toda obediencia: 
por su honor ó su existencia 
sacrificarse es glorioso. 
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A geates propias y extrañas 
vuestra bondad pertenezca: 
no indaguéis quien la merezca, 
ni nunca en vuestras entrañas 
el rencor salvaje crezca. 

Si la venganza os provoca, 
sea vuestra arma el perdón; 
jamás la murmuración 
os tiente, ni en vuestra boca 
suene voz de maldición. 

No clame en vano el mendigo 
dí el huérfano á vuestro umbral, 
y prestad alivio al mal 
asi del constante amigo 
como del fiero rival. 

Calmar de un amigo el duelo 
es obra eo extremo buena; 
pero es delicia del cielo 
dar generoso coasuelo 
de un enemigo á la pena. 

Pedid á Dios muciio juicio, 
aunque talento os dé poco, 
pues éste causa perjuicio, 
sirviendo al error y al vicio, 
cuando es tesoro de un loco. 

Gustad mucho de leer, 
estudiad, buscad la luz; 
mas no tratéis de esconder 
para otros vuestro saber 
bajo egoísta capuz. 

Sed parcos y puros; sed 
ejemplares en bonanza; 
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DO ea todos ciega conñaozft 

depositéis, y tened 

puesta en lo alto la esperanza. 

A el alma y cuerpo' salud 
da el trabajo: trabajad; 
si podéis, atesorad; 
mas la acción de la virtud 
con la riqueza ensanchad. 

Si el bien Con el oro obráis, 
mil veces bendito el ciro; 
si no ¡maldito-tesoro! 
quiero que pobres viváis, 
mas con virtud y. decoro; 

NuQca en vuestra alma se vea 
dé la avaricia el orín; 
nunca el vicio de Caín , 
la empoDzoñe; nunca sea 
sierva de pasión ruin. 

Jamás ai mérito de otros 
neguéis la justa alabanza; 
mas si el vuestro oo la alcanza, 
nunca procedáis vosotros 
á su forzosa cobranza; 

y antes sufrid el agravio 
de la injusta indiferencia, 
que dar en el vil resabio 
de elogiar con fácil labio 
la propia virtud ó ciencia. 

Con el orgullo reñida 
siempre la modestia vive, 
y en alma de orgullo henchida 
á fe que no se concibe 
que algún mérito resida. ■ 
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Mas ¡cuidado! no es modestia 
de dignidad nega<:i<Sn; 
no es rastrera humillación; 
que no es condición de bestia 
del hombre la condicióu. 

Sed digaos: mi limpio nombre 
cual lo doy lo conserréis; 
nunca á las plantas de un hombre, 
aunque su alteza os asombre, 
la noble frente postréis. 

Mas, basta ya de fáciles quintillas, 
y de graves consejos basta ya; 
la tentación os hurga y á hurtadillas 
miráis la mesa que tapada está. 

Basta de seriedad; fuera tapete: 
be aquí lo que en mi dia os preparé. 
¿Temisteis, picarillos, que os espete 
plática larga sin que fruta os dé? 

Ved la naranja aquí digna de estima 
por su vestido de oro y su sabor; 
ved su parienta allí, la chata lima, 
de dulce jugo y pálido color. 

La chirimoya ved, de aspecto ingrato, 
mas de carne de gusto sin rival; 
del Olimpo el monarca en su boato 
no probó nunca golosina igual. 

Mirad también el tropical guineo, 
otro rico manjar que el pobre dios 
nunca vio en sus festines, según creo, 
y lo tenéis en abundancia vos. 
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¡Eal á la cargal en ademán travieso 
entre risa y bullicio... Mas, oíd: 
yo también gusto de lo dulce: ¡uo besol 
[Cada uno un beso! á dármele acudid. 
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Otra Tez lejos de tu dulce lado 
el sol de Enero á sorprenderme acude 
en este hermoso día, en que, iuebriado 
de casto amor, llamarte mía pude. 

Pensé contigo celebrar la fiesta 
de las santas memorias de himeneo; 
pero vino | ay de mi I suerte funesta 
y redujo á cenizas mi deseo! 

Lejos estoy de ti, lejos, bien mío, 
del hogar que da sombra á mis amores, 
y donde tu benéfico albedrío 
teje á mi corazón lazos de flores. 

Aquí de nuevo estoy; si, que alejarme 
preciso fué de mí nativo techo... 
[Ahí la nefanda ingratitud vejarme 
feroz pretende y desgarrarme el pecho! 
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Tú, Rosario, la has visto: la ira eDciende 
sus sesgos ojos, de sus labios mana 
corroedor veneoo, y ambas tiende 
las garras contra mí con furia ¡nsaiia. 

¿Este es e! premio que mi caro Ambato 
prepara á quien le adora? ¿Vendrá día 
en que exhume con bárbaro arrebato 
y esparza al viento la ceniza mía? 

Mas Qo la índignacióo me vuelva injusto: 
¿Delito de la patria es por ventura 
el que, en desdoro de su nombre augusto, 
perpetra de, sus hijos la locura? 

¡Ob ambateñosl sois dos... cuatro... sois pocos 
los que á mi honra movéis infame guerra. 
Si dejarais de ser necios ó locos, 
hundierais de rubor la faz en tierral,, . 

Rosario, amor de mi alma, don precioso 
con que el cíelo mi vida ha engalanado; 
ángel que por hacerme venturoso 
descender á mi hogar no has desdeñado; 

tú me amas y comprendes, ¡ah, tú solal 
y tu destino es boy ser azotada 
de la misma rugiente amarga ola 
contra el objeto de tu amor airada. 

Tu padecer y sufrimiento he visto, 
y al recordar tu faz bañada en llanto 
y tus tiernos sollozos, mal resisto, 
en alma enferma ya, nuevo quebranto. 

Pero advierte que al fin las plantas daña 
el continuo llover, sí el sol no asoma 
y en sus rayos vivíficos las bai^a 
dándoles brío, flor, matiz y aroma. 
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Cese, pues, de tus penas el invierno; 
tu Doble ánimo brille: tiernas plantas 
son nuestros hijos, que á tu amor materno 
desvelos causan y delicias santas. 

Mientras aquí la mano generosa 
de la grata amistad borrar consigue 
del ultraje brutal la huella odiosa, 
aunque mi duelo por tu ausencia sigue, 

piensa meaos en mi, más en aquellas 
prendas que han menester sustento y gula 
para sus almas candidas y bellas 
que Providencia á tu cuidado fia. 

Haz nuestro hogar de la virtud liceo, 
y en él sé tü solícita maestra. 
jYa en mi entusiasmo en cada alumno creo 
contentplar de tu afán hermosa muestra! 

De una discreta madre la enseñanza 
brote es del coraza y no del labio, 
y de ella mayor bien el hijo alcanza 
que de escuchar al preceptor más sabio. 

Pon á Trajano (unto á tí; Lastenia 
siga, y Alfredo, Aníbal, Eduardo; 
y que auD Alfonso y Juao Leóo tu venía 
para escucharte alcanzarán aguardo: 

pues en sus ternezuelos corazones, 
que al fuego apenas del vivir se animan, 
imposible será que tus lecciones 
siquiera en breves rasgos no se impriman. 

Dios, patria, humanidad, los dignos temas 
sean de tu enseñanza, ánimo entero, 
honra sin mancha; y lluevan anatemas 
sobre el protervo error y el vicio fiero, 
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Di á tus caros discípulos, johl diles 
que alma que aspira á remontarse al cielo 
comprende su alto £d, y oo de viles 
deleites gusta del mezquÍDO suelo; 

diles que amor á Dios único origen 
es de ventura cierta y gozo inmenso; 
que nunca al justo corazón afligen 
penas que al malo acosan indefenso. 

Habíales de la patria y de cuan santo 
es el lazo filial que á ella nos liga, 
cuál de su nombre el poderoso encanto, 
cómo á servirla ardientes nos obliga. 

Cuando amor patrio el corazón inflama, 
^qué hay difícil? ¿qué hay arduo y peligroso? 
Si á nombre suyo ñera lid nos llama, 
luchar y perecer ¿no es muy glorioso? 

¡Luchar y perecer! ¡Ahí no te asuste 
esta idea cruel; más de la suerte 
tiembla del hijo que a sufrir se ajuste 
golpes de deshonor que no de muerte! 

Luego al deber sus ánimos inclina 
de amar en cada prójimo a un hermano: 
la ley del mutuo amor es ley divina 
por Dios dictada al corazón humano; 

borrarla intenta la maldad inicua, 
en defenderla caridad se empeña; 
y yo de esta virtud alma y conspicua 
quiero á mis hijos ver bajo la enseña. 

En bien propio redunda el bien que hacemos 
á otros, y el mal inviértese asimismo; 
mas no huyamos del mal aí el bien obremos 
porque nos mueva misero egoísmo. 
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Quien en labrar infamia se complace 
para envoWer en ella ajeno nombre 
que le incita la envidia ó sombra le hace, 
de ver befado el suyo no se asombre. 

No es la justicia nunca vengativa, 
ni son justos jamás odio y venganza, 
y es caridad á veces tan activa, 
que la justicia á desarmar alcanza... 

Como en las pampas desatado viento, 
ruge la enemistad en torno mío; 
mas sobre fírme roca está mi asiento, 
y esos rudos embates desafio. 

¿Por qué? Lo sabes tú: desnuda el alma 
de venganza y rencor, perdono, callo, 
los ojos vuelvo a Dios, y espero en calma 
de la justa opinión el recto fallo. 

¿Qué más bacerí Si el hombre que se ufana 
de erguir la frente con cristiano sello, 
con el malo entra en lid, ¿cuándo no gana, 
con recurrir á Dios, un lauro bello? 

¡Obi tal doctrina en nuestros hijos prenda 
y medre como sauce al agua junto; 
y otras muchas de tí cada uno aprenda, 
y cada uno de ti salga trasunto. 

¡Qué luz de pura gloria! ¡Qué diluvio 
de inefables delicias, cara esposa, 
coronarán nuestro feliz connuvio 
si nuestra prole brilla por virtuosa! 

Fruición es de mi pecho prematura 
aqueste grande bien que al Cielo pido; 
y que no será engaño me asegura 
del corazón el présago latido. 
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Día vendrá... Cumplidas las labores 
del paternal cuidado, la conciencia 
limpia y en paz, veremos los fulgores 
postrimeros brillar de la existencia. 

Y al fin desde el hogar, que allá en la herbosa 
margen de rio límpido proteje 
el pabellón que la arboleda umbrosa 
de verdes ramas y festones teje; 

á esotro hogar iremos cuya puerta, 
que mudo el ángel del misterio cuida, 
sólo ha de ser por el Señor abierta 
cuando nos alce á sempiterna vida. 

Daránnos, pía ofrenda, hijos y amigos 
bendiciones y lágrimas, y, el labio 
sellado al fin de innobles enemigos, 
huirá de nuestra tumba todo agravio. 



Quito, áai Enero de 1876. 
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II huí LftSTENIA 



No, hija del alma, tu frente pálida 
□i de tu pecho violentos golpes, 
ni de tu trémula voz el acento 
miedo delaten; cálmate y deja 
que el negro cielo cárdeno rayo 
surque, y el trueno retumbe horrísono, 
de la montaña la pétrea mole 
tremer haciendo, que respetaron 
siglos y siglos. Cálmate; el velo 
medroso y fúnebre, del claro Olimpo 
ultraje ahora, y el espantoso 
rayo y el trueno, de Dios no anuncian 
contra inocentes pechos ni contra 
quien humillado la frente inclina, 
gracia clamando, la ira terrible. 
Tiemble tan sólo quien sus entrañas 
nidal de vicios hizo diabólicos, 
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y, henchido de Impía soberbia, auoca, 
de Dios el nombre loando, supo 
mover la lengua; tiemble quien mira 
de la conciencia siempre en el fondo 
el fiero espectro de su nefando 
delito, en sangre cubierto, erguirse, 
venganza á voces pidiendo airadas. 



Atocha, Noviembre de 1877. 
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■ I HIJA MARÍA DEL ROSARIO 



Lo Recuerdo, bija mía: boy ha seis años, 
tras noble batallar [ayl sin provecbo 
por la patria infeliz, y herido el pecho 
por las garras de crudos desengaños; 

la vida casi extinta, de tamaños 
físicos males devorada, al techo 
mío acogime, y en penoso lecho 
sólo aguardaba los mortuorios paños. 

Llorosos rostros junto á mí notaba, 
escuchaba gemidos; deficiente 
la ciencia al cabo su virtud hallaba. 

Mas te acercan á mi recién nacida, 
me estremezco de amor, beso tu frente, 
¡y este amor y este beso dánme Tidal 

Atocha, Setiembre i6 de 1883. 
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EN LA MUERTE Oe MI HIJO LEÓN ALFREDO 



Dulce delicia de mi amaste pecho, 
hijo de mi alma, Alfredo, Alfredo mío, 
óyeme: eo llanto el corazón deshecho, 
la triste voz de mi dolor te envío. 

Para guardar tu angélica inocencia 
juzgaste escaso el paternal anhelo, 
y del mundo la mísera existencia 
diste, ni&o feliz, por la del cielo. 

¡Ahí bien lo sé: del cielo en la morada, 
exento de temor y amarga cuita, 
patente el sumo Bien á tu mirada, 
dicha inefable gozas é infinita. 

¿Qué puede dar el paternal cariño 
que comparable á la ventura sea 
con que en sus brazos Dios regala al aiño, 
cuya amable inocencia le recrea? 
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SI, lo sé biea: eres dichoso, Alfredo; 
mas ipadre soy!... ¡tú mi hijo!... Y con tu muerte 
siento tambiéa morirme. ¡No, do puedo, 
prenda del corazón, vivir sin verte! 

¡Ayl el dolor que me destroza el alma 
de toda reflexión es enemigol 
Vuélvame el Cielo mi perdida calma, 
y á tornarme filósofo me obligo. 

Filosofía, el corazón doliente 
no siempre te hospedó, y el mío ahora, 
débil más que el de un niñOj no consiente 
tu influencia aceptar consoladora. 

Reíd de mi flaqueza, almas felices 
las que nunca un amor habéis perdido, 
en quienes el pesar no echó raices 
ni el despecho su tósigo ha infundido; 

Reíd, yo.lloraré: mío es del llanto 
el desatar la inagotable vena, 
mío el mostrar en gemebundo canto 
mi irreparable mal y mi honda pena. 

Quiero llorar; dejadme. ¡Alfredo! ¡Alfredo! 
Yo vi tu sosegada y dulce muerte, 
de tu ventura albor; mas jayl no puedo, 
prenda del corazón, vivir sin verte! 

Yo vi tus ojos por la vez postrera, 
ya apagada su luz, á mi volverse; 
tu mustio labio vi, cual si quisiera 
mi nombre pronunciar, tardo moverse. 

Al estrecharte, en fln, entre mis brazos 
sentí eri tu corazón el movimiento 
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del desatarse los vítales lazos 

ea el sublime postrimer momeoto. 

a¡V¿te al cielo, bÍ|o mío!» pudo apena 
mi lengua balbucir; torné ¿ abrazarte; 
breve, tenue suspiro, dulce suena; 
recójole en mis labios; tu alma parte... 

¿Qué pasó en mi? Lo sabes tú. Dios justo, 
que á prueba tan atroz me sometiste; 
yo.,, isólo sé que á tu querer me ajusto, 
y que el dolor te onezco que me diste! 

Si, te lo ofrezco ¡oh Diosl... jAlfredot ¡Alfredol 
ángel que gozas envidiable suerte, 
¿por qué te lloro aún?... lAyl no, no puedo, 
prenda del corazón, vivir sin vertel 

Falta me haces; mi choza te reclama; 
tu lecho yace solitario y frío, 
triste mi mesa... ¿Dónde no derrama 
tu ausencia para mí duelo sombrío? 

De mis hijos el número incompleto 
veo, los busco, y sólo tú te escondes; 
llamólos amoroso, cuanto inquieto, 
y tú sólo á mis gritos no respondes. 

Por ti pregunto á la onda en que solías 
en las ardientes horas sumergirte, 
y al campo en que triscabas y corrías, 
y al árbol do gustabas de subirte; 

por ti pregunto al sol de la mañana, 
á la tarde, á la noche... y sólo advierto 
que da respuesta á mi pregunta insana 
mi propio corazón: ¡Alfredo ha muertol 
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Asi le plugo á Dios— |0b caro Alfredo, 
cuáQ egoísta soyl llorar tu muerte 
¿no es tu dicba llorar?... Pero gayt no puedo, 
prenda del corazón, vivir sin verte! 



Octubre de 1878, ea Atocha. 
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¡Ob bella y dulce imagea de mi amada 
madre dÍTiaa que en el cielo impera, 
de quien hubo mercedes, y aun espera 
hoy alcanzarlas nii alma atribulada! 

¡Oh sacra eñgie, á cuyos pies postrada 
mi madre terrenal, pura y sincera 
fe rebosando, oraba porque fuera 
de todo mal mi vida presenradal 

Yo soy ahora quien, de acerbo llanto 
rios vertiendo en tu presencia, envia 
fervorosa oración al cielo santo. 

lOiga piadosa mi clamor Marial 
jPreste á mi hijo salud, y así al quebranto 
dé fin que abruma la existencia mial 
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No á mis sienes apliques tu beleño,. 
Qumeo de paz, cuyo favor aosía 
quien en huir la triste compáñia 
del tedio y los pesares tiene empeño. 

Acude, acude á su clamor, )oh Sueñol 
mas no aguardes oír súplica mía, 
oi me importune tu visita impla, 
que hoy quiero ser de mis sentidos dueño. 

Contra el dolor que el corazón me oprime 
de darme aliento otra deidad se encarga, 
cuyo inmenso poder raya en sublime : 

¡Es el Amor! Henchido del mi pecho, 
quiero pasar la noche triste y larga 
de mi hijo moribundo ¡unto al lecho. 
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Lejos de mí, fatídicos rumores 
que del seno os alzáis de la ciudad; 
ecos sois de miserias y dolores; 
1 lejos de mí, lejos de mí volad ! 

Quiero sólo el rumor que el raudo Ambato 
levanta, sus cristales al romper; 
quiero el retiro de sus selvas grato, 
de la honda soledad quiero el placer; 

quiero sombra apacible, auras suaves, 
de pardo musgo rustico dosel, 
césped, flores, fragancia, trino de aves, 
olvido, al ñn. de mundanal Babel. 

Anbelo paz, á cuyo amparo el alma 
pueda soñar inmaculado amor, 
amor del cielo, cuya hermosa palma 
no pierda nunca aroma ni verdor. 



3,q,i,.cdbv Google 



JUAN LEÓN MERA 



Siervos del mundo, el pecho del poeta 
es arcano insondable para tos. 
[Oh! dejadle, dejadle en vida quieta, 
coa su Musa, sus sueños y su DiosI 



Diciembre de 1883,60 Atocba. 
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Vivir á la honra y la virtud afecto, 
de mi tierna familia rodeado; 
Dt rico ser, ni pobre despreciado; 
orgulloso jamás, pero no abyecto; 

en casuca habitar de alegre aspecto, 
desde do vea el curso ceteado 
de mi rio, del bosque coronado, 
retiro de mi musa predilecto; 

libros, de esos tao sólo en que se advierte 
luz de ingenio y saber; un buen amigo 
en quien yo flt sin ningún recelo; 

vejez no extrema, sosegada muerte, 
y de una cruz mi tumba al santo abrigo: 
ved el compendio ahi de cuanto anhelo. 



AgOEto de i86j, CD Atocha. 
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¿Piensas tal vez |ob amor mlol 
job mi dulcísima esposa! 
que ya la edad achacosa 
ha extiog^iido el estro ea mi ? 

¿Que ja DO pueden mis labios 
cantarte cual otros días? 
¿Que ya no tiene harmonía» 
mi lira dignas de ti? 

Te engañas: vive mi musa, 
y mis canas no ban podido 
hacer que me eche al olvido 
ni me niegue su favor: 

aún amable, si la invoco, 
óyeme, acude, me inspira, 
'.y hace que te dé mi lira 
suaves notas de amor. 

Mi vida veloz corriendo 
aproximase á su meta, 
y aún soy el mismo poeta 
de mi ardiente juventud; 
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pues tú tampoco eres otfa 
de lo que hace lustros fuiste, 
cuando rendido me viste 
á tu hermosura y virtud. 

Todavía eres á mi alma 
la oíña de faz de rosa 
que inoceute y pudorosa 
mis ilusiones creó: 

la niña en quien traslucía 
al ángel de mi destino 
que en el terrenal camino 
por guía el Cielo me dio. 

Eres aun el hechicero 
ser en quien me deleitaba, 
viendo cual se transformaba 
en juventud su niñez, 

como se torna el capullo 
en Sor, del campo sonrisa, 
ó la alborada indecisa 
en diurna esplendidez. 

Eres la adorable joven 
de alma á par fogosa y pura, 
raro tesoro que aún dura 
como vinculado en ti; 

eres la que, penetrando 
el noble amor que en mi ardía, 
jamás vaciló en ser mía 
ni en ñar su suerte en mí. 

Eres la que, transportada 
de inefable amor materno, 
de su pecho á mi hijo tierno 
dar el néctar contemplé; 
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la que, mientras él dormía, 
junto á su cuna velaba, 
y por mí y por él oraba 
con inquebrantable fe. 

La que siempre á mi alegría 
con la suya daba creces, 
6 mis penas tantas veces 
hacerme supo olvidar; 

la que de aura de virtudes 
y dulce paz ba llenado 
mi escondido, mi ignorado, 
humilde y bendito bogar: 

La misma eres: yo te veo 
sin cambio oi diferencia, 
lucero de mi existencia 
de inextinguible esplendor. 

Ni yo tampoco soy otro, 
tü lo conoces, bien mío: 
de años y males al frío 
resiste heráico mi amor. 

Y mi musa, por ñrmeza 
tan singular seducida, 
sigue amable dando vida 
á mí lira para ti. 

Y seguirá, vive cierta, 

basta que el dulce instrumento, 
al dar yo el postrer aliento, 
caiga roto junto á mi. 



Quito, Setiembre de 1 889. 
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¿Oyes, Midelio, la algazara sorda, 
el vago son de la cansada orquesta, 
el canto ronco, de la danza el ruido 
y el chocar de los vasos y botellas? 
Ese báquico estruendo un hombre solo 
levanta al saludar la aurora nueva, 
que su entrada en el golfo de la vida 
por trigésima vez hoy le recuerda. 
Llamó con grande afán al lado suyo 
á la amistad sagaz y lisonjera 
y á la que á los placeres lista acude, 
que no á los duelos, larga parentela. 
De afectos mentirosos rodeado 
asi el iluso está; sigue la tiesta, 
y su incansable gozo han contemplado 
ya dos veces el sol y Tas estrellas. 

¿Es tan bello este mundo? ¿tan hermosa, 
tan amable es la vida que se deba 
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COD banquetes y orgias celebrarla? 
¿Hay quieo goce cabal cd su existeacia 
dicha tanta sin dejo de amargura, 
y aún Polícrates hay en la era nuestra? 
Tal vez... Pero ¡ah! lo dudo: cioco lustros 
no cabales he visto con presteza 
rodar, pasar, desparecer: la iafancia 
huyó al mostrarse la razón severa, 
como at alzarse el día huye la noche, 
y de ella ea pos el sueño y sus quimeras. 
Ya no hay más ilusión: [oh cuan menguada 
desde entonces la vida, cuan pequeñas, 
cuan fútiles sus dichas me parecen! 
jCuán necio quien de su natal se alegral 
Y si es grato el vivir, si hay tanta gloría 
en echarse del mundo á la tormenta, 
jpor qué alegrarse, di, cuando han huido 
tantos dias preciosos de existencia? 
¡Rara contradicción! ¡capricho ciego) 
bailar sobre la tumba do se encierra 
de delicias un año. ¿Hay de seguro 
otras para mañana de reserva?... 
{Pobre mortal! si la verdad su lumbre 
le prestara divina, icuán diversa 
del alegre banquete y loca danza 
y febril embriaguez la causa fuerat 
Doce meses pasados; doce menos 
de inquietud y dolor, y los que empiezan 
hoy, el término ansiado dJa á día 
traigan quizás de la vital carrera. 

La vil carne tan sólo ama esta vida 
y al polvo mundanal vive sujeta: 
este es su centro, y sin cesar la atrae 
por sabia ley que el universo ordena. 
Mas Qo es patna del alma «1 bajo suelo; 
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ella doliente ea su prisión de tierra 
gime, y, rotos sus muros, á la altura 
de donde vino remontarse anhela: 
como el ave que pía tristemente 
de su encierro fatal entre las rejas, 
y las ligeras alas, libre, ufana, 
en la etérea región batir quisiera. 

Pero no juzgues, no, que digno el hombre 
sea de elogio ó fácil indulgencia 
cuando acero suicida hunde en su seno, 
ó sus entrañas con ponzo&a infesta, 
a su término rápida empujando 
del penoso existir la tarda rueda. 
iNeciol su alma libertar pretende 
y á más infausta suerte la condena! 
Y jde dónde al mortal audacia tanta 
para romper de Dios la obra maestra? 
Unión pasmosa de su eterno aliento 
con el humilde polvo de la tierra, 
en medio de las olas agitadas 
de bravias pasiones y miserias, 
grande el hombre por libre alza la frente, 
y el infortunio exalta su nobleza. 
Mas de aquel don precioso de albedrlo 
¿armas aguza contra si tremendas? 
¡Tente, misero, tentel ¿Asi tu oi^llo 
en un instante en deshonor se trueca? 

Ni aun la queja está bien en nobles pechos, 
cuando desheredada la existencia 
de dulce paz y de ventura corre, 
ó al golpe del dolor fenecen éstas. 
No nos llaman al mundo las delicias; 
fatuo es quien desalado va en pos de ellas, 
y es impío quien deja de sus labios 
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escapar contra el Cielo agria querella. 
Y ¿qué obieto, me di, goza en el suelo 
on bieo cabal, sin que baile la fdaesta 
contradiccióo, alo que el tormento sufra 
á que una ley pereoae le condena? 
Hasta el límpido arroyo que de flores 
corre adulado y de verdinas blerbas, 
baila en sa cauce el áspero guijarro 
que desgarra sus lin£is lisonjeras; 
la liada flor de cáliz oloroso 
al Ímpetu del viento se doblega; 
el viento mismo á sus fugaces alas 
infinitos obstáculos encuentra, 
y aun en su altura el sol, el sol tao bello, 
en otro tiempo dios, nubes funestas 
batía en su curso que la faz le envuelven 
y su lumbre vivifica interceptan. 
¿Y se queja el mortal?;y quiere él solo 
exento de esa ley bollar la tierra?... 
¡Desdichado transeúnte de este mundo! 
DO está lejos el ño de tu carrera: 
cada aurora que brilla, cada tarde 
que palidece y muere, te le acercan. 
Ve cual reclina el sol allá en ocaso, 
desminuída su luz, su frente regia: 
asi en el seno de la tumba presto 
doblaráse la tuya: sufre, espera. 

SI, Midelio, sufrir, nuestro destino, 
y esperar en silencio nos ordena. 
Grande es quien sin quejarse opone el pecbo 
al turbión de pesares y miserias. 
¡Cuan pequeño es Catón que el suyo rompe 
y al noble sufrimiento asi se niega! 
pero de éste en los brazos entregado, 
job, cuan grande Calístenes se muestral 
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[Valor! suframos pues. Veaga la vida 
como Dios DOS la da; do la soberbia 
la hiera y rompa, oi el pueril contento 
la celebre coa danzas y con ñestas. 
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Si coa mezquino corazón ahora 
lloras el caso de tu adversa suerte, 
y en inaoble despecho á estéril muerte 
te acoges cual á tabla salvadora; 

;do será ella, Damóo, la destructora 
de tu alta fama de auimoso y fuerte? 
¿Quién podrá de la mengua defenderte, 
á tu Dombre arraigada y vividora? 

Conforta y alza tu ánimo caído; 
serenidad suceda á la tristeza 
de tu semblante mustio y abatido; 

que si es herencia humana la flaqueza, 
siempre también el combatirla ha sido 
generosa virtud y heroica alteza. 
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lOb, cuan hermosos y hechiceros cuadros 
luce ante mi riquísima natural 
pero Qo ansiosa, cara amiga, esperes 
te los describa mi risueña musa. 
Hoy de austera moral versos me dicta 
que fijándolos rápida mi pluma 
va en este blanco pliego; las sentencias 
que en ellos te dedico, atenta escucba. 
Y iplegue á Dios, Sofía, que en tu alma 
y en tu inocente pecho se difundan, 
cual sabor de panal en agua limpia, 
cual perfume suave en aura pura! 

Vive en la tierra. una virtud amable, 
cual sus hermanas, de celeste alcurnia, 
que pudorosa las lisonjas huye 
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y más reluce mientras más se oculta. 

Es Modestia su nombre, y son sus leyes 

forzosas á reglar nuestra conducta. 

Sin ella otras virtudes oo hay perfectas, 

ni hay saber ni hay beldad que gratos luzcan. 

¿Qué es la sublime caridad, si el hombre 

al perdonar la venenosa injuria 

pregona et hecho, y ávido de elogios 

la humillación del adversario insulta? 

¿Ó si al tender al infeliz mendigo 

la mano henchida de monedas, busca 

quien le admire y ensalce? jQué es la santa 

piedad, si á ella vanidad se junta? 

¿Qué la grandeza de alma, la apacible 

resignación, la continencia pura, 

si la Modestia angélica no acude 

realce á darlas con sus gracias sumas? 

Humo oloroso que del mundo al cielo 

elevarse quisiera en derechura, 

pero que el viento del insano orgullo 

lo impide y le arrebata con gran furia. 

Y del talento abátese la fuerza, 

y del saber el esplendor se anubla, 

si de la hinchada vanidad prendados 

pacto con ella, por desdicha, ajustan. 

No, mi Sofia, no, do la soberbia 

diabólica respira, do sus plumas 

la vanidad esponja, como el pavo 

que de las aves rey ao será nunca, 

mérito no hay, por más que la lisonja 

en palabras de miel les dé disculpa, 

ó eo el necio perdón que les da el mundo 

puedan hallar estimulo y ayuda. 

La mujer, de los ángeles hermana 
si inocencia, virtud y amor se aunan 
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poesías 

á defenderla del mundano aliento, 

y á lo ideal purísima la encumbran; 

la mujer, para quien naturaleza 

creó especial tesoro de hermosura, 

y á quien su corazón el hombre humilla 

que á otro humano poder no rindió nunca: 

ella... ¡cómo desciendel fcuál se amengua 

su amable condición, y cuál se anula 

su imperio, si rompida la alianza 

con la Modestia, su favor rehusa! 

La abyección que en su cieno la derriba 

á compasión á veces nos impulsa: 

desgracia en ella tal vez hay; mas ¿puede 

la soberbia jamás tener disculpa? 

La vanidad... ¡Ay Dios! cuántas mujeres 

á ese vil idolillo de humo adulan, 

sin calar que tras él, á castigarlas, 

mueve los labios justiciera burlal 

Quien se cree deidad porque á la cutis 

presta del albayalde la blancura; 

quien relumbrando en lujo ser la sola 

adorable mujer del mundo juzga; 

quien alardea de instruida, y charla 

sin ton ni son y necedad trasuda. 

Y aquesta es la peor: ¿qué penitente 

á una humana cotorra en paz escucha!' 

Cuando mi estrella, á veces caprichosa, 

á la presencia llévame de alguna 

ninfa, del ñgurln sumisa esclava, 

de hechiza tez y de arrogancia espuria; 

que tuerce ojos y labios y á desdenes 

piensa que á hombres y damas aturrulla, 

ó bien con sus remilgos y sonrisas 

de aquellos domeñar el alma juzga; 

ó cuando doy con cierta damisela 

en el paseo, el palco ó la tertulia, 
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y 811 pasión recuerda en hora mala 
por las humanas letras, y en confusa 
revuelta erudición me cita libros 
viejos y nuevos, y de autores runfia, 
y de héroes y heroínas batallones, 
é historias y poemas en balumba; 
y en tono magistral necios elogios 
distribuye ó ridiculas censuras: 
entonces, |oh Sofía I te lo juro, 
enfermo caigo de fastidio y murria. 

Mas la mujer cuya serena frente 
BU afable y tierna condición anuncia, 
como en sus rayos apacibles muestra 
ser el astro de paz y amor la luna; 
que sus formas angélicas realza 
con sencilla y decente vestidura, 
y su belleza natural del arte 
con la falsa belleza no permuta; 
que su virtud no vende por aplausos, 
y sólo Dios que la contemple gusta; 
que si talento y luces atesora, 
inadvertidos de ella á otros alumbran, 
y si alabanzas oye, conturbada 
la frente inclina que el pudor tintura: 
esa mujer ^á quién, á quién no hechiza? 
Yo enajenado en la presencia suya 
divinidad la juzgo, y prevalece 
. su influencia en mi alma y la subyuga. 

Y aun cuando á veces caprichosa pone 
alguna falta en la mujer natura, 
á los ojos del mundo impertinente 
con gracia y tino la Modestia oculta, 
cual los pliegues de un velo en una estatua 
que el error del artista disimulan. 
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y al través de ellos la engañada vista 
contempla sólo aciertos y hermosura. 

Ya lo ves, mi Sofía, sin modestia 
DO hay virtudes, do hay méritos que luzcan, 
y si es á todos prenda necesaria, 
nada su ausencia en la mujer excusa. 



Junio de 1857, eo Atocha. 
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Pasó la aegra coche, 
brilla el hermoso día, 
É inunda de alegría 
la tierra el ouevo sol; 
naturaleza galas do quiera luce espléndidas. 
jBendito sea Dios! 

— Muchachos, no más sueño. ■ 
Rezad. El día vuela. 
¡Eal presto á la escuela, 
cada uno á su lección. 
¡Cuan grato es el estudio tras la piadosa súplica 
¡Bendito sea DiosI 

— Timón, coyunda, bueyes: 
jsusl labrador; ¿qué aguardase 
¿Por qué en moverte tardas? 
— Volando voy, señor; 
pues el trabajo es vida del cuerpo y del espíritu. 
¡Bendito sea DiosI 
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Se ha puesto el sol.— Labriego, 
de descansar e»bora. 
— SI, si: desde la aurora 
tras de la yunta estoy. 
El cuerpo está readído, pero contento el ánimo. 
iBeodito sea Dios! 

Padres é hijos en torno 
de la agradable lumbre, 
sin que haya pesadumbre 
que oprima el corazón, 
¡cuan grata hacen la cena con la animada plática! 
[Bendito sea DiosI 

— Mujer, jqué gran yugada 
la de hoy! Y tú ^qué has hecho? 
— De una camisa el pecho 
concluí. — ¿Mis hijos? — ¡Oh! 
mundo de cosas, padre: lectura, planas, números... 
— iBendito sea Dios! 

La noche está avanzada, 
el fuego se ha extinguido, 
y en brazos se ban rendido 
del sueño bienhechor 
los pobres, más felices que muchos ricos míseros. 
iBendito sea Dios) 

Dichoso es el trabajo, 
dichosa la inocencia, 
dichosa la conciencia 
libre del torcedor 
recuerdo del agravio con que se hiere al prójimo. 
[Bendito sea DiosI 



:,,Gooyk" 



lio JUAN LBÓN MERA 

Cuando está limpia el alma, 
de fuerza tal es dueño, 
que á herirla Taao empeño 
pone el cruel dolor, 
pues siempre Tcncedora repite en voz gratísima: 
|6endÍto sea Dios! 

Cuan bueno es, ¡oht cuan bueno 
siempre al querer divino 
fíar nuestro destino, 
rendir el corazón, 
y en todo caso y tiempo decir con dócil ánimo: 
jBendito sea Dios! 



Quito, Enero a; de 1876. 
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E^l d.esayu.rLO d.el la.t>rad.or 



Sube á mediar el día uo sol de Octubre; 
y el labrador, que el duro suelo ablanda, 
á leoto paso tras los bueyes anda 
y de polvo y sudor la faz se cubre. 

A su esposa y su htja al fío descubre 
que afanosas le traen la vianda; 
bajo un árbol se sienta, pues demanda 
su sombra disfrutar grata y salubre. 

Alegre es el almuerzo, aunque no largo. 
Él después á su yunta vuelve, y ellas 
tóroanse en paz á la querida choza. 

jOh feliz gente! no hay bocado amargo 
para ti que el palacio nunca huellas 
do su pobre abundancia el rico goza I 

Marzo de i86q, en Ambato. 
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Famosísimo siglo diez y nueve, 
rey de los siglos idos y futuros, 
rico en frutos de ciencia ya maduros 
con que á endiosarse tiumanidad se atreve; 

siglo al cual el vapor doquiera mueve, 
que vences imposibles los más duros, 
y aun la desgracia entre doblados muros 
diz que has jurado sepultar en breve ; 

tú ante quien doy al viento mi cabeza 
y por un tris no doblo la rodilla, 
no á mal lleves mi rústica franqueza : 

i por qué, dime, entre tanta maravilla 
sólo dejas podrirse ( ¡oh qué torpeza! ) 
de las santas virtudes la semilla r* 
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^ Qué es el hombre ? Forzado caminante 
en las tristes rejones de la vida : 
por ajepo querer fué su venida, 
sin propia voluntad si^e adelante. 

Ni saber, ni nqueza, ni brillante 
posición, ni de amor ^ata y florida 
lazada, ni virtud... nada hay que impida 
su automático andar ni un breve instante. 

Duerme, y corriendo va; come, y prosigue; 
gozos y penas deja atrás, y avanza... 
i Quién le azuza tenaz í i Quién le persigue í 

i Quién ai abismo del morir te lanza } 
— Su innata condición. — ¡Y que asi abrigue 
en su ciencia y poder tanta confianza 1 
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A. Osear 

el diclioBo del xn.Mcid.o 



Cuaatíosa renta, espléndida morada, 
lujo onental en mesa y en vestido, 
el placer á tu antojo sometido, 
la tñsteza de tu ánimo expulsada ; 

salud, honor, poder; y aun, á que nada 
contraríe tu suerte. Osear querido, 
la celestial virtud puesta en olvido, 
la existeocia de Dios más que olvidada ; 

esa es tu hermosa vida. Pero cuando 
lar^ vejez <!> enfermedad te priven 
del bien que ahora alegre estás gozando ; 

cuando golpes de muerte tu existencia 
en la sombría eternidad derriben, 
i estará, dt, tranquila tu conciencia í 
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CONDICIÓN DE LA VERDADERA SABJDURIA 



SI, lo sé bien : á tus estudios taata 
riqueza intelectual debes ¡oh Fabiol 
que ya el pomposo titulo de sabio 
hasta el séptimo cielo te levanta ; 

mas oye, si tu orgullo tanto aguanta 
y la verdad no tomas por agravio, 
la que hoy por escaparse de mi labio 
de tu respeto al fin la ley quebranta : 

varón de ciencia y que humildad practica, 
grande sabio es á fe, sabio completo 
que merece gozar honra eminente. 

Al saber la soberbia perjudica : 
docto que la hace de su amor objeto, 
desciende al punto á misero demente. 
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Los hilos de la lluvia el lago azotan 
7 al choque van saltando pompaa bellas; 
mas, deshechas al punto, dejan huellas 
que del agua en el haz no bien se notao. 

Otras ciento, otras mil rápidas brotan 
tenues, aéreas, brillantes como aquellas, 
y tú. Favonio, á besos las degüellas, 
apenas vagas é indecisas flotan. 

Yo las contemplo inmoble y silencioso, 
que en tal escena el corazón lecciones 
escucha que le amargan y entristecen. 

Ella dice en lenguaje no engañoso: 
¡ Asi pasan las gratas ilusiones I 
I Ay I las dichas del mundo asi perecen I 



, al pie de los Andes. 
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E^l preinlo 



La corona ea la diestra del aociaoo 
presta se halla á ceñir digna cabeza. 
Hablan los hijos : —Yo de la pobreza 
los males alivié coa larga mano. 

— Yo, siempre dócil al deber cristiano, 
di consuelo al dolor y la tristeza. 
—Yo al ignaro ilustré. —Yo con franqueza 
al extraviado di consejo sano. 

— Yo di en mi bogar al extranjero abrigo. 
— Yo injurias perdoné, borré su huella 
é hice doblado bien á mi enemigo. 

Aplaude el padre á todos ; mas, guiado 
de justo numen, la corona bella 
ciñe al postrero y dice : ¡ La has ganado 1 



la, al pie de los^adea. 
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De "U-na. "toelles^a. 



Nadie cual esa joveo ea belleza 
fué coa más profusión enriquecida. 
1 Qué ojos, nariz y labios, por mi vida ! 
i Y qué pecho, y qué talle, y qué esbelteza I 

Toda ella es gracia, y sal y gentileza ; 
toda al amor y admiración coOTÍds. 
Después que la formó g qué complacida 
debió en su obra quedar Naturaleza ! 

Mas ya que justo en elogiarla he sido, 
con mi coDcieacia voy á serlo ahora, 
y quedaré á mi turno complacido : 

¡Rebelde mi alma á esa deidad no adora I 
¿ Sabéis por qué ? Yo os lo diré al oido : 
es porque ríe mucho y nunca llora. 



Atocha, Mayo de t 



3,q,i,.cdbv Google 



¿cpiié es el d.olor? 



I 

Es verdad, caro Readóo : 
¡cuáQ triste es la bumaaa suerte I 
|Ay! ¡cuan presto se convierte 
toda dicha en aflicci6nl 
¿Eu dónde está el corazón 
que pueda decir altivo : 
todos los dias recibo 
los bienes que me da el Cielo, 
sin que las cosas del suelo 
me den de llorar motivo ? 



No está de espinas exento 
de la niñez el camino, 
ni el joven há por destino 
disfrutar cabal contento ; 
para el viejo no hay momento 
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á la amargura vedado : 
penas mira en lo pasado, 
penas halla en lo presente, 
y en lo futuro presiente 
verse de ellas acosado. 



El pecho de la inocencia 
turban rudas ansiedades ; 
DO le faltan tempestades 
oi á la más limpia conciencia ; 
del mérito la excelencia 
celos y envidia concita, 
7 la ignorancia maldita, 
en abatirla empeñada, 
de insultos viles armada 
sobre ella se precipita. 

IV 

La virtud, en otro mundo 
puestos los divinos ojos, 
lleva ceñido de abrojos 
el corazón gemebundo ; 
jamás el saber profundo 
al pesar halló remedio; 
jamás libre del asedio 
de cuitas reinó el amor ; 
jamás al placer mayor 
dejó de seguir el tedio. 



I Todo es peoar y gemir 
en este mundo mezquino I... 
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POESÍAS 

j Debemos nuestro destino 
por ventura maldecir? 
No, amigo, no. Si inTertir 
Ja ley del dolor le fuera 
dado al hombre, y la invirtiera, 
yo no veo qué poder 
de un incesante placer 
contra el mal le defendiera. 

VI 

¡Ahí [Gozar, siempre gozar 
de la terrenal delicia! 
El alma que lo codicia 
lástima debe inspirar. 
¿ Cómo, pues, degenerar 
pudo su naturaleza, 
cuya celestial nobleza 
le impele al Bien soberano, 
al cual buscar es en vano 
en la mundana bajeza? 



¿Viene el alma, por ventura, 
á gozarse en su destierro ? 
Pensarlo ; no es triste yerro ? 
Quererlo ¿ no es gran locura f 
La espiritual criatura, 
reina por el pensamiento, 
¡ha de cifrar su contento 
en un bien que es puro dolo, 
pues que tras sí deja sólo 
amargura y desatiento I 
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VIH 

jA qué alma que al mundo eavía 
le dice Dios : «Sé felice?* 
«Padece, sufre, le dice, 
que la prueba te hará mía.* 
Y el dolor, día tras dfa, 
alto mandato cumpliendo, 
la va sin piedad hiriendo ; 
y ella que en él se avigora, 
Doblemente, hora tras hora, 
va á su destino ascendiendo. 



IX 

; Por qué temer el dolor 
si hay grandeza en soportarlo } 
Temamos, al rechazarlo, 
perder del Cielo el fayor. 
Él es purificador 
de pasiones y de ideas ; 
por él en torno vagueas, 
loh alma mlal de la entrada 
de la eterna patria amada 
á donde volver deseas. 



La risa, hija del placer, 
es cual espléndido cielo 
que arroja en las plantas hielo 
y las hace perecer ; 
la nube del padecer, 
que en llanto amargo nos bada, 
es cual la que el cielo empaña. 
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y con la lluvia que vierte 
en bello jardín convierte 
la antes árida campaña. 

XI 

jAhl ao, el dolor no es el mal; 
éste del placer va en pos. 
Al martirio vino Dios, 
que no al festín mundanaL 
£1 Modelo celestial, 
con su cruz y muerte horrenda 
quiere que el hombre comprenda 
que la dicha no se alcanza 
si con valor no se avanza 
del Calvario por la senda. 

xn 

¡Reine el dolor! Su derecho 
disputarle es necedad. 
¡Si de él es la humanidad) 
|Si ella en él halla provecho! 
Arranque al materno pecho 
la muerte prendas amadas ; 
haga viudas desoladas, 
huérfanos sin pan ni abrigo, 
y enfermos sin un amigo, 
y esperanzas destrozadas; 

XIII 

llore en hierros la inocencia, 
al genio el oprobio selle, 
y á la virtud atropelle 
la infame maledicencia : 
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está del mundo en la esencia 
perseguir lo bueno á muerte... 
¡Oh Rendónl jmás quiero verte 
bajo sus golpes gimiendo, 
que no en su copa bebiendo 
deleites que almas pervierte I 



Julio, 1884, al pie de los Andes. 
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Eíl In.'viem.o 



¡Ahí DO me exijas, no, versos ahora, 
si buir intentas lúgubres pesaresl 
Mi musa boy en el silencio llora, 
y son hondos gemidos sus cantares. 

Mira, ya el tiempo llega helado y triste; 
palideció la luz; el claro cielo 
de nubes melancólicas se viste; 
y en niebla opaca se coofuade el suelo. 

El Tungurahua y Chimborazo augusto 
escondieron también su blanca face 
80 el negro manto con que invierno adusto 
en cobijar la creación se place. 

Ya en vez del suave y nítido roclo, 
vida y amor de hierbas y de flores, 
la dura escarcha de punzante frío 
las comienza á matar con sus rigores. 
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Sobre las alas del belado cierzo 
desciende sin cesar triste garúa (i), 
que de un enfermo sol débil esfuerzo 
no la puede vencer ni la atenúa. 

Turbias las ondas del Ambato ruedan 
y roncas rompen su ajustado cauce, 
sin que á su furia resistencia puedan 
firme oponer el capulí ni el sauce. 

Su pompa hermosa al tumultuoso viento 
rindió el peral, y si engendró temprana 
alguna flor su ramo ceniciento, 
brota en la aurora y muere en la mañana. 

El negro mirto, el bello hmrochuro 
el mal tiempo al llegar enmudecieron, 
y de sustento en pos dulce y seguro 
ligera el ala á otra región tendieron. 

Todo es tétrico, mustio, irlo; y todo 
un incógnito mal infunde en mi alma... 
Su invierno es éste: abrumador periodo 
de angustias mudas y de inerte calma. 

Mi espíritu vital naturaleza 
en su espíritu acaso ha confundido, 
y le es común su gozo y su tristeza, 
y es idéntico siempre su gemido.... 

lAhl no me exijas, no, versos ahora 
si huir intentas lúgubres pesares! 
puede á tu corazón desoladora 
volar mi pena envuelta en mis cantares. 

Yo cantaré de gozo, cuando el cielo 
muestre risueña faz, cuando se fugue 
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la helada niebla y el mojado suelo 
el blando soplo de favonio enjugue. 

Yo el placer cantaré cuando las flores 
vuelvan y exhalen sus aromas suaves; 
yo cantaré dulcísimos amores 
cuando canten su amor las tiernas aves. 

Tu oído entonces prestarás atento 
á la harmoniosa voz del pecho mío, 
é irá á tu alma en ella mi contento 
como á la flor el matinal rocío. 

Pero hoy esquiva el canto funerario 
que me inspira la lóbrega natura: 
déjame lay! que cante solitario 
la ausencia del placer y la hermosura. 



Junio de 18^7, en Atocha. 
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Yo TÍ del mar de Atlante la inmensidad sombría 
turbarse con el soplo del Bóreas y Aquilón; 
yo vi enlutar el cielo la tempestad bravia, 
y el trueno oí, presagio de muerte y destrucción; 

y TÍ luego, á semejanza 

de pluma lanzada al viento, 

en el furioso elemento 

una barquilla fluctuar; 

y cual en grata bonanza, 

despreciando su destino, 

cantaba en ella un marino 

al son del viento y la mar. 

Las ondas tras las ondas, cual movedizos montes, 
á la región se alzaban del rayo bramador, 
y al estallar furiosas, los varios horizontes 
trocábanse en abismos de aspecto aterrador. 

Envuelta en ta parda espuma 

la barca al cielo subía, 

ó á un abismo descendía 

con rapidez singular; 
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.y siD que vencer presuma 
la fuerza de su hado fiero, 
así canta él mariaero 
al sÓQ del vieoto y la mar : 

«No temo tus borrascas, Atlante enfurecido, 
tus rayos do me arredran, desprecio tu hufacáa: 
|del piélago del mundo constantes be sufrido 
las iras concitadas del soplo de Satán! 

Y nunca exhaló mi pecho 

el jay! del ne^o quebranto, 

ni de mis ojos el llanto 

sé ha visto jamás rodar; 

y de mi suerte á despecho 

siempre alcé mi cantinela, 

al crujido de la vela, 

al s6n del viento y la mar. 

Conmigo las desgracias meciéronse en mi cuna, 
por ellas cortejada voló mi juventud; 
jamás el rostro amable miré de la fortuna, 
ni sonrió conmigo la celestial virtud. 

Sin ilusiones ni amores, 

sin fe en el alma he vivido, 

ni en ella el bien he podido 

de la esperanza abrigar; 

y engañando mis dolores 

y el peligro desafiando, 

remo sin cesar, cantando 

al son del viento y la mar. 

Maldito por el Cielo vine al maldito mundo; 
maldito por el hombre, de su presencia huí; 
y luego en mi abandono maldijome el profundo 
Atlante, cuyas ondas se ensañan contra mi. 
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Pero digo al Cielo iojusto 
como digo al hombre necio: 
¿qué me importa? \sé al desprecio 
' vuestras maldiciones darl 
y ni placer ni disgusto 
sieoto al ver cómo la suerte 
me arrastra boy día ¿ la muerte 
al son del viento y la mar*. 

Así cantó el marino, con bárbara mirada 
hiriendo de los cielos el lóbrego capuz; 
y el remo abandonado, la barca destrozada 
de un rayo estrepitoso vi á la siniestra luz; 
y miré que el frágil leño 
zozobrando al punto mismo, 
despareció en un abismo 
para nunca más tornar. 
Con ¿1 descendió su dueño. 
¿Después?... ¡nada se vela, 
y solamente se oía 
el son del viento y la mar!... 
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EN EL Álbum oe un* amism 



«Rosa, que ayer lozana, 
orgullo del jardín y soberana 
de las flores, tus pétalos lucias 
de alegre y pura grana, 
y tu aroma suave y delicioso, 
¡por qué hoy pálida estás y al amoroso 
céfíro QO regalas, cual solías, 
con tu preciada esencia?» 

Asi á la mustia rosa un vate dice, 
7 con muda elocuencia 
contéstale la flor caer dejando 
una hoja de su seno desprendida, 
y un venenoso insecto en él mostrando 
que le roba cruel belleza y vida. 
Compréndela el poeta, y suspirando 
baja la triste faz: ¡ la misma suert« 
á él y á la pobre rosa hirió de muerte! 
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Cuando contemples eo mí frente mustia 
de intenso padecer hondas señales, 
no preguntes |oh amiga! por ios males 
que en mí clavaron su terrible diente: 
la causa de mi angustia 
que no acierte mi labio á descubrirte, 
esa marchita flor podrá decirte.... 



Mayo de t86;, en Ambato. 



biGoo^Ic 



^1 sol 

d.esc3e la ciina del Panecillo 



A mi «nlío G. eiBst Qana, poata chll< 



Aquesta ¡ ay sol I abaodoaada cumbre 
del medroso silencio hoy habitada, 
que en esta hora tu espirante lumbre 
baña apenas, un tiempo consagrada 

á tus misterios era, 
cuando te fué la suerte lisonjera. 

Sí, en este lugar vestido hoy día 
de vil, rastrera hierba, y coronado 
de míseros escombros, se veía 
de ricas piedras y oro fabricado 

tu magnifico templo, 
ya de la nada lamentable ejemplo. 

Sí, do asiento mi planta vagarosa, 
ante tu imagen prosternados viste 
los Shiris de Carán, y la gloriosa 
última prole tuya, y recibiste, 
¡oh Boll tal vez ufano, 
votos de su alma, ofrendas de su mano... 
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Mas, dime, ^dóade está tanta riqueza? 
¿dónde tu selcitud? ¿dónde tu gloría? 
¿Qué bárbaro poder tanta grandeza 
del suelo arrebató, que aun su memoria, 

de este estrago á la vista, 
el alma oprime, el corazón contrista? 

¿Qué se hizo el sabio Amunta á quien tu fuego 
sacro mostraba tu carrera? ¿el pió 
sacerdote dó está con cuyo ruego 
tu cólera aplacabas? ¿ dó el cabrio 

montes y la paloma 
del sacrificio, y el precioso aroma? 

¿Qué es de la virgen inocente y pura 
que en su elevada abnegación eterna 
te ofrecía su amor y su hermosura 
y en oblación te daba su alma tierna? 

¿Dónde el muro se alzaba 
que á los ojos del mundo la ocultaba? 

¡Todo, todo acabó!... Ya en vez del grave 
canto del sacro augur, lúgubre suena 
de la nocturna melancólica ave 
la voz que aquestas soledades llena: 

jay! sola ella parece 
que aún á tus males su lamento ofrece! 

Ni aun la viuda tórtola acosada 
á este lugar acude; no hay divinas 
fragantes flores; solóla menguada 
chicoria es mofa aquí de estas ruinas, 

y alguna parda nube 
que ea vez del humo del incienso sube. 

Y |oh, qué sarcasmo de fortuna instable! 
joh maldad de los hombres! joh funestos 
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pasos del tiempo siempre inexorablel 
estos despedazados tristes restos, 
jay sol! que vea mis ojos 
Qo sea de tu saatuario los despojos!... 

Sobre ruinas ios hijos de la Iberia 
soberbias torres levantar osaron; 
pero el tiempo lleg;ó de su miseria, 
y sus obras en ruinas se tornaron; 

y ruinas la memoria 
fúnebre son de su pasada gloria. 

Más que los siglos, la protervia humana 
sobre escombros escombros acumula, 
como el otoño la hojarasca vana 
sobre la pompa hacina seca y nula 

que á la selva florida 
le robó él mismo en su anterior venida. 

Pero ya tras los Andes tu abrasada 
ñ'eate despareció; la misteriosa 
lóbrega noche viene, y tu sagrada 
faz en pos de ella ha de tomar hermosa, 

asi en perenne giro 
alumbrando impasible este retiro. 

Y ¡oh solí acaso un día, ¡día aciago! 
al despertar allá en tu rojo oriente 
verás ruina mayor, mayor estrago... 
Y ¡ay Quito, Quito! un trovador doliente, 

cual yo, versos funestos 
vendrá á entonar sobre tus mustios restosl 
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1 JULIO ZALDUMBtDE 



btUiL deidad impiriidmi 
uiblc COTMÓD ] oh Julic \ 

cu aílcDciD Y mAJcftUd «tCEite 



Todo está eo calma: la oocturoa brisa 
del sauce apenas la hojarasca mueve, 
y el manso arroyo su murmurio breve 
deja eo la augusta soledad oÍr. 

Sereno el cielo está: luz indecisa 
allá eo oriente un cerco de sutiles 
nubes platea y bace los perfíles 
de la negra montaña distinguir. 

Es la señal que la presencia anuncia 
de la belta y amable peregrina 
del espacio sin fin, de la divina 
cooñdente del triste corazón. 
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jCon qué afecto y fervor mi voz proDuacia 
tu nombre, oh luna; y qué vehemente anhelo 
mi alma agita de verte eo lento vuelo 
ascender á la célica región! 

Álzate, sal del tenebroso monte, 
simpática deidad del sentimiento; 
álzate, veo; ya el ancho firmamento 
limpio á tu ascenso preparado está. 

jHasta cuándo me engaña el horizonte 
con la pálida luz que tú le envías? 
Álzate presto y á las ansias mfas 
término pon con tu presencia ya. 

Tus dulces rayos en la loma opuesta 
miro ya derramados, y la choza 
bañan del labrador, que en tanto goza 
del grato sueño el inocente bien. 

S¿lo te espero yo... Mas ya la cresta 
reverbera del monte; ya te veo, 
y al llenar tu belleza mi deseo 
siéntome arder de inspiración también. 



jSalve, oh numen del vate sin fortuna! 
¡Salve, fuente de amor y de trístezal 
¡Luna, yo te bendigol [amable luna, 
cuál me arroba tu mística pureza! 

¿Qué magia poderosa á ti me atrae? 
¿Qué lazo á ti me liga? ¿Por qué suerte, 
si mi alma al soplo de la angustia cae, 
se consuela y levanta al sólo verte? 

¿Qué parte de tu ser el mío embebe 
que me vence y domina tu influencia? 
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¿Eres el astro que guiarme debe 
en el revuelto mar de la existencia? 

¿Eres la santa luz reveladora 
de la que mi alma en su éxtasis columbra, 
cuando del polvo vil triunfadora 
aüo más allá de tu región se encumbra? 

¿Por qué al lanzarme tu apacible rayo 
vuelve el finado tiempo á mi memoria, 
bello y alegre cual tiorido mayo, 
ó vago y triste, sin amor ni gloria? 

¿Por qué palpito de esperanza luego 
de alcanzar una dicha que imagino, 
pretendiendo ablandar con vano ruego 
la cruel terquedad de mi destino? 

Yo DO sé, luna!... La ventura mia 
duró apenas el tiempo de una aurora, 
y mi loca, brevísima alegría 
hundióse en lobreguez desoladoral 



Tú en la tierra lay diosa triste I 
fuiste por siglos amada; 
ventura inmensa tuviste, 
y á tus pies rendida viste 
una nación dilatada. 

Esposa del astro sumo, 
participe de su gloria, 
que te gozabas presumo 
al ver volar á ti el humo 
de uoa ofrenda expiatoria. 

Tuviste como él altares 
en ricos templos de plata, 
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y eo pampas, montes y mares, 
vates hubo que ea voz grata 
te elevaban sus cantares. 

Gozaste como ¿1 las fiestas 
llenas de paz y alegría; 
para ti el iDcienso ardía, 
y en los prados y florestas 
el niveo amancay se abría. 

Y libre de mal ¡ay luna! 
juzgaste tu alta deidad, 
cual si hubiese cumbre alguna 
á do DO alcance fortuna 
con su eterna- veleidad I 



Y altar y ofrendas, glorías y ventura, 
todo en infausto día pereció, 
y revuelta con sombras de tristura 
su querida memoría te quedó. 

¡Flor solttaría en campo desolado 
por súbita y funosa tempestad! 
¡Melancólico faro levantado 
entre el crespón de eterna oscuridad! 

jDulcísima memorial... jAyl tú con ella, 
luna, rodando en el espacio vas, 
y á par de la del sol ardiente y bella, 
su grata luz por siempre gozarás! 

Mil delicias recuérdate la aurora, 
del día el esplendor, el velo umbrío 
de la noche, las selvas donde mora 
el solemne silencio, ei monte, el rio... 
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Y cuando hermosa y triunfante asomas 
el mundo á iluminar y el firmamento, 
aún te envían las flores sus aromas 
sobre las alas del nocturno viento; 

aun te ensalzan las voces de la fuente 
y las del aura en plácido concierto; 
aún murmuran tu nombre blandamente 
los vagarosos ecos del desierto. 

Y al ver del alba al resplandor suave 
tu ebúrneo carro en occidente hundirse, 
es tal vez para ti la voz del ave 

que te canta su amor al despedirse. 



Mas Qo te basta el recuerdo 
de tu eclipsada ventura, 
ni que te rinda natura 
su sencilla adoración; 

y entre la pompa y grandeza 
que ostenta tu corte ahora, 
te sigue desoladora 
una invencible aflicción. 

Por eso pálida siempre, 
alma diosa, te contemplo, 
dando á los hombres ejemplo 
de abandono y de dolor, 

¿Te cansan de las estrellas 
los purísimos fulgores, 
el aroma de las flores, 
de las aves el amor? 



¿Echas menos tus altares 
por. el hombre destruidos, 
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y tus hijos ¡ayl perdidos 
para nunca más volver? 

¿Acaso del pecho humano 
te hacen falta las plegarias, 
y las ofrendas diarias 
que te suele fiel traer? 

ió has llegado en lo futuro 
á columbrar tu destino 
que guarda á tu ser divino 
sólo muerte y destrucción ? 

¿No te halaga algún destello 
de esperanza?... ¡Ah, la esperanza! 
¡Viva luz que sola alcanza 
á animar mi corazón! 

¡Ah, la esperanza! Sin ella, 
triste diosa desvalida, 
miras acaso la vida 
con doloroso desdén; 

yo con ella me sostengo, 
náufrago en barquilla rota 
que el mar. arrastra y azota 
con tumultuoso vaivén. 



Yo justifico, joh lunal la tristeza 
que en medio de tu cielo te domina: 
¿qué valen ¡ay! memorias de grandeza 
si amaga al corazón fatal ruina? 
Pero yo amo y adoro tu belleza, 
en tu mismo dolor más peregrina, 
y bendigo tu luz que siempre grata 
me consuela, me anima y arrebata. 
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Al iDoctor 

D. Fed.ro lí^ermln Cevallos 



Comprendo tu dolor, triste Celvino, 
¡ay, lo compreadol y mí amistad ca vano 
en la honda herida de tu pecho anhela 
regar su dulce bálsamo. 

¡En vano! en vano! A tus paternos brazos, 
en tu ansiedad tendidos al vacío, 
tornar no puede de tu amor la prenda 
desde la tierra fúnebre! 

Acaso en pos de compasión te miro 
vagar entre los hombres, que prosiguen 
sin parar su camino, sin mirarte, 
indiferentes, bárbaros. 

Y si hay alguno que al gemido atienda 
de tu alma destrozada, ¡ayl me imagino 
ver tu mal acrecer feroz, horrendo, 
coQ su reír sarcástico. 
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Te contemplo después el caro nombre 
repitiendo de tu hija, y de las breñas 
del monte escucho el eco responderte 
tan sólo vago y tétrico. 

Y entre el mustio boscaje del umbrío 
T^ar (i), escucho el vacilante paso 
con que atraído vas por una sombra 

que yerra junto á un túmulo. 

A ese túmulo llegas y ¡Sofíal 
I Sofía amada 1 exclamas y postrado, 
sollozando, de lágrimas inundas 
la funeraria lápida. 

Y yo contigo lloro; á tu gemido 
mi gemido se junta: de tü alma 
los ayes van á resonar funestos 

de la mía en lo íntimo. 

Invoco yo también el nombre amado... 
Sólo una interna voz — jAyl me responde, 
llora, llora, mortalrese en la tierra 
es tu destino mísero! 



1 3 Noviembre de 1859, 
(i) Cementerio principal de Quito. 



:,,GüOyIC 



Sn la miierte 

<iel limo. Ot)ispo Yero-vi 



Ancló tu nave en el seguro puerto; 
ya en tierra estás, intrépido piloto, 
de insigne honor cubierto. 
¿Qué á ti de boy más las iras del Océano? 
jQué á ti bóreas y noto 
con su soplar y aletear insano 
contra el que surca las instables olasi' 

Áspera penitencia, santo celo 
del triunfo y gloria de la Cruz, ardiente, 
infatigable candad, las solas 
velas y el timón fueron 
que venturoso el navegar te bicieron. 
Ya junto al Rey estás que la corona 
del feliz vencedor ciñó á tu frente, 
y te cercó de luz eternamente. 

Pero jayl ¿cómo abandona 
tu diestra al desdichado pueblo tuyo 
en la tormenta envuelto }.,. |Mira cuánto 
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mástil trozado y desgarrada lonal... 

iQué tioieblas, qué abismos y qué espantol... 

Escucha, escucha el lastimero llanto 

de los que luchao, al naufragio expuestos, 

con las mundanas ondas que en funestos 

tumbos rodando contra el alma rugen. 

A ti confío la suerte 
nuestra el Señor; en ti, mientras la vida 
te asistió, descansamos; mas la muerte, 
aurora de tu gloria y tu ventura, 
¡oh inesperado casot en nuestro pecho 
el ánfora vertió de la amargura. 

Y allá en esa escondida 
á los ojos del mundo alta morada, 
¿los hijos de su amor el padre olvida i 
Y ¿olvidarnos podrás? No, que tnñamada 
brilla tu caridad, antorcha eterna 
en el divino Templo colocada; 
y si prelado en el mezquino suelo 
á nuestro bien te consagraste, ¡oh cuánto 
nuestro amparo serás hoy que en el cielo 
velando estás por nos, excelso' santo I 



Quito, Junio de 1867. 
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Justa es la grave pena 
que ahora, amigo, el corazón te oprime: 
¡ayl el hado inhumano te arrebata 
la prenda de tu amor más dulce y gratat 

Mas levanta tus ojos, 
ya enjugadas las lágrimas, al cielo: 
¿ ves ? jcuáa hermoso el astro vespertino 
en la altura se muestra, cuan divino! 

Pues muy más hechicera 
tras esa amable luz brilla tu Zoila, 
sin que jamás se eclipse su hermosura, 
sin que nada conturbe su ventura. 

No hizo Dios para el mundo 
la belleza ideal, el bien supremo, 
ni puede un ángel habitar la tierra 
do le mueve Satán perenne guerra. 

Y tu hija ^no es un ángel 
que el polvo sacudió que le oprimía?... 
Mas si ella causa tu profundo duelo, 
ella te envíe celestial consuelo! 
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JLl pie d.el sepu-lcro 

d.o B-oea B. d.e I* 



Vn^munan in imagina pert 

P! 

SI, como sombra rápida has pasado, 
cual siempre la virtud. Esa tu suerte 
lob Rosa ! debió ser: de poseerte 
largos dias el bien nos fué vedado. 

Mas el dolor no pasará que ha dado 
á nuestro corazón golpe de muerte; 
no pasarán las lágrimas que él vierte 
sobre este frió túmulo postrado. 

Si privamos de ti Dios ha querido, 
I bendita sea su terrible diestra 
que el subitáneo golpe ha dirigido! 

Pero el dulce coosuelo de llorarte 
jamás DOS niegue, ni del alma nuestra 
UD solo día tu memoria aparte. 



Octubre de 1864. 
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A ADELAIDA H, DE MARTÍNEZ 



Pasó la estaciÓD risueña 
de las auras y el roció. 
Tiene ya el iovierao frío, 
vuestra muerte vieae ya: 
hijas de la primavera, 
amor del céíiro ¡oh flores! 
de la escarcha á los rig^ores 
¿cuál de vos resistirá? 
Eq vuestras hojas 
bellas se advierte 
ya de la muerte 
que os hiere bárbara 
la palidez; 
ya de una en una, 
I oh desconsuelo! 
caen al suelo 
y allí devóralas 
larva soez. 
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MaQaoa estaréis ya muertas, 
mañana mis tristes ojos 
no bailarán ni los despojos 
de vuestra gala de ayer; 

mañana agitará sólo 
desnudas ramas el vieoto, 
y su gemebundo acento 
por vuestra muerte ha de ser. 

Y al no encontraros 
en su camino, 

el cristalino 
arroyo, lúgubre 
lamentará ; 
y al ver los prados 
mustios el ave 
con voz suave 
quejas tristísimas 
exbalará. 

|Ay, flores! cuando contemplo 
vuestra suerte malhadada, 
siento el ánima postrada, 
siento cruel aflicción; 

pues finar como vosotras 
he visto, de muerte heridas, 
prendas tiernas y queridas, 
tesoros del corazón! 

Y luego... luego 

á las que aún restan 
ya acaso aprestan 
los hados rígidos 
su fin también I 
Cuaodo otras flores 
vistan los prados, 
tal vez trocados 
sus restos pálidos 
en polvo estén! 
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i Qué haré entonces en el mundo? 
Vagaré de liuesa en huesa 
solitario, triste presa 
del hastío y del dolor; 

sombra de ser animada 
por algún impulso extraQo, 
imagen del desengaño, 
objeto quizás de horrorl... 

{Piedad, oh Cielos! 

no así me vea; 

no, yo no sea 

jamás tan misero; 

¡Cielos, piedadl 

La que á estas flores 

la vida quita, 

¡suerte bendita! 

hiérame y término 

dé á mi anstedadl 
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jOh Ambato! ¡oh claro río 
en cuya fértil margen 
de mi existencia vuelan 
los rápidos instantes! 
¡Olí cómo al ver tus ondas 
mi espíritu se espandel 
|c6mo al oír tus voces 
de amor mi pecho latel 
Tú guardas de mi vida 
la historia en tus boscajes, 
cual la ignorada historia 
de tus sencillas aves. 
Tú solo eres testigo 
de mis secretos males; 
tú solo de mis gozos 
el confidente amable; 
tú mis tristes vagidos 
á tu gemir aunaste; 
mis lágrimas primeras 
mezclaste á tus raudales. 
Cuando del seno vine 
de mi adorada madre, 
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el muado recibióme 
con enojada face; 
DO hallé al abrir mis ojos 
caricias paternales, 
ni en áurea cuna tído 
Morfeo á regalarme; 
mas con tus sosegados 
murmurios me arrullaste, 
y en alas de tus brisas 
dulcísimas, fragantes, 
el sueño delicioso 
Tenia á consolarme 
bajo la grata sombra 
de algún frondoso sauce. 
Mis inocentes juegos, 
mis frivolos afanes, 
mis locas excursiones 
pasaron en tu margen. 
Después, cuando la infancia 
miré de mí alejarse, 
cuando sentí que el fuego 
de juventud mí sangre 
quemaba, cuando mi alma 
conturbaron falaces 
halagos y tras ellos 
brumáronme pesares, 
tú solo, amado rio, 
mis versos me inspiraste, 
como su trino inspiras 
á tus canoras aves. 
jAhl si, tú solo fuiste 
mi numen, y en el arte 
de desahogar el pecho 
cantando, me iniciaste. 
|0h! cuántas, cuántas veces, 
al espirar la tarde, 
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turbé con tristes quejas, 
coQ lúgubres cantares, 
de tus umbrosos bosques 
la calma deleitable, 
en pos vagando siempre 
de un bien, sin alcanzarle! 
¡Sin alcanzarle 1... Sólo 
del bien fué aérea imagen, 
y yo ¡dementel quise 
asir el fugaz aire... 
Mas no es ilusión vana 
que pasa y se deshace 
la magia que á tus vegas 
encadenarme sabe. 
Yo te amo, patrio rio; 
me encantan tus raudales, 
tus brisas olorosas, 
tus bosques, floras y aves; 
y plegué al Cielo santo 
que mi postrer instante 
aquí donde mi infancia 
se deslizó, me alcance; 
que junto á ti mi humilde 
sarcófago sé alce, 
guardado por las ramas 
de sauces y arrayanes; 
que nadie venga en flores 
profonas á adornarle, 
ni en torno de él mentidas 
suenen del mundo frases; 
y solo tú, besando 
mis piedras sepulcrales, 
tus lánguidos murmurios 
ofrendes á mis manes. 
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Ea la emioencia aacido 
de una montaña de hielo, 
entre peñas oprimido 
rodando vas, arroyuelo. 

Y en esa desierta altura 
nada hay que te brinde amori 
no hay alli gaya verdura, 
céfiros, ave ni flor. 

El musgo salvaje y triste 
b alguna hiedra amarilla, 
la pobre gala es que viste 
tu melancólica orilla. 

El viento helado te azota 
y une su silbo á tu acento, 
y la niebla te encapota 
con su manto ceniciento. 

Si algunas veces refleja 
la luz del sol en tu faz, 
mayor tristura te deja 
después de un breve solaz. 
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Si tras la voz del furioso 
Tiento escuchas otra voz, 
es la del rayo espantoso 
que hirió tus ondas veloz. 

Todo es juato á ti funesto, 
pobre arroyo de los Andes, 
y es vano que al hado opuesto 
alguna dicha demandes. 

Jamás llegarás á verte 
en una región serena: 
todo anuncia que tu suerte 
sólo al dolor te condena. 

En el valle de allá tejos 
hay praderas^flores y aves, 
hay alegres zagalejos, 
hay ceñrillos suaves; 

pero hay antes un oscuro 
abismo, y á tu carrera 
un término aüi seguro 
medroso y horrible espera. 

¿Qué importa que puro y bello 
nazcas y corras? ¡qué importa? 
Llevas ¡ay! del mal el sello 
y es tu vida amarga y corta!... 

Mas corre, corre, apresura 
tu término y precipita, 
pues sin amor ni ventura 
es la existencia maldita. 

Corre, al abismo te lanza; 
¿qué anhelas? ¿qué esperas, di? 
jAy, arroyo! la esperanza 
es mentira para ti I 
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¡Oh, si ea el campo desierto 
de la vida un infelice 
hallara un abismo abierto 
donde su pie se deslice! 

[donde cual tú su carrera 
pudiese al fin terminar! 
¡donde cual tú se sumiera 
para nunca más tomarl 

¡Arroyo desventurado! 
de cuántos hombres trasunto 
eres, á quienes da el hado 
de miserias un conjunto; 

de cuanto infeliz, que mira 
en la tumba el bien que anhela, 
y por la tumba suspira, 
y á la tumba corre y vuelal 



Ambato, 1860. 
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Ya -va del mundo huyendo 
la luz diurna: apenas 
del sol traspuesto el rayo 
las montañas calienta. 
Del numen de las sombras 
el manto se despliega, 
y á descansar principia 
la fatigada tierra; 
baio él se alzan los graves 
genios de la tristeza, 
que de estas sombras dueños 
en toda parte reinan: 
en los espacios vagan, 
entre las nubes vuelan, 
recorren de los mares 
las olas, se apoderan 
de los montes y corren 
por las oscuras selvas; 
susurran con el viento 
que en ellas aletea, 
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murmuraa con el rio, 

coQ el arroyo, Uecaa 

cbozas, palacios, templos, 

jardiaes y praderas. 

¿Quiéa resiste á su iaflujo? 

¿Qué corazÓQ no es presa 

de esta melancolía 

que cubre cielo y tierra ? 

A un vago sentimiento 

mi espíritu se entrega, 
inTencible desmayo 
de sus morales fuerzas, 
como al faltar la savia 
del tallo, se doblega 
lánguida y moribunda 
la Cándida azucena. 

¡Levántate, alma mía! 
¿Por qué te postras? deja 
que el sol tras de los montes 
se escopda y en pos venga 
la noche; alza tu vuelo 
del polvo, y la tristeza 
sacude que obstinada 
te asalta; noble esencia 
que emanas de lo aito, 
ser superior a aquella 
luz que en ocaso muere, 
[álzatel vuela, vuela! 

Pero layl es imposiblel 
y en lúgubres tinieblas 
sumida, acerbos males 
á lamentar comienzas. 
¡Desdicbada alma mía, 
de sinsabores llena] 
do quier los ojos vuelves , . 
sólo tristura encuentras I 
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Desde su eteroo abismo 
lo pasado te muestra, 
aún vivas, uoa á una 
tus ya olvidadas peaas; 
y basta el dulce recuerdo 
de tus dichas liberas 
revuelto viene ahora 
COD fúnebres ideas: 
¡cadáver macilento 
de malograda bella, 
envuelto entre las sombras 
de la profunda huesa!... 
Te abruma lo presente, 
y en la ignorada senda 
que sigues peregrina 
te cansas ya: ¡cual pesa 
la carga de este polvo 
que animas!. .. ¿Si ya cerca 
estará el fin ansiado 
de tu mortal carrera? 
íSi ya presagio cierto 
será esta sombra negra 
de la que allá en la tumba 
pacíñca me espera? 
iSi anunciarán tu día 
feliz esas estrellas 
que entre el oscuro velo 
del firmamento tiemblan ? 
¿ó sólo, grata imagen 
de tu esperanza eterna, 
para calmar tu angustia 
derraman su luz bella? 
Crepúsculo constante 
es nuestra vida: apenas 
su astro débil reluce, 
ya á declinar comienza. 



3,q,i,.cdbv Google 



JUAN LEÓN MERA 

Sombras cabrea la cuaa 
que ouestro llanto riega; 
y tras la breve infancia 
brillante y halagüeña, 
soDibras más densas víenea 
que á el alma desesperan, 
vencieado basta el inñujo 
de amor, virtud y ciencia: 
y entre ellas ¡ayl vagamos 
cargados de miserias, 
abatida la frente 
de palidez cubierta, 
el corazón henchido 
de desengaño y pena ! 
Tristeza nos precede, 
tristeza nos rodea, 
hacia la eterna vida 
impélenos tristeza; 
y sólo del sepulcro 
detiénese á las puertas; 
detiéaese: ¡oh! no puede 
seguir á el alma que entra, 
ya libre, eo las regioaes 
dond^ la luz impera ! 



Diciembre de i 
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A la luz de la aurora 
te TÍ quieta y dormida, 
y en tu limpio cristal, bella laguna, 
la imagen vi de la poniente luna: 

allá en tu manso seno 

purísima, ttecbicera, 

semejaba del bien la idea augusta 

en el centro feliz de un alma justa. 

Y TÍ del Chimborazo 
también la excelsa frente 
reflejada por ti, y azules sierras, 
vastos eriales y labradas tierras; 

los verdes prados llenos 

de ganados, alegres 
cortijos, ricas eras y una ermita 
de la del cielo Emperatriz bendita. 

Por tan risueño cuadro 
arrebatada mi alma, 
en vigor juvenil, en luz fecunda 
y en pensamientos mágicos abunda. 
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En mis recuerdos vuelve 

U deliciosa ioiaacta, 
TueWe (dulce ilusiónl y de alborozo 
henchido el pecho mío, de ella gozo. 

Creo en la falsa dicha 

del mundo y en la gloría 
fugaz del geaio, y niego la evidencia 
del ciego y tríste error, que es nuestra herencia... 

Te vi, luciente Colta, 

de los Andes ornato, 
cuando suspenso en la infinita cumbre 
lanzaba el sol su fecundante lumbre. 

Del astro-numen la ígnea 

frente reverberaba 
trémula en ti, que apenas el aliento 
te rizaba de tenue, vago viento. 

A los febeos rayos 

doblábase la grama, 
y entre la enea que tu seno brota 
buscaba refrigerio la gaviota. 

Toda eras fuego, toda 

luz vivida: trasunto 
de la edad juvenil, edad ardiente, 
foco de amores, de ilusiones fuente. 

Te vi, cuando del día 

la claridad luchaba 
con la nocturna sombra, alzar el seno 
ea innúmeras ondas, de ira lleno. 

Tus márgenes batías, 

herír amenazando 
con furibundo golpe y violento 
de los vecinos montes el asiento; 
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tu Toz por el espacio 

retumbando cundía ; 
juguete de los vientos, tu alba espuma 
volaba aquí y allá cual débil pluma. 

Huyen las aves, huyen 

medrosos los ganados; 
huye el hombre, y de lejos la belleza 
admira de tu indómita braveza. 

Mas yo de ésta olvidado, 

y fíjo el pensamiento 
en tu desoladora turbulencia, 
te comparaba al mar de la existencia: 

asi cual xii se agita, 

así la voz levanta 
de sus ondas á par, gime, murmura, 
ruge, amaga, huye con igual presura. 

De infortunio los vientos 

reinan sobre él furiosos, 
é ilusión, y ventura y esperanza 
do quier su soplo a destrozar alcanza. 

¡Necio de quien al verte, 

oh Colta, en calma leda 
olvida tus borrascas ¡ayl y olvida 
las terribles tormentas de la vidal... 

Al fio te vi cubierta 

por el nocturno manto, 
cual exánime atleta, ya pasada 
tu agitación, tu cólera apagada. 

Cercábate el silencio 

de la muerte, vagaba 
sobre tu inmóvil faz sombra medrosa 
y tristeza profunda y misteriosa; 
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y dije: así el humano 

vivir siempre termina : 
¡ sombras, bondo silencio, eterna calma 
cercan el cuerpo al ñn, cubren el alma!... 
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Pasó ya mi estación de auras y rosas 
y ha comenzado mi precoz infierno. 
¡Adiós, bijas hermosas 
de la fecunda inquieta feíatasia 
y del deseo férvido, ilusiones 
dulcísimas, adiósl Las venturosas 
horas de blanda paz y de alegría 
pasaron ¡ay! y amargas desazones 
quedan sólo y dolor á el alma mía. 
Fadas de luz y amor, de la inocente 
juventud seductoras, 
ya no os veo lucir en torno mío: 
como zona esplendente 
de luceros tras nubes precursoras 
de pavorosa tempestad, huísteis; 
y sé bien que jamás el hado impío 
permitirá volváis para consuelo 
de este mi corazón que languidece 
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eatre las sombras de ioTeacible duelo. 
¿Porqué sólo asomáis cuando amaaece 
la breve ¡uveotud, y uo á los años 
que la siguea pasáis!^ Ella embriagada 
de vuestro néctar un instante TÍve, 
fugaz instante, pero al fin dichoso: 
ea tanto que, ahogada eo desengaños, 
la edad provecta ui siquier concibe 
de libertarse de ellos esperanza. 

jAéreas diosas, adiósl... [Cuan presuroso 
vuela el tiempo que os lleva y arrebatal 
precipitado rio, catarata 
que en mil rápidas ondas se despeña 
de eternidad en el horrendo abismo. 
jAy adiós!... Idos, idos... ¿Quién se empeña 
el milagro en obrar de conteneros? 
jldos por siempre, diosas mías, idost 
No dejéis de los días placenteros, 
de los días de gloria 

que otro tiempo os debí, ni aun la memoria. 
¡Memoria! y ¿para qué? Con sus floridos, 
alegres cuadros se realza y crece 
en el fondo de pechos afligidos 
todo presente mal y encruelece. 
jNo, no anhelo recuerdos! muera en mi alma 
del pasado feliz la hermosa imagen; 
no quiero que á mi llanto el curso atajen 
en mentirosa calma. 
No más su vuelo el pensamiento activo 
en pos tienda del mundo 
que admiré por galano y seductivo; 
ni eo el seno fecundo 
de natura á buscar vaya entre flores 
y praderas y selvas y fontanas 
de ondas limpias y plácidos rumores, 
ta inocente fruición de los sentidos; 
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no anhele de amistad el santo afecto 

en el almo esplendor de su pureza; 

ni del hombre el aspecto 

siempre agradable descubrir intente; 

no le exija al amor sublime alteza 

ni á ta mujer angelical belleza; 

menos ¡triste de mí! quiera impaciente 

resucitar á mi ideal Cemila... 

En mi pecho nació; no fué natura 

á quien debió su ser; el aura impura 

jamás del mundo respiró, — del mundo 

á cuyo imperio corruptor ajena 

vivió dentro de mí, leda, sensible, 

extremada en amor, inaccesible 

á celos suspicaces, de la pena, 

de otros pechos tirana, vencedora. 

[ Cuan linda fué! ¡ cuan linda ! j encantadora t 

La adoré ciego, la ensalcé en mis cantos, 

y en mi rara locura 

eterna imaginé tanta ventura... 

Mas ¿dónde vas, indócil pensamiento? 
¿A qué volvéis á mí, tiernas memorias 
de dichas ilusorias? 
¡Idos, pasad, volad! que el sentimiento 
puso en mi corazón su íirme asiento. 
Si grandes fueron las delicias mías 
en la amable estación de mi existencia, 
¡cuál es, ay Dios, en los presentes días 
de las bárbaras penas la añuencial 
¿Quién me dijera entonce 
que á nada tanto bien reducirían 
las de la adversidad manos de bronce ; 
que ligeros instantes bastarían 
á derribarme desde altura tanta 
al mar de acíbar donde ahora peno; 
que tanta espiritual delicia suma 
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¡ay! se buDctíria en el terrestre cieno? 

De la fatalidad la densa bruma 
cual á isla solitaria 
de la vida en la mar instable y varia, 
me sorprendió, y en lobreguez y angustia 
gimiendo vivo y á la tumba corro. 
Naturaleza mustia, 
de mi alma á par, y flébil me rodea : 
sus galas y primores 
hanse trocado para mí en abrojos; 
jdónde vuelvo la vista que no vea 
del cruel desengaño los despojos? 
¿dónde tiendo la inano que no palpe 
entre vagas tinieblas tristes ruinas? 
¿dónde mi planta fijo 
que no la rasguen bárbaras espinas? 
¿dónde mi paso tímido dirijo 
que un espantoso abismo no aparezca 
é irremediable perdición me ofrezca? 

¡Ay! aun el fuego animador y bello 
de la amable esperanza, 
¿apagará su postrimer destello?... 
Cual sin aceite pobre lamparilla 
arde en mi corazón y apena alcanza 
á iluminarle ya por maravilla. 
¡Esperarl ¡esperar en el oscuro 
abismo del futuro!... 

¿Qué hay alU? ¿quién me aguarda? ¿á qué benigno 
mortal, ángel ó genio 
deberé que borrado el negro signo 
sea que llevo en mí? ¿Ó allá escondidas 
están mis adoradas ilusiones? 
¡Si á ellas volviera yo!... ¿No están perdidas 
todas y para siempre... todas... todas?... 
De las gratas ficciones 
eres una tal vez ¡ay esperanza! 
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y la que engrana más los corazonesl... 
¡Cuan halagüeña al mío moribundo, 
señalándome el velo desplegado 
del porvenir en la vedada puerta 
dícesme sin cesar: aTras, hijo mío, 
tras ese breve obstáculo encubierta 
la dicha está: jvalorl avanza osado. e 
Y te obedezco y mi camino sigo -, 
mas, cual obra de magia portentosa, 
el misterioso velo se retira 
y tocarle jamás, jamás consigol 

En tanto en torno mío asoma y gira 
satánico fantasma que me acosa 
zumbando sordo y murmurando: «Nada ! 
¡nada hay, desventurado ! 
si no es tras la jornada 
del amargo vivir, tu ser deshecho 
por un soplo letal, tumba, ceniza, 
pavoroso siiencioa... Se horroriza 
el espíritu y tiembla al escucharlo; 
¡tiembla! luego en despecho 
estéril se hunde... Un ángel le aconseja 
firme esperanza, y el sombrío genio 
de la maldita duda 
prendido á él de susurrar no deja: 
« ¡ Nada, nada hay ! ¿ Qué esperas, desdichado?!.. 
La lucha es larga y ruda-, 
la disputada víctima carece 
ya de vigor: vacila, no forceja, 
no habla ni mira, gime, desfallece!... 
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|0h terible agonfa 
del espiritu enfermo y destrozado'... 
pero no triunfará la fuerza impla 
de aquel monstruo infernal, pues de mi lado 
DO el ángel se separa 
que me guia solicito y ampara. 
Le siento unido á mi: de su existencia 
vital calor dulcísimo recibo; 
cual de fresco jazmia suave esencia 
la fragancia de su hálito percibo; 
y su voz melodiosa 
mas que al fin de la tarde 
son de rústica flauta allá en la ermita 
escondida en la selva silenciosa, 
suena de mi alma á consolar la cuita. 
•Mortal, contigo estoy; no te acobarde 
jamás el mal que te persigue; el Cielo 
que te obliga á esta guerra. 
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para ella sabiameQte apercibido 

te ha puesto aquí en la tierra. 

A su bondoso anhelo 

debes mi protección; yo soy tu escudo 

y tu acero á la par; en mí se encierra 

el poder que el espíritu conforta 

y el triunfo da. Si desecharme pudo 

alguna vez del hombre la arrogancia, 

¿qué fué del infeliz? — rodó al abismo 

de la triste barbarie y la ignorancia, 

fué su. vida un tormento, 

se hundió en la perdición.» Así me exhorta, 

hablándome al oído, al subimiento 

de la razón el ángel adorable. 

iSII til eres, tú eres, bienhechor del mundol 

habíame sin cesar... jAhl el moribundo 

corazón mío ya la dulce calma 

recobra- "saludable; 

la bruma del fastidio huye del alma; 

si aún subsiste en su fondo la tristeza, 

no es cual la lobreguez que al suelo esparcen 

de la tormenta las medrosas alas: 

es la sombra del bosque cuando empieza 

tu faz á relucir, lucero hermoso, 

que de la tarde el espirar señalas. 
Engaño delicioso 

fué, cierto, y nada mas el bien perdido: 

¿quién nunca á mi ambición ha prometido 

cosas que de natura 

no ha producido el seno? 

¿por qué volando á una ideal altura 

busqué la aérea célica hermosura, 

ardiendo en un amor al hombre ajeno? 

¿cómo al humano corazón pasiones 

pude exigirle de miseria exentas, 

luz perfecta y purísima á la mente 
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de un imperfecto ser, á I 
de torpe mano irrefragable acierto ? 
jOh delirio! ¡oh delirio! La inexperta 
juventud, de su ardor arrebatada, 
deja por la ficción la dicha cierta, 
y es por el desencanto anonadada ! 

De la TÍda en el huerto, 
aunque de vil maleza está cubierto, 
do sesteas no falta fresca sombra, 
ni la esterilidad le ha desprovisto 
del todo, impía, de sabrosos frutos. 
La razón a las veces le descombra 
y la cosecha mejorar se ha visto; 
mas su sabio coosejo 
es que gustemos con igual semblante 
el dulce fruto y el de amargo dejo, 
ó que la privación no nos quebrante. 

La beldad ilusoria 
á la real belleza cedió el trono 
del pecho mío, y del amor la gloria 
que hoy tan sólo ambiciono, 
ahuyentando fastidios y pesares, 
grata ilumina mis modestos lares. 
Amor de hijo y esposo y padre tierno 
mi ser ocupa todo. ¡Oh grande dicha I 
¡oh amorl oh puro amor! aqui en lo interno 
recóndito del alma 

te siento ardiente y poderoso! Y ¿pude, 
¡ insensato de mí! pude á una palma 
aspirar que era viento y vana sombra ? 
Piadoso el Cielo á mi clamor acude 
con favores que avaro á muchos niega, 
¿ y por un bien fantástico deliro ? 
¿ y me quejo y suspiro 
y en triste llanto el corazón se aniega ? 
Si en el altar de la amistad divina 
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infame y vil traición miré eoroscarse, 

vibrando contra mi lengua dañina, 

¿Qo he visto ante él, para nii bien, formarse 

lazos que ni aun la muerte 

será posible que á romper acierte? 

Si ingratitud anida 

en más de un alma á la maldad propensa, 

^cuándo una acción benéñca es perdida 

para quien la ejerció? ;No es recompensa 

al oro superior el puro gozo 

que inspira la virtud? Y ¿no el camino 

que á esta conduce se me enseñai' Puedo 

libremente seguirle y sin rebozo; 

está en mi voluntad de mi destino 

el secreto precioso, ¡y no procedo 

á buscar la ventura 

que á dos pasos de mí tengo segural 

¡Desidioso y cobarde!... Aquí en la tierra, 

aquí en nosotros mismos el tesoro 

que anhelamos está; mas si le encierra 

con férreas llaves la desgracia impla, 

alto fallo cumpliendo que yo adoro, 

DO está lejano el día 

en que el inmundo polvo de este suelo 

sacudamos gozosos para siempre: 

[DO está lejano el suspirado cielo! 
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jAyt vuelve, desolada musa mía, 
vuelve á pulsar las cuerdas gemidoras, 
y ríDde ta ñébil canto 
nuevo tributo á la desgracia impía. 
Esa es tu suerte : el Dios á quien adoras 
te condena á dolor y eterno llanto. 
Huyendo con espanto 
las olas bramadoras 
del mundanal aborrascado ponto, 
esta escondida soledad buscaste, 
donde feliz en otro tiempo hallaste 
grato consuelo y firme paz, que ahora 
tu herido corazón anhela en vano. 

|0h musa! canta y llora, 
y á las linfas del río que murmura 
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blaado á tus pies, tus lágrimas amargas 

roben toda dulzura. 

¡Canta, Hora y execra! Tu cristiano 

labio, si á tiernas quejas 

y á dolorosos ajes da salida, 

á la ira do se cierre, á la ira santa 

que ya á tus ojos asomarse dejas 

y á tu ancha frente en palidez teñida; 

)ira! soplo del cielo que levanta 

pechos que con el crimen no hacen paces, 

que alienta al bueno y al malvado espanta. 

Desahógate, musa... Ayer el brazo 
de negra iniquidad dio aleve muerte, 
de la mísera patria eo el regazo, 
al varón generoso, sabio y fuerte, 
columna de ella, y gloria y esperanza ; 
hoy, de saña diabólica animado, 
busca otra presa, tiéndese y alcanza... 
alcanza... ¿ á quién } j Dios mío I 
Al sacerdote manso, justo y pío, 
á nuestro padre amado, 
á tu siervo, Señor, en cuya diestra 
puso la tuya celestial cayado ! 
i A qué monstruo execrable, 
allá velado en sombras, amaestra 
-en horrendas maldades el averno, 
y á devastar el Ecuador desata > 
Ayer cayó el león, hoy la paloma ; 
ayer la espada, al malo formidable, 
rodó pedazos hecha, hoy el eterno 
de gloría, paz y amor símbolo augusto, 
la Cruz ¡ ay ! se desploma 
de entre los brazos de inmolado justo I 

Santo es el día ; triste 
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luto ia Iglesia acoiig:ojacla viste ; 

memorias de dolor biachen su pecho : 

del Gólg^ota la escena, 

en que el Eterno Juez fué satisfecho, 

y rota del pecado la cadena 

que arrastraba de Adán la ingrata prole, 

renuévase patética á sus 0)08. 

Doliente y silencioso el pueblo llena 

las anchas naves; póstrase de hinojos 

humilde el magistrado ; 

abátese el acero 

de laurel en las lides coronado : 

que no hay humana gloria ante el Cordero 

celestial, por salvarnos inmolado. 

Allí también la juventud, la tierna 

belleza allí sollozan recogidas ; . 

la venerable ancianidad en llanto, 

á par de la niñez, allí prorrumpe ; 

y á la Sión suprema 

¡a común oración eo alas sube 

de la ardorosa fe ; y el pío, el santo 

pontífice, á sus claras 

prendas deudor y á un nombre sin mancilla 

del albo palio que en su pecho brilla, 

envuelto en ondas de olorosa nube 

y al grave son de lúgubre concento, 

da á sublimes misterios cumplimiento. 

Pero ¡ay! detente, oh padre! el sacro vaso 
no al labio acerques : el nefando crimen 
vertió en él para ti dolor y muerte. 
Apártale, no bebas, i No el sangriento 
maldito monstruo adviertes, que el fracaso 
que preparó su negra mano aguarda i 
Entre la muchedumbre 
menea el sesgo paso 
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como víbora oculta entre follaje, 

y de sus ojos la siniestra lumbre 

busca tu faz ; diabólica sonrisa, 

de la virtud y del honor ultraje, 

su labio muere ; ¡ oh padre I ella te avisa 

que do tu corazón menos sospecha 

allí la muerte bárbara le acecha. 

Detente ; aparta de tu labio el cáliz -, 

vierte en el polvo el matador brebaje, 

no en tus entrañas. — ; Quién, oh quién pudiera 

en tales voces prorrumpir, la armada 

mano quebrando así del atroz crimen t... 

1 Delirios del dolor, locos deseos, 

dejadme, huid de mí ; no de la ñera 

realidad me apartéis ni un solo instante I 

¡ Delirios del dolor, desvaneceos ! 

I Ah I dejadme morir I... De mi delante 
la horrible escena pasa aún : si, viendo, 

viendo la estoy : la victima sagrada 

j ay I al pie del altar cae postrada i 

De la ponzoña el fuego devorante 

sus entraiías abrasa ; por. sus venas 

rápido discurriendo, 

entre fieros dolores y ansias dignas 

de una presa del orco, y no de un justo, 

de la vida el tesoro extinto deja. 

¡ Oh dolor ! ¡ oh dolor I al ñn cadáver 

yerto miróle allí ; y aún refleja 

su noble faz el padecer intenso ; 

aún la última queja 

y el último suspiro 

paréceme escuchar del mustio labio ; 

aún suspensa miro 

en el caído párpado la fria 

lágrima postrimer de la agonía. 

¡Muerto!... ^Y es él quien há un momento apenas 
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era de Jebová mioistro santo í 

¡Muertol... ^Es el mismo cuyas maoos puras 

fueron peana al Sacramento augusto? 

{ El que ocultaba entre brocado y seda 

de punzantes alambres ataduras, 

tormento de sus carnes virginales ? 

¿ El que para su grey bajar hacia 

de gracia y bendición dulces raudales ? 

¡Muertol... ¡Hele alli! ¡Dios miel ^qué nos queda? 

Todo nos lo han robado ; ¡impíos! todo : 

consuelo, alivio, paz, santa alegría. 

Nunca más su mirar con suave modo 

los ojos nuestras buscará, y á el alma 

que atribulada gime 

devolverá la apetecida calma ; 

nunca más el consuelo de su labio 

recogeremos, que prudente y sabio 

DOS alce el corazón y nos le anime ; 

nunca más, de su celo 

guiados nuestros pies, fácil la senda 

de la patria hallaremos suspirada, 

de la patria del cielo. 

¡Muertol... ¡Hele allí!... Viudez acongojada, 

desvalida orfandad, débil y triste 

ancianidad, niiseria que escondida 

eres muy más cruel que al sol vagando, 

dolencia pertinaz que de la vida 

vas las preciosas fuentes agotando, 

i dó está la diestra paternal, amparo 

vuestro infalible, el vigoroso apoyo, 

el cotidiano pan, el grato alivio }... 

I No existen ya t... i Y asi del negro y duro 

infortunio al imperio un crimen pone 

fundamento seguro ?,,. 



Bmditos biios de la luz, cristianos,. 
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[ob hermanos miosl desatad en ajes 

vuestros despedazados corazones ; 

del llanto abrid las fuentes ; vuestras manos, 

por el dolor vehemente retorcidas, 

á par de vuestro grito á las regiones 

celestiales alzad; luego, abatidas 

junto á los restos del glorioso mártir 

las mustias frentes, implorad justicia. 

Sí, pedid y clamad. ¿ No oís ? el suelo, 

aun el suelo manchado por el crimen, 

justicia, de ira estremecido, clama, 

cual pide sol el céspede que oprimen 

los invernales hielos, ó agua el polvo 

que tuesta la voraz estiva llama. 

I Señor, justicia \ el Pastor santo, el Padre 
que oos diste en la tierra, 
con violencia cruel nos le han quitado. 
Arma tu brazo vengador ; fulmina, 
fulmina ¡ oh Dios I ^Tolerarás que en su obra 
la iniquidad se goce ? ¿ Cómo cierra 
no ves su pecho al miedo, y cuánta audacia, 
al ver que duerme tu justicia, cobra i*... 

[Oh iniquidad! ^quién eres? ¿con qué nombre 
Luzbel te ha disfrazado 
al lanzarte á la guerra 
contra el alma virtud, dicha del hombre ? 
Responda al punto la indignada historia : 
sombra excelsa del héroe que de un mundo 
rompió los hierros, i quién del selembrista 
armó de acero parricida el brazo ? 
Sucre, I oh hijo mimado de la gloria 
y en limpieza de nombre sin segundo! 
¿ quién te sacrificó } ( Quién, ¡oh Arboleda I 
de veloz plomo al golpe, á la esperanza 
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de tu nación te arrebató } García, 

García ilustre y grande, cuya tumba 

oculta y silenciosa, en llanto amargo 

iaunda aun la triste patria mía, 

¿ quién destrozó tu corazón ?... Historia, 

lob cómo, oh cómo horrísona retumba, 

eco de las venganzas del Dios fuerte, 

tu voz incontrastable, cuando en largo 

padrón del monstruo liberal recuerda 

las hazañas de infamia, horror y muerte I 

Abominable monstruo, áspera cuerda 

de Libertad anuda á la garganta 

y por el fango arrástrala, invocando, 

¡hipócrita! su nombre venerando. 

Hija del cielo santa, 

de los buenos amor, ¿ ese es el culto 

que el implo te rinde í 

Sí ; y es poco ; nada es: tras un insulto 

otro viene mayor: ¡ah! ni aun prescinde 

de la befa soez y la impudencia I 

i No le ves í ¿ no le ves ? préstase á todo, 

cambia forma y color ; tu dulce nombre 

da á la procaz licencia ; 

en tu pulcro vestido 

de la calumnia envuelve el ulceroso 

fétido cuerpo ; libertad esculpe 

del malhechor en el infame acero 

con sangre de mil victimas teñido ; 

y libertad la emponzoñada copa 

lleva escrita en sus bordes ; en el fiero 

luchar contra la fe que hace los libres, 

á la cabeza de obcecada tropa 

de esclavitud flamea la bandera 

en que de libertad brilla un letrero. 

Justicia ¡oh Dios! Viviñca lumbrera 
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hoy la eternat coDstelacióD triunfante 

de tus gloriosos mártires acrece ; 

mas también, cual hoguera 

que enceodida de un monte en la alta cumbre 

tiende á los cuatro vientos y derrama 

la asoladora llama, 

asi la iniquidad hora domina, 

y cuanto hay bueno y grande desparece. 

justicia loh Dios! Enciende en tu divina 
indignacióa los pechos de tus hijos ; 
da á su brazo pujanza, 
da á su ánimo vigor, luz á su mente ; 
y en medio de los sandios regocijos 
con que embriagada la proterva gente 
en su designio avanza, 
de Satanás inspiración patente, 
de hollar tu ley, de escarnecer tu nombre, 
cual nunca horrenda estalle tu venganza. 

Tu pueblo somos, tü eres nuestro dueño, 
tü nuestro Dios, tú nuestro padre ; nunca 
lejos de ti con temerario empeño 
dichas ansiamos que á tus pies florecen 
sólo ; nunca jamás de la esperanza 
fuera de ti el sustento 
buscamos y el solaz ; si desfallecen 
las almas nuestras, tú eres 
fuente en que beben triunfador aliento ; 
tü haces gratos y amables los deberes ; 
de tu adorado nombre por la gloria 
el pecho late, en sonoroso acento 
suéltanse las palabras, y la diestra 
nuevo vigor en los combates muestra. 
Si indignado nos hieres 
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y al dolor y congoja nos entregas, 

postrados en el polvo te adoramos; 

si nos perdonas y á piadoso olvido 

nuestras culpas innúmeras relegas, 

y de bienes nos das raudal crecido, 

humildes ensalzamos 

tu gran bondad con pecho agradecido. 

Hoy que cruel tribulación con ferros 

lazos nos cerca, y nos oprime y mata, 

j Señor, SeQor, cual siempre á ti clamamos! 

A ti clamamos ¡ayl junto á la tumba, 
no bien cerrada aiio, de egregio mártir. 
Su sacrificio y su memoria grata 
por siempre á ti, de tu añígido pueblo 
alas darán á la oración y al voto 
que á tus oídos subirán; entonce 
el enemigo de tu gloria, roto 
su cetro abrumador de rudo bronce, 
su odioso trono hendido y destrozado, 
será al profundo averno derrocado. 

jó en tu insondable voluntad. Dios justo, 
está que en largo imperio 
la iniquidad al Ecuador oprima) 
^Testigos ¡ay! seremos por ventura 
de impios ultrajes á tu nombre augusto? 
¿De infame vituperio 
caerá tu Iglesia en la funesta simal' 
¿De tu doctrina pura 
vedado el manantial á nuestros hijos, 
de los vicios y errores en la charca 
deshonra eterna beberán y muerte? 
¿Esa eo la edad futura, 
esa presto tal vez será su suerte? 
jSeñorl ¡Señor, Dios nuestrol ¡antes tu mano 
armada de exterminio resplandezca, 
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toque los Andes y los rompa y bunda, 
y el pueblo ecuatoriano 
eo un caos de escombros desparezca, 
y auQ su nombre perezca! 



Atocha, á 31 de Abril de 1877. 
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uionst al aabar la muarte de la Javan Reina de E(pan>, dafls Meroedea 
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Cinco veces apenas de la luna 
bañado eo luz el disco se ha mostrado, 
I y ya del Rey y el pueblo la fortuna 
en peaa tiorrible y luto se ha trocado! 

^Recuerdas, amor mío? De una bella 
rosa, de regio tallo ilustre hija, 
era la ima^n seductora aquella 
en que tuviste la mirada fija. 

Al contemplar su angélico semblante 
algo quizás adivinar pudiste 
de su alma pura, á tu alma semejante, 
y á su atractivo mágico cediste. 

La simpatía en celestiales lazos 
aprisionó tu corazón, que ahora, 
cual si yaciera de la muerte en brazos 
su dulcísimo bien, suspira y llora. 
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lArcanos de tu ser, Lasteaia mfal 
^quién sí no yo los cala y los respeta?... 
¡Hay en sentir y amar tanta harmonía 
entre un pecho infantil y el de un poetal 

Fuego de casto amor, no impío influjo 
de engañosa política, al híspano 
joven monarca de Merced indujo 
con la mano á enlazar su noble mano. 

lY qué amor, y qué lazo, y qué ilusiones! 
Hay algo extraño para el mundo en ellas: 
de otros tiempos, tal vez, y otras regiones 
son los postreros plácidos destellos. 

En las lindas palmeras del Pastaza 
que la liana en sus floridas redes 
con cariñoso afán junta y enlaza, 
hallo un simil de Alfonso y de Mercedes. 

La pradera en Abril de flores rica 
muestra las ilusiones que los cercan; 
présago el sol en su esplendor publica 
glorias de ansiados días que se acercan. 

De las dos Isabeles en el trono 
siéntanse juntos, y respira España; 
cálmase de los bandos el encono; 
cambíase en paz la fratricida sana. 

Y del Pirene al gaditano Estrecho, 
del Atlántico mar á las Baleares, 
la patria, en gozo rebosando el pecho, 
al genio del placer erige altares. 

¡Todo es fiesta! ¿Qué mano prodigiosa 
la envuelve en lujo y esplendor? iCuál brilla, 
de las ciudades españolas diosa, 
la heroica, ilustre y coronada Villa! 
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¡Y cómo ciencias y artes á porfía, 
y la afanosa iodustria, del decoro 
patrio celosas, aiiaao su alegría 
y derraman profusas su tesoro! 

jY cómo en su entusiasmo y regocijo 
et pueblo tiene eo la real pareja 
et corazón, más que la mente, ñjo, 
y de ensalzarla ni un instante deja! 

La madre España renacer advierte 
su ventura por fin... ¿Ventura? jOh engañol 
¡Oh engaño atroz! Oculta, aleve muerte 
prepara á la infeliz terrible daño!... 

El tálamo nupcial, ayer de amores 
blando, y alegre y delicioso nido, 
hoy es iecbo de angustias y dolores, 
de ayes cercado, en llanto humedecido. 

Ayes el pueblo exhala, ayes el cielo 
cruzan de España en direcciones todas, 
y es hoy canto de amargo desconsuelo 
el que himno ayer en las reales bodas. 

Las aras del placer ya son escombros; 
las coronas y galas son cenizas; 
y tú, santa Esperanza, de los hombros 
desquiciadas las alas, agonizas. 

ip6 está del pueblo la alegría? ¿dónde 
la augusta niña, ayer su amor y gloria? 
iHoy un negro ataúd todo lo esconde! 
¡Hoy apenas es todo... una memoria) 

Pensaba el Rey que en sus amantes brazos 
por siempre á ese ángel detener podría; 
pensaba el pueblo que eran firmes lazos 
los que su noble afecto le tejía; 
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mas DuDca á ud ángel olvidar es dado 
el que á lo alto le atrae amor divino; 
oi á mundana grandeza aficionado, 
puede abdicar su celestial destino. 

Y Mercedes se fué... [Reina dichosa!... 
¡Ah! Lastenia, hija mía! esta ventura 
me hiciera meditar, si poderosa 
DO dominase en mi alma la amargura. 

Hacia el dolor mi corazón gravita; 
donde hay llanto, ¿I está; con la desgracia 
fraterniza solicito, y medita 
de las cosas del mundo en la falacia. 

¡Oh, cuan súbito y fiero el infortunio 
contra el pecho de Alfonso ha futminadol 
{Cuan lamentable escena el sol de Junio 
en el real alcázar ha alumbrado! 

¿Quién sospechó jamás que la crispada 
mano del mal su victima escogía, 
cuando aun de Himeneo la sagrada 
llama su luz vivifica esparcían 

¿Quién del amor de Alfonso el astro puro 
. en el oriente de la vida alzado, 
temió llorar en el abismo oscuro 
de una tumba tan presto derribado? 

Para el dolor no hay corazón inmuae; 
terrible es su poder; prueba ó castigo, 
en sus crueles férreos brazos une 
y atormenta asi al rey como al mendigo; 

mas ¡cuan diversa el regio pecho siente 
su abrumadora acción! ¡Pobre grandeza, 
á la cual tanto gozo el mundo miente 
y desgarra el dolor con más fíerezal 
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¿Ves el crudo huracán? De la montaña 
contra la mole rebramando choca, 
mientras menos terrífica su saña 
la humilde frente del collado toca. 

Y el huracán es el dolor; la erjfuida 
montaña colosal es un monarca; 

su alma, á reinar y padecer nacida, 
de un hado no común lleva la marca. 

Y ese rey es Alfonso... Nunca, nunca 
su frente vi ni oi su voz; mas hora 
miro el espectro de su dicha trunca, 
contemplo su alma que en silencio llora. 

Su Intimo padecer, á otros arcano, 
yo penetro quizás: ¡cosa terrible! 
¡bajo el ^ave deber de soberano 
la Voz ahogar del corazón sensible! 

De libertad sus lágrimas carecen ; 
no á las mejillas, hacia dentro ruedan, 
y el pecho abrasan, y el tormento acrecen, 
y al mundo ocultas para siempre quedan. 

¡Infeliz joven! en su frente augusta 
de un gran reino sustenta la corona; 
regar en torno beneficios gusta; 
para el pueblo español gloria ambiciona; 

mas ya su corazón gime viudo, 
y el esplendor del solio no es bastante 
su mal á remediar; ¡ahí ¿cuándo pudo 
volver el bien perdido á un pecho amante? 



El derribado trono se restaura; 
de la rebelde mano el arma cae: 
sabia y justa política del aura 
popular al monarca halagos trae; 
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pero el amor que derribó la muerte, 
pero la dicha que se huodíó eu la huesa, 
¿quién levantó jamás> ¡No hay brazo fuerte 
de héroe ni grande rey á tal empresa!. 

Si de Alfonso llegase á los oídos 
de mi silvestre musa el pobre canto, 
DO apagar pretendiera sus gemidos 
ni detener el curso de su llanto ; 

y sólo le diría: «¡Oh Reyl padece ; 
del heroico sufrir nace el consuelo: 
terrible es el dolor, pero engrandece; 
terrible es el dolor, pero abre el cielo. 

Del duro padecer en las lecciones 
el corazón de un rey se perfecciona; 
los placeres y blandas ilusiones 
no dan brillo jamás á una corona. 

¡Padece, oh Rey! el padecer es oro 
cuando un cristiano pecho lo soporta. 
¡Padece, oh Rey! tu silencioso lloro 
germen de eterna bienandanza importa.» 

Y si pudieras tü, dulce hija mía, 
¡cómo el sepulcro de Merced cubrieras 
de flores que abre, al dispertarse, el día 
de nuestro bello rio en las riberas! 

¡Sueños del almal... El canto de mi musa 
¡amas oídos de monarcas hiere; 
de altas regiones con temor se excusa 
y humilde entre las selvas suena y muere. 

Ni á tu infantil anhelo corresponde 
la losa enflorecer que los despojos 
de una princesa para siempre esconde, 
ni rociarla con perlas de tus ojos. 
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Pero bay comÚD á reyes y á seocillas 
gentes un acto que los dos podemos: 
doblar ante uoa cruz frente y rodillas, 
y orar... (Hija de mí alma, ven y oremosl 
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el Dr. E). L"u.is Cordero, 



Jairo, con alma de dolor transida, 
pero de fe Tivisima aaimado, 
ante el Señor, de bmo)os, ha clamado 
fuese su hija al vivir restituida. 

Cristo, esa voz del corazón oida 
y del padre tristísimo apiadado, 
—no está muerta — le dice, y del helado 
féretro la alza, rebosando vida. 

Tú, mi Luís, á Jairo te asemejas 
en la fe y el amor, y en lo infelice, 
¡no en el trocarse en júbilo tu duelo! 

mas en medio á tus lágrimas y quejas, 
{no oyes cuál habla Dios á tu alma y dice: 
— Tu hija no ha muerto, no: vive en mi cielo? 



Octubre 4 de iB8;,eD Atocha. 
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)Niño felizl al poWo de este suelo 
el polvo de la carae devolvió, 
y espíritu purísimo eu el cielo 
gloría y veatura para siempre halló. 

El paternal amor llora su muerte, 
roas le enjuga las lágnmas la fe: 
|ah! DO las pide ta bendita suerte 
de hijo que en ángel transformado fué! 
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jFeliz quiea de la puerta retrocede 
del mundo seductor! jFeliz quien puede 
volar con su inocepcia inmaculada 
del Sumo Bien á la eternal moradal 
[Feliz, oh niña, tú que ya no existes 
para el mal y el dolor! Lágrimas tristes 
i más de un corazón cuesta tu muerte; 
pero jahl también coo tu dichosa suerte 
á más de un alma, presa en las cadenas 
de la materia vil, de eavidia llenas! 
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Vestida de hojas y lindas ñores 
la selva estaba, seis lunas há; 
las dulces auras, robando olores 
gratos, volaban aquí y allá. 

De tu hijo tierúo la muelle hamaca 
pendía, Laura, de ud abedul; 
mientras el humo de tu barraca 
volaba al cielo claro y azul. 

Junto al dormido niño precioso 
dabas al huso vuelta veloz; 
de piedra á un tiro tu caro esposo 
segaba el trigo con su ancha hoz. 

¡Qué paz, qué gozo, qué vida aquella! 
jOh cuántas veces yo la envidié I... 
Mas hoy ¿qué se ha hecho tu hermosa estrella? 
tu dicha, ¡oh jovenl ¿dónde se fué? 

La verde selva secó el invierno, 
la mansa brisa ya es vendaval, 
y al pie de un tronco tu niño tierno 
duerme tranquilo... [ sueño eternal I 
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¿Tu esposo?... lAy triste! de la batalla 
responda el campo lleoo de horror, 
que alli el cadáver siempre se halla 
del artesano y el labrador... 

Gala ñorida la selva, y aura 
plácida luego nuevas tendrá; 
pero tus muertas dichas ¡ob Laura! 
^quién á tu pecho devolverá? 
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Allá eo la altura del Yagual (i) desierta, 
en compañía de su hermosa gama, 
pace un cierTo las flores y la grama 
de que la faz del monte está cubierta. 

El alma al gozo y á la paz abierta, 
seguro del amor que á su hembra iaflama, 
de aquella soledad el rey se aclama, 
y juzga ufano su ventura cierta. 

¿Qué tiene que temer? ¿á quién mal ha hecho? 
¿Qué ajeno bien los dones arrebatan 
que natura le dió con larga mano>... 

jPoml.., Un tiro... Y el ciervo, roto el pecho, 
cae á Qo alzarse más.— ¿Por qué le matan? 
— ]Ayl porque es el matar placer bumanol 

Agosto 4 deiSSi, al pie de loa Andee. 
(i) Páramo en los Aodes occidentales. 
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¿Por qué florece la infernal mentira 
y, con el torpe vicio en alianza^ 
de triunfo en triunfo por el mundo avanza, 
y su reinado á eternizar aspira? 

¿Por qué el humano corazón delira, 
y en tanto juzga que la dicha alcanza, 
sólo en verdad columbra su esperanza 
que brilla, le enloquece y se retira? 

¿Por qué el dolor moral se encruelece, 
y el negro tedio, de la vida plaga, 
cual nunca en este siglo medra y crece? 

iAy! ¿por qué la impiedad desoladora 
toda sublime aspiración apaga, 
y ya no hay fe, ni se medita ni ora? 
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El monte, ao bá media hora, 
ocultó la gran lumbrera, 
cuyo ftilgor de los cielos 
huyendo va coa presteza. 

Tao sólo por las roturas 
de nubes pardas y negras, 
se vea espacios de nácar 
en que la luz reverbera, 

como si de ángeles fuesen 
pechos y frentes risueñas 
que un breve instante asomasen 
del Paraíso a las puertas. 

A envolver de la montaña 
la mole se alzan las nieblas, 
cual ai del frJo nocturno 
pretendiesen defenderla. 

El cierzo las atas bate 
por campiñas y praderas, 
y el humo de las cabanas 
en desparcir se recrea. 

Con el cierzo y con la sombra 
el grave silencio llega, 
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que con el dedo en los labios 
toda Toz y ruido veda. 

La creaci6a enmudece 
perezosa y sooolieDta; 
la noche triunfa; en su manto 
luce ya tal cual estrella. 

Ya el túmulo de la tarde 
cobijó manta funérea; 
la diosa que la ha extendido 
verterá llanto sobre ella. 

iQué hora, qué sombra, qué calmal 
iQué tristeza en cielo y tierral 
pero no tan brumadora 
como la que en mi alma impera. 

La luz que hoy se fu/del cielo 
mañana vendrá risueña, 
nunca jamás mi alegría, 
que no está ida, sino muerta! 

De la alquería la casa 
puede divisarse apenas, 
como en un caos sombrío 
grupo de sombras más negras. 

Bajo el alero de paja 
que cual flocadura cuelga, 
y suspiros imitando 
al soplo del viento suena, 

los hijos de la desdicha, 
labriegos indios, se sientan, 
silenciosos cual las nubes 
que en los espacios vaguean. 

Tosca cruz delante se alza 
sobre peaña de piedra, 
símbolo de redención, 
mas también de humanas penas. 

Al pie de la cruz, al viento 



legras. 

- t. 
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la rugosa freate expuesta, 
UQ indio anciaDo se postra, 
pobre de ropa y de fuerzas. 

Los demás, á ejemplo suyo, 
hincan la rodilla en tierra, 
y las frases repitiendo 
del viejo, devotos rezan. 

Susurro de agua entre guijas 
la unisona voz semeja, 
6 al que hace al despedazarse 
de un molino entre las ruedas. 

Luego los labios silencio 
de breves instantes sella, 
y después en pío canto 
las sonoras voces sueltan: 

cantan la sencilla Salve, 
Salve de campos y aldeas, 
á )a cual oido atento 
la Virgen sin duda presta: 

«¡Salve, oh Hija de Dios Padre! (i) 
¡Salve, Emperatriz del cielo, 
del Salvador virgen madre, 
del hombre gula y consuelo! 

¡Salve, refugio seguro 
de míseros pecadores, 
contra tentaciones muro, 
remedio á nuestros doloresl 

¡Salve, Estrella matutina 
de incomparable bellezal 
¡Salve, Azucena divina 
de castidad y pureza! 



(t) Los conceptos y las frases de estas cuartetas son los mis- 
mos de la Salve que cantan nuestros indios en el campo. El autor 
ha viato muchas veces la escena que describe. 
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¡Salve, de gracias tesoro, 
claro espejo de justicia, 
de Los cielos puerta de oro, 
de los ángeles delicia I* 

Silvestres son los acentos, 
desigual es la cadencia; 
pero )abl qué conmovedora 
de ese canto la tristeza! 

Ni de tórtola el lamento, 
□i el de huérfana ovejuela, 
ni el grave rumor del río 
allá en su lecho de piedras; 

ni la vaga voz del cierzo 
entre ramas y hojas secas: 
nada á esas tétricas notas 
hay que compararse pueda: 

son gritos del infortunio, 
son ayes de la miseria, 
que en nuestros campos y montes 
há más de tres siglos suenan: 

salutación del dolor 
á quien del dolor fué reina 
por el mundo coronada 
del Calvario en la eminencia. 

¿Queréis algo más profundo 
y de acción muy más intensa 
que aquella melancolía 
de la Salve de la aldea? 

Hallarlo podréis acaso 
en las regiones internas 
del ser que en el mundo vive, 
porque á vivir se le fuerza; 

¡ay! si: en el alma buscadlo 
mal avenida en la tierra; 
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en el alma que comprende 

más que otras su suerte adversa; 

que siente más que otras almas, 
que más que otras almas piensa, 
que ama cual ao ama niaguaa, 
que cual ninguna desea; 

que un rastro de luz siguiendo 
hacia otro mundo se eleva, 
donde la patria columbra 
en cuyas delicias sueña; 

pero luego, como el ave 
en cordel infame presa, 
cae al suelo, do la aguardan 
centuplicadas miserias: 

buscad, buscad la inaudita, 
la inenarrable tristeza 
en el alma solitaria 
que en su destierro lamenta; 

en el alma que amontona 
sólo para otras riqueza, 
que á otras sus panales dando 
apura el acíbar ella; 

en el alma que de ardientes 
cantares el mundo llena, 
en tanto para ella el mundo 
hielo de desdén reserva; 

buscadla en el misterioso 
ser, de afectos raros mezcla, 
mas de Dios obra sublime — 
|en el alma del poetal 



>, al pie de los Andes. 
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I. D. HOMORATO VAZQUEZ, MI QUERIDO AMIBO 



jCuán flaco estál cuáQ pálido! Sumidas 
las sienes muestra; su cabello ea nieve; 
su mirar, tríate; de los labios idas 
sonrisas y palabras, no loa mueve. 

¡Pobre poeta! ¿ha muerto? Tal ventura, 
anhelada por él, aún no consigue, 
no; mas la espera en medio á la amargura 
que á su alma generosa ahogando sigue. 

Humilde veste de rai'da tela 
su demacrado cuerpo mal abriga, 
y hundido en su butaca y solo vela 
en su suerte pensando, nada amiga. 

A su diestra, en desorden hacinados, 
lira y papeles míranse diversos, 
y delante carbonea inflamados 
prontos á devorar hermosos versos. 

Del consorcio fatal del desengafio 
con la imaginación calenturienta, 
ha nacido, á causarle mayor daño, 
negro fantasma que le asedia y tienta. 
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jO es acaso vistón consoladora 
de la austera verdad? ¿acaso viene 
en lo justo á inspirarle? ¿acaso ahora 
por ella el vate de vengarse tiene? 

Ella habla y él escucha. «— ¡ Susl al punto 
al fuego esos poemas; vuelve trizas 
la lira sonorosa, y vil conjunto 
de astillas todo sea y de cenizas. 

¡Ciego, el camino de la vida erraste I 
cuando el genio te dio naturaleza, 
que ibas la dicha á disfrutar juzgaste 
de las mundanas glorias en ia alteza. 

¿Quién el absurdo á imaginar te trajo 
de que éstas de ventura son asiento? 
¿Quién te dijo que el genio es aquí abajo 
dador de paz y origen de contento? 

¡Vate inocente! cuál mejor te fuera 
si de ese don, no obstante, enriquecido, 
envuelta en sombras y en silencio hubiera 
sosegada tu vida discurridol 

]Cuál mejor, si ignorando qué es la lira, 
y qué la inspiración y qué el poeta, 
é indiferente á la falaz mentira 
del bello numen de alas y trompeta, 

del lote satisfecho que en los dones 
mejores del vivir te ha dado el Cielo, 
á tus locas y vanas ambiciones 
cortado hubieses con prudencia el vuelol 

Para arder en amor puro y sencillo 
y del hogar gozarse en la dulzura ; 
para saciarse en la belleza y brillo 
del bosque, el monte, el mar y azul altura; 
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para lanzar la mente audaz y activa 
á las regiones de incorpóreos seres, 
y allí hacer que el espíritu perciba 
las fruiciones de aDg:¿lícos placeres, 

¿testigos uno há menester? ¿preciso 
el compartir coa otros le es acaso 
su sentir y pensar, y al Paraíso 
' á intoosa muchedumbre abrirte paso? 

Cual inconsciente niño que despoja 
de flores un jardin, y en el camino 
árido y polvoroso las arroja, 
donde es morir bolladas su destino, 

así tú, con afán desatinado, 
á tu alma y corazón arrebataste 
sus tesoros que al mundo, en malhadado 
momento de expansión layl arrojaste! 

jDó está la recompensa?... Pobre dueño 
del plectro encantador y la harmonía! 
tu esperanza fué sólo alegre sueño 
del cual dispiertas tristemente boy día. 

La adversa voluntad de quien favores 
DO alcanzó de las Musas, de quien siente. 
en el alma raquítica escozores 
cuando la ajena gloria ve creciente; 

de quien, de ingenios juez, tiUos pregona 
escritos con el pus de sus enojos, — 
ella el premio te ha dado en la corona 
que entretejió de víboras y abrojos. 

Pocos tu genio han penetrado; meaos 
son los de quienes un aplauso escuchas : 
de muda y fría indiferencia llenos, 
te abandonan los más solo en tus luchas. 
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iNi uaa amiga palabra que te aaime!... 
iNi brazo alguno alzado en tu defeosal... 

Y aunque á tu alma sobró vigor sublime, 
fué mayor el poder de tanta ofensa. 

jOb cuánto ultraje, sil... Y aún no fué na 
la guerra en otra forma se encrudece, 
pues quien te la bizo abierta ó solapada, 
[hoy su infamante compasión te ofrecel... 

Y hete vencido al &n... ¡Oh vatet mira, 
aún te queda qué hacer: duélete y llora 
de haber suelto las voces de tu lira, 
que es imposible recogerlas hora. 

De las gentes sonando á los oídos 
ellas eternas vivirán, cual viven 
los rumores del mar y los gemidos 
que al volar de las auras se perciben. 

Mas el dulce instrumento que allí miro, 
que tu cómplice fué, perezca luego. 

Y esos poemas... ¿Qué oigo? ¿fué suspiro? 
¡Ea! valor! valor! ¡Todos al fuegol 

iQué alivio para ti, vate ultrajado, 
ver de tu inspiración el bello fruto 
arder asi, y en humo transformado 
al mundo darte cual fínal tributo!* 

Calla el fantasma. El pálido semblante 
del enfermo se anima: á su mirada 
el antiguo brillar torna un instante, 
y al labio la sonrisa, aunque forzada. 

Luego bajo sus pies la lira puesta 
al rudo golpe del tacón estalla, 
y el rimado caudal suerte funesta 
en los carbones encendidos halla. 
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Odas, poemas, dramas, todo muere. 
—¡Arded! al fin, en voz desfallecida, 
jarded! dice e) poeta: así lo quiere 
quien, dócil á su Musa, os diera vida. 

¡Arded! despareced! y plegué al Cielo 
que ák á mi nombre perdurable olvido 
la ingrata sociedad. Mi ultimo anbelo 
de esta manera ¡oh Dios! quede cumplido.- 

Y permanece luego un rato breve 
satisfecho la llama contemplando, 

y los rizados copos de humo leve 
que se van en la estancia disipando. 

Murió el poeta... ¡de tristeza y tedlol... 
Clamorean los bronces de la torre, 
y el ataúd, de regia pompa en medio, 
calles ornadas de crespón recorre. 

El periódico, ayer volcán de injurias, 
hoy al difunto le prodiga flores; 
los que fueron ayer labios de furias, 
cantan boy entusiastas sus loores. 

Y mañana suntuoso monumento 

ba de ostentar su nombre en letras de oro, 
de este siglo llamándole portento 
y de la patria singular decoro. 

¡Ya es feliz el poeta!... En lo profundo 
del sepulcro tal vez, con alegría, 
se rebulle de ver que al fin el mundo 
justiciero le da... ¡tanta ironía! 



Latacunga, Febrero de i 
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CanciórL del llanero 



Al son de ronca guitarra, 
alegre, vivo, altanero, 
su vida un viejo llanero 
y su valor canta y narra; 

y sentados en redor 
diez compinches de su estofa, 
dan su voto á cada estrofa 
COD un jhurral atronador. 

«Soy el bi}o de las pampas 
y en la pampa está mi hogar; 
soy el bravo de los bravos, 
y es mi oficio batallar. 

A la luz del sol ardiente 
ó á la luz de luna opaca, 
de mis padres en la hamaca 
me batía el aquilón; 

y era el arrullo 

que sólo ola 

y me adormía, 

su ronco son. 

•Soy el hijo de las pampas...» 

D,q,i,.cdb.GooyIc 



Chico aüD, pero sin miedo, 
manejaba lazo y brida, 
y á la carrera teadida 
ariscos potros domé; 

luego los toros 

más cimarrones, 

y hasta leones 

después cacé. 

■Soy el hijo de las pampas...: 

El bramar de la tormeata, 
de los rayos los fulgores, 
no me causaban temblores 
ni aflojaban mi valor: 

mi música era 

su horrendo ruido: 

¡nunca he sentido 

gozo mayor! 

«Soy el hijo de las pampas... 

Hoy la edad quiere doblarme, 
mas yo postrarme no quiero, 
y me gusta ser guerrero 
por la amada libertad. 

Nunca al que anima 

noble entusiasmo 

vence el marasmo 

de larga edad. 

«Soy el hijo de las pampas... 

Si, me gusta el retumbante 
estridor de la batalla: 
el silbar de la metralla, 
el relincho del corcel; 
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marciales gritos, 
son de trompetas, 
de mil atletas 
rudo el tropel. 

«Soy el hijo de las pampas... 

Cuando tendido al escape 
mí potro Tcloz avanza, 
y en ristre pongo mi lanza, 
y bago mi ¡hurra! resonar, 

lahl como el godo 

que DO se arresta 

va en fuga presta 

lejos á dar! 

«Soy el bí)o de las pampas... 

íQuién á la carga se expone 
de un llanero de mi laya, 
que al instante no se vaya 
otro mundo á conocer? 

(Hurra! y qué gloria 

ver al jinete 

que me arremete 

yerto caert 

«Soy el bijo de las pampas...» 

No me espanta mil valientes 
ver en su sangre nadando, 
ni se aflige mi alma cuando 
del berido oigo el gemir. 

jHurral y si el plomo 

me da la muerte, 

¡gloria á mi suerte! 

diré al morir. 

«Soy el hijo de las pampas...» 
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Ya en cien reñidos combates 
heridas sufrí crueles; 
pero ea cambio cien laureles 
he arrancado al español; 

y es de mi nombre 

la luz tan clara, 

que se equipara 

coD la del sol. 

«Soy el hijo de las pampas.. 
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E^l cónd-or y la alim.añ.a. 



De brío y maiestad ea justo alarde 
del Cbimborazo el cóndor cruza el cielo, 
6 bien sobre alta roca abate el Tuelo, 
cuando su luz el sol niega á la tarde. 

Y eo la roca t> volando, á la cobarde 
vil alimaña infunde tal recelo, 
que pavorida busca bajo el suelo 
tenebroso escondite que la guarde. 

Mas traidor golpe al ave generosa 
muerta derriba; entonces la aümafia 
muérdela y despedázala furiosa. 

¡Oh detractores del que fué García! 
fiel remedo de aquesta es vuestra hazaña; 
ique al fin propia es de vos la felonía I 



Febrero i6de 1876, en Quito, 
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(Y es verdad? loh gran Dios! ¡cómo creerlo, 
si horrorizada el alma se resiste! 
¿Pudo acaso jamás nadie temerlo?... 
íY es verdad?... ¡Ayl si, sí!... Flébiles voces 
desde el Pichincha nebuloso y triste, 
en las alas del ábreg:o veloces 
llevan al mundo la terrible nueva — 
nueva atroz veces mil: [García ha muerto! 
¡Ha muerto! herida América repite 
de súbito dolor; de monte en monte, 
de desierto en desierto 
eco lúgubre vuela: ¡ha muerto! Al ruido 
ycrgue la húmeda ft-eote el Océano, 
y en voz trémula y ronca ¡ha muerto! exclama : 
y la noticia rápida transmite 
á la Albión de tétrico horizonte, 
y á la fastuosa Galia, y á la grave 
Germania, al generoso pueblo hispano, 
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á la clásica Ualia... al vasto mundo; 

y el mundo, al Ecuador los ojos vueltos, 

rompe en eco profundo; 

iGarcía ha muertol jha muerto uo gran humano 

defensor de la fe. lampo de gloria 

y orgullo á par de la moderna historia! 

Hasta tus muros, sacro Vaticano, 

temblaron de dolor, y Pió el Justo 

lanzó del corazón hondo gemido I 

iMurió!... Dudé... Me estremecí... Vencido 
cual de uo monte á la inmensa pesadumbre, 
á la atroz certidumbre 
hube al fin de ceder; y helado y yerto 
el dedo del pavor selló mis labios. 
La débil mano se abre y cae la lira; 
apenas siento que la triste Musa, 
que junto á mi suspira, 
exclama en voz del sollozar confusa: 
¡Ayl Patria, Patria, tu infortunio es cíertol 
apagóse tu sol: ¡Garda ha muertol... 

Empero ¡oh Musal |oh cara Musa mlal 
tras largas lunas de yacer postrada, 
séate dado alzar la conturbada 
faz, y mover la melodiosa lengua, 
y la lira pulsar. ¡Ahí fuera mengua, 
cuando ladra voraz la infamia impía, 
del peso del dolor no sacudirse 
ni el raudal desatar de poesía t 

Ensalza, Musa, ensalza... Y ^cómo abrirse 
para alabanza tal podrán tus labios? 
Encumbrado es el tema 
como fué de García el pensamiento, 
cual su alma fué; mas tú la sien ceñida 
de silvestre diadema. 
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gustas lo grande huir, y la escoadída 
cabana es tu morada y tu cootento, 
y de tus blandas trovas argumento. 

¿Cómo, cómo atreverte? 
De entrambos mundos el gemido y llanto 
tributo de dolor son á la suerte 
del Héroe-mártir, y honra á su memoria. 
¿Escuchas?... ¿Y osarás? Tu humilde canto 
¿podrá añadir ni un ápice á tal gloria? 
De la más viva lámpara !a llama 
□o añade luz al esplendente día, 
y el arroyo enmudece cabe el ponto 
que en eco ronco y atronante brama 
cuando su imperio y su grandeza aclama. 

¿Y osarás?... Musa, mira 
que es loable cordura 
el acortar la rienda á tu arrogancia: 
al genio alzado á la inmortal altura 
se canta menos, cuanto más se admira... 
Pero ¿hoy callar? ¡Oh mengual ¿Hoy á la instancia 
de una sagrada obligación negarte, 
y en vez de basta las nubes remontarte, 
águila arrebatada en osadía, 
como paloma tímida ocultarte 
entre las ramas de la selva umbría? 
¡Ánimo, pues, oh Musa, ó no eres mía! 

Portentoso destino 
á tu hijo excelso cupo, 
¡oh Guayas, rico en ondas, claro en nombrel 
ardió en su corazón fuego divino; 
centella fué de lo alto su grande alma; 
raudo viento su andar; su brazo, rayo. 
Extraordinario ser, más genio que hombre, 
cuanto quiso lo supo. 
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cuanto quiso lo pudo. Nunca, nunca 
quebrada fué su voluntad de acero, 
ni sorprendióle el sol en fría calma, 
ai doblegó el dolor su ánimo entero. 

¿Calma para é\t ¿No conocéis el monte 
que arde sin tregua y estremece el suelo 
allá tras de los Andes? Es su imagen. 
¿Doblegarse al dolor? ¡Quél por ventura 
el Chimborazo que levanta al cielo 
la soberana frente, ¿has.e inclinado 
de la furiosa tempestad al choque? 
Tal fué García. |0h Diost ¡cual su premura 
fué siempre por et bien! ¡cuál siempre osado 
supo darle cien ojos y cien alas 
y del titán ceotlmano la fuerza! 

E^ bien... ¡Oh Patrial con justicia exhalas 
en tu orfandad el corazón en ayesl 
[El bien! Lo quiso para ti: delirio 
fué suyo eterno venturosa hacerte; 
y al penetrar lo porvenir y verle 
realidad viva de su noble sueBo, 
no temió los horrores del martirio; 
harto sabia que á las grandes almas, 
cual galardón á su inmortal empeño, 
la humana gratitud las alza en palmas... 
Ipara clavarlas en infame leño!... 

Sintió en su vasta mente 
de genios ciento la potencia aunada: 
de su espíritu audaz la audaz mirada 
siglos media y abarcaba mundos; 
8U vigorosa diestra competente 
fué el timón á regir de un hemisferio ; 
pero diestra, y mirada, y mente y todo, 
vueltos á una á la patria idolatrada, 
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quiso exaltarla á poderoso imperío. 
{Estallad, liberales, furibundos! 
Imperio, ¿lo escucbáis? mas no del modo 
que imagfioáis, fundado eo piedra y lodo, 
sino imperío de ideas que á la sombra 
germinan de la Cruz,--de moral santa, 
de fe que inteligencias ilumina, 
de caridad que el corazón levanta. 
Quien la virtud del Cristianismo nombra, 
invoca el manantial de agua divina 
que á saciar sus anhelos de ventura 
bébela el bombre, y de hábitos salvajes 
y de vicios inmundos se depura. 

«Ven, Civilización, García dijo; 
vea; mas no á la materia 
consagres aras, ni el incienso quemes 
debido sólo á Dios. Ven; mas yo exijo 
que DO cubran magníficos vendajes, 
de tus manos labor, la vil miseria 
de un pueblo sin virtudes; ni te extremes, 
8i de éstas y del alma has de olvidarte, 
en suspender del cielo de mi patria 
el astro seductor de ciencia y arte. 
Yo te amo, ven; mas tu cortejo sea 
fe, verdad y justicia, 
y la hija del amor y el sacrificio 
del santo Numen que brilló en Judea, — 
la Libertad sagrada, 
vida del mundo, y gloria y gran delicia; 
no la hija vil de la pasión y el vicio, 
Libertad por los malos proclamada, 
que del torvo Luzbel llevada en hombros 
recorre, tea en mano, las naciones 
que maldijo el Señor, y ya montones 
son de osamenta y lóbregos escombros. 
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Veo, yo te llamo de entusiasmo ardieado 
más que en estío el sol; tcd... La rodilla 
doblada ante la Cruz, ya te estoy viendo 
sacerdotisa en cuya frente brilla 
divina inspiración, y cuyas manos 
encierra de mi patria los arcanos. 
[Ven, Tenl mi patria tu presencia anhela 
como el amor la del amor. ¡Ob! vuela! 
|vuelal... |Mi patrial |0h DiosI entre los grandes 
pueblos reyes del mundo verla ansio: 
¡trono le sean los soberbios Andes, 
siervo dócil y humilde et mar bravio!» 

lOh levantada ideal joh generoso, 
y ardiente heroico pecho! 
¡Oh deseos justísimos! ¡oh hermoso 
y noble y seductor hablar de labio 
de la elocuencia á las victorias becboi 
jOb de patriota y de estadista sabio 
penetración profunda!... Las pasiones 
y torpes vicios al rival miraron 
que cual gigante erguíase terrible: 
miráronle... ly temblaron! 
Pero sobre ellos el infierno sopla; 
y anímalos... Cual negros nubarrones 
que en rapidez pasmosa é indescriptible 
el cielo invaden, y en atroz tormenta 
sobre montes y valles se derrumban, 
asi esos monstruos se conjuran; su ira 
terrífica revienta; 

braman, y en las cavernas de los Andes 
sordos los ecos de su voz retumban. 

Multiforme Euménide espantosa, 
demagogia alli está. Ved cuál ostenta, 
del candoroso pueblo para engaño, 
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en sus cien frentes la palabra escrita 

coa letras de oro Ubtrtad. — ¡Oh hermosa, 

magnética palabra! (cuántas veces 

eres Impío sarcasmo 

á quien seduces más y de entusiasmo 

frenético enardeces!— 

«¡Engendro de Luzbel, hidra maldita! 

imuereU el Héroe católico le grita. 

Y tal como torrente 
que el témpano detuvo en la montaña 
lo rompe y vence al fío, ¿ hirviendo en saña 
por ta áspera pendiente 
saltando atronador se precipita, 
asi sobre ella cae. ¡Lucha tremendat... 
La versátil fortuna 

de Garcia buye-á veces; mas ¿qué importa? 
derrotar no es vencer á quien el Cielo 
superior hizo á picas y cañones: 
crecido en la pujanza^ en la contienda 
de nuevo hele tenaz. No hay parte alguna 
do sus cabezas no levante el monstruo, 
do no congregue al pie de sus pendones 
crimmales ó ilusos corazones. 
¡Cómo, bello Ecuador, ta civil guerra 
bace brotar encono tras encono 
y lanza ciego hermano contra hermanol 
)Cómo en mares de sangre, ob salvajismo 
¿ inaudita fiereza! 
naufraga el patriotismo, 
Ceres sucumbe y el comercio muere! 
¡Cómo donde á la industria 
sonrió la riqueza, 
vaga gimiendo escuálida pobreza! 
lEsas tus glorias son, oh demagogia! 
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Pero del Héroe el fulminante brazo 
la acosa en todas partes: en la tierra 
que el áureo trono sustentó del shiri: 
allá junto al excelso Chimbórazo; 
allá de Tomepampa sobre el polvo; 
y en las selvosas márgenes del Guayas, 
y en las mugientes ondas del Océano. 
Al fin la alcanza; hiérela; con mano 
férrea empuña las sierpes enroscadas, 
corona de las sienes espantosa 
de la bestia feroz, ya sin defensa, 
y cuyas lenguas cuelgan fatigadas; 
y derríbala, y póstrala, y los huesos 
de la cerviz rebelde y orguUosa 
crugen, bajo la planta quebrantados 
del egregio adalid. La furia brama 
de cien cadenas bajo el peso, y tiembla 
del dolor yla rabia en los accesos; 
en el ardiente charco se revuelca 
de la fétida sangre que derrama; 
retuércense silbando tas serpientes, 
eorédanse y colean, 
y su propio veneno las inflama, 
y en destrozarse y devorarse emplean 
entre si mismas sus terribles dientes. 

><|Paz á la Patria! jOh Dios! á ella tu santa, 
tu alma divina pazi jtus luces á ellal 
¡A ella todos tus dones! 
¡Patria! ia faz levanta; 
eres joven y bella, 
cautiva corazones; 
engalanada brilla; el tiempo llega 
en que, libre nación entre naciones 
Ubres, concurras al banquete regio 
de Civilización.» Dijo García, 
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y eo la obra de su afán se complacía. 

Coa mayor fuerza aúo luego despliega 
de su fuerza el poder, y cual no cabe 
en reducido vaso 

hincbadá onda y se desborda y riega, 
así á su pensamieato, 
nunca á lo grande y lo sublime escaso, 
Tienen estrecbos de Ecuador los lindes, 
y por el ancbo muado Be derrama. 

De lucba colosal el ardimiento 
la sociedad conmueve: contendores 
la Iglesia santa y el error maldito 
son, y al bélico grito, 
es tanto que los reyes y los grandes, 
¡oh escándalo del orbe y gran vergüenza! 
necios espectadores 
muéstranse de la lid, ó crimínales 
del satánico bando auxiliares, 
sólo el Hijo preclaro de los Andes 
denodado responde, y de la Iglesia, 
á quien venera humilde y férvido ama, 
adalid decidido se proclama. 

«¡Formidable guerrero! 
grita riendo la Impiedad, el campo 
tuyo será, pues luchas sin acero.» 
Ríe, mófate, infame; pero entiende... 
¿Tú lo grande entender? ¡Empeño vano! 
Si tal pudieras, la sublime audacia 
admiraras del Héroe. No defiende 
tan sólo armada mano 
de la verdad sagrada los derechos; 
no tan sólo combate el Cid que hiende, 
rayo exterminador, humanos pechos: 
hay reñidas peleas 
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en que hieren y venceo las ideas, 
y su lauro es preciado 
mucho más que el segado 
por ti, feral espada que goteas 
sangre del corazón que has destrozado. 

Cristiana fe, cristiano afecto; clara 
comprensión de lo justo y verdadero: 
pecho elevado y voluntad robusta, 
de abnegado valor jamás avara, 
las armas son que el iamortal García 
lleva en defensa de la Iglesia augusta. 
El desatado infierno, 
que señor de naciones y de reyes 
alzó á la iniquidad trono superno, 
y arbitro de las armas y las leyes 
tiene á sus plantas prosternado el mundo, 
al Campeón católico miradas 
lanza de enojo y de rencor profundo. 
Entra en consejo... La futura suerte 
del Héroe está resuelta; en las moradas 
donde rabia sio treguas el precito 
retumba eco maldito: 
«De Cristo al defensor hiera la muerte; 
mas no en leal combate: aleve golpe 
de ese odiado enemigo nos liberte.» 
Sordo rumor de voces cavernosas 
■¡muerte!» repite en valles y montañas; 
«¡muertelí se oye en los vientos; «[muerte!» aullan 
envueltos en tinieblas misteriosas 
los adeptos del mal, cuyas entrañas 
abrasa de Luzbel activa lumbre. 

Y llegó el dia... jOh Musa! de tu puro 
labio, ayer manantial de dulcedumbre, 
hoy de gemidos y de amargas quejas. 
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de aquese día el nombre 

nunca salga, iamás: te lo conjuro 

por tu limpio decoro, Tirgen mía... 

¡Maldición para ti, nefando día! 

Tu nombre e^ negro crimen; de los tiempos 

eres oprobio; ¡oh dial en el profundo 

eres sin duda ñesta y alegría: 

testigo fué tu sol del drama horrendo 

que en el cristiano mundo 

pasmo esparció, y dolor, y justa y santa 

terrible indignación, que aún ardiendo 

y venganza pidiendo 

al alto Olimpo su clamor levanta. 

iAsestnosl vuestra obra 
consumada está ya: saltad de gozo 

al sóo de los lamentos de la Patria; 

romped en danzas, si: la infamia os sobra, 

causa para vosotros de alborozo. 

Cq vuestras manos fresca sangre humea; 

lamedlas satisfechos, como el tigre 

lame sus corvas garras, el destrozo 

de la infelice presa terminado. 

jGloriaos, asesinos! la tarea 

que el infierno os impuso está cumplida: 

en pedazos la frente 

de tanta noble y encumbrada idea 

inagotable fuente ; 

la de los claros y elocuentes ojos 

mágica luz extinta; el denodado 

corazón generoso mudo y frío; 

del tajante puñal tristes despojos 

las bienhechoras manos, ¡ay! García, 

García yace en tierra derribado! 

[Cayó el coloso! elHéroe que al impío 

siglo retó, ino existe! el que en su diestra 
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potente alzó la Cruz, el mar airado 

burlando del error, jes ya cadáver! 

al que fué noble muestra 

de emulación del César que á la Esposa 

de Jesús perseguida 

sacó de las oscuras Catacumbas 

y exaltó al Capitolio, ¡ay! dura losa 

por siempre cubrel Nada queda, nada 

de tan preciosa vida 

que Dios bendijo y detestó el perverso... 

jNada? Queda una tumba entre las tumbas 

de quienes por su Dios y patria amada 

dieron el cuello al tajo del martirio. 

^Nada? Al cristiano y al patriota queda 

ejemplo insigne. ¿Nada? Al universo 

le queda joh rica herencia! un daro nombre. 

Y vosotros á quienes el delirio 
del odio incita y la venganza aleve! 
cortos en el valor, largos de lengua ; 
ayer tímidas liebres con el hombre, 
hoy con su sombra tigres formidables ; 
jOh vosotros, á quienes si la Patria, 
esta Patria misérrima algo debe, 
sólo os debe la mengua 
de que os llaméis sus hijos! ¡cuál la fama 
del Héroe os atormenta! Como el ave 
hija medrosa de la negra noche, 
del sol expuesta á la esplendente llama, 
ante ella sois. jLa gloria de Garctal... 
Asesinadla, si podéis; acabe, 
acabe á golpes de hórridos agravios: 
truene la imprenta impía, 
lancen difamación los vuestros labios! 

Pero ¿escucháis? quién esa gloria aclama? 
¿Quién? La posteridad. Sí, la justicia 
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comieDza ya que á los remotos siglos, 

cercado de esplendor y de alabanza, 

traasmitirá del Héroe asesinado 

el nombre, de católicos delicia, 

de vosotros horror. ¿Oís? otras voces 

esa posteridad airada laoza: 

os llama á juicio y falla inexorable, 

y con dedo candente 

profunda os graba en la azorada frente 

á cada uno de vos, cual perdurable 

baldón esta palabra: ¡Miserable! 

¡Oh Musal basta. A tu deber sagrado 
dócil, cual buena, hiciste 
sonar tu canto; ahora, desceñido 
el cerco de tus sienes bello y pulcro, 
oculta en velo triste 
la lacrimosa faz, el dolorido 
corazón sin consuelo, vé al sepulcro 
do los despojos de García duermen; 
sobre él depon la lira, 
y cabe el mármol póstrate y espera... 
Espera, sí, de los malvados la ira: 
que de tu canto en premio ya su mano 
cruz y corona apresta. ¿Ni á qué aspira 
más tu ambición? ¡Oh! para ti qué gloria 
si tu alabanza al Gran Americano 
juntar pudiese en lazos de martirio 
tu memoria por siempre á su memorial 



Quito, Abril de 1876. 
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—Caín, dijo el Señor al fratricida, 
jdóade está el justo Abel> Y aquel precito 
confesó al fin au bárbaro delito, 
el alma de terror sobrecogida. 

— ^Dónde, ouevos Caines, mi afligida 
patria dice hoy en doloroso grito, 
dónde el varón está de Dios bendito, 
mi hijo, mi héroe, salvador y vida? 

Y ellos ufanos, el sangriento acero 
luciendo en alto, — |lo matamosl gritan, 
¡el crimen es virtud y es nuestra gloria! — 

Mas tras los siglos del Caín primero 
suena horrenda la voz: — (Quienes me imitau 
YiTes cual yo malditos en la historial 
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Penetrar su magnifico destino 
y dar al pensamiento luz y alteza, 
desarraigar del pecho la maleza 
de todo afecto bárbaro ó mezquino; 

dar á vicios y errores, sin indioo 
respeto humano, guerra con firmeza; 
de paz, moral, ilustración, riqueza 
abrir al pueblo el próspero camino; 

ser de valor y abuegaciÓD mpdelo; 
nunca aspirar á gloria humana breve, 
mas si con gran fervor á la del cielo; 

odiado al ñn por la maldad impla 
sucumbir de su brazo al golpe aleve, 
gesto es ser grande, y esto fué García! 
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< I Misericordia! A tus divinas plantas 
heme temblando |ob Diosl postrada en tierra 
la frente que manchó nefanda culpa... 
iSeñor, misericordia I 

■Justa es layl tu venganza; en sus rigores 
de mi delito la medida advierto. 
Ingrata fui: de tu bondad en cambio, 
de mí ^qué recibiste? 

>lngrata fui: los beneñcios tuyos 
cual celestial simiente en dura roca 
en mi pecho cayeron, y mis labios 
murmuraron impíos. 

•Hicísteme tu amada; otras naciones 
envidia hubieron de la suerte mía; 
\y yo, rompiendo de tu amor los lazos, 
te rechacé demente! 

»Y hora, de ñno amante en juez trocado, 
castigo horrendo sobre mi descargas... 
Si ayer fui sorda á tus amores, sordo 
tú eres boy á mis quejas. 
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*De indi^tiación armado, el brazo tuyo 
sobre mi fulminó; crugieroD todos 
quebrantados mis huesos; desgarradas 
mis entrañas gimieron. 

*j Dónde está el hijo que me diste, escudo, 
poder y gloria mía? {Ay! en la tumba 
despedazado yace! ¡y no su sangre 
lavo aÜQ de mi veste! 

*lSaagre que clama á til Y el atroz hecho, 
que hace de impunidad implo alarde, 
te irrita más y más, y tu castigo 
dóblase, y yo sucumbo] 

»¿Dónde está mi hijo, el que la sien cercada 
de sacra mitra, bendecido incienso 
quemaba en tu ara santa? ¡Ayl la violencia 
robómele del crimenl 

«¿Dónde otros hiíos mios — sacerdotes 
cuya alma enciende el celo de tu casa; 
magistrados insignes, de tesoros 
de ciencia nobles dueños; 

•guerreros generosos que, guardianes 
de mi TÍda, y mi,honor y mi ventura, 
la altiva frente ornaron de coronas 
por mis manos tejidas? 

»jDónde?... Las tristes extranjeras playas 
gemir los oyen; y uno, clara estrella 
de mi cielo ¡oh dolorl se hundió en las sombras 
del eternal ocaso!... 

«Y esotros ¿quiénes son? j Monstruos!... ¿Mi seno 
los pudo concebir?... ¿Son hijos míos?... 
1 Ay de mil... Si, lo son... jVerdad terrible 
que mis entrañas hietal 
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*¡Aht ¿cómo eo vez de amor, saña espantosa 
desatan contra míí ¿Por qué en su mente 
la DociÓQ del deber murió, y su pecho 
hierve en viles pasiones? 

BDe limpio y noble acero armé su brazo; 
de él fié mi defensa; ¡y hoy de inicua 
traición ministro, con mi sangre inunda 
campos, vías, ciudades! 

■Héroes del crimen, oh vosotros todos 
de cuya grande iniquidad setiembre, 
de vergüenza cubierto, fué testigo, 
escuchad mis palabras; 

>para ante Dios, y el mundo y las futuras 
edades yo os emplazo: respondedme, 
¿qué hicisteis de mi honor, qué de mi dicha, 
mi virtud, mis riquezas? 

a^Delicia vuestra es devastarme? ¿siervos 
vuestros á ser mis hijos han nacido? 
¿Quién 08 ha dado su oro, quién su vida, 
quién su creencia santa? 

>¿Quíén, pues que asi con bárbara violencia 
de tanto bien los despojáis, sepibrando 
despecho en su alma, en sus entrañas odio, 
de nuevos males nuncios? 

•Galte allá humea; el estridor ae escucha 
de fratricida lid; furor insano, 
cual llama en seca mies, prende en entrambas 
huestes, y las devora. 

iHorror do quier: del sol la faz envuelven 
sangrientas nubes; y doctrinas santas, 
leyes, autoridad... todo sucumbe, 
todo, ¡y triunfo el perverso! 



3,q,i,.cdbv Google 



POESÍAS 

>Lu2 de esperanza el septeatrióa eacíende 
dos Teces,. , ¡Vana luzl \\y\ ¿dóade yacea 
los que en heroico batallar mis hierros 
quebrantar anhelaron? 

>¡Quíto! ¡Quito infeliz! ¡corazón mió! 
¡cuál te veo! caliente sangre manas, 
y en vez de flores y preciadas joyas 
cadáveres te cubren! 

>Y mi desolación do del malvado 
la furia aplaca: allende el frío Carchi 
sonó su voz, y mi cerviz humilla 
ruda extranjera planta. 

•lOh Dios! tü lo consientes: inflexible 
tu índice traza á los sucesos curso, 
y sólo en tu piedad término encuentra 
de la culpa el castigo. 

»Tü lo consientes ¡ay! y á tu venganza 
sirven del malo pensamiento y obra, 
y sirve el huracán, y el rayo sirve 
y el mar enbravecido. 

o^Y no fuiste tú mismo quien del cielo 
negro pusiste el rostro y temeroso, 
de cieno el monte henchiste, y coronaste 
su frente en viva llama? 

>jNo sacudiste sus entrañas luego, 
y mansiones, y mieses, y ganados 
y sus dueños con ellos en lodoso 
ponto hallaron sepulcro? 

»lAh! si DO alcanzan llanto penitente 
y humilde ruego á desarmar tu brazo, 
¿qué la tajante espada, qué el denuedo 
podrán en crudas lides i* 
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»;Qué el patrio amorl' qué las riquezas, hijas 
del asiduo afanar? ¿qué los prudeotes 
cálculos? ¿qué la cleacta, fruto en largas 
vigilias sazonado?... 

•¡Misericordia! Como palma erguida, 
cuyas raíces al miaar cediendo 
de onda traidora, se desploma y cae 
del aluvión en brazos; 

•y arrastrada por ellos, de su hermoso 
verdor desnuda luego y rica pompa, 
y abandonada en solitaria vega 
después, lástima inspira: 

Btal me veo, Señor. jMisericordia! 
¿Hasta cuándo no me oyes? hasta cuándo 
de mi doliente pecho los clamores 
perderánse eo el viento?» 

Asi clamaba, en lágrimas deshecha, 
la infeliz patria mía, el rostro pálido, 
cual en fúnebre velo, de los Andes 
en las nieblas envuelto. 

Y acordes con sus ayes, los gemidos 
del ábrego sonaban, y los flébiles 
rumores del arroyo; plañidera 
también sonó mi lira. 

En tanto dulce voz y á par solemne 
vino de lo alto y dijo»: ¿inútil suplica 
hubo jamás, si se elevó al empíreo? 
¡Padece, mas esperal 



Atocha, Noviembre de 1877. 
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i MI QUERIDO «MISO DON ROBERTO ESPINOSA 



A los umbrales de pajizo albergue, 
en soledad hundido y en silencio 
yazgo, del moribundo 
dia viendo los rayos cuál se apagan 
segundo tras segundo. 

La noche en tanto, de remotos pueblos 
que hora en vivo esplendor el sol inunda 
6 que abrasa ardoroso, 
huyendo llega, á proteger del nuestro 
el sueño y el reposo. 

Del agria sierra por las faldas sube, 
de ellas nacida, perezosa niebla; 
la limpia faz del cielo 
de la febea lumbre despojada, 
envuelve oscuro velo. 
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Empero el horizoQte exhalaciones 
fugaces lanza, en cuya luz el éter 
breve instante se baña; 
parpadeos de un genio son acaso 
que vela en la montaña. 

Treguas da el labrador á sus tareas, 
y á la fotiga de su mansa yunta; 
el redil, bá una hora 
desierto y mudo, animase al llenarse 
de la grey baladora. 

De la arboleda á la espesura acude 
de tórtolas bandada numerosa, 
y escuchase el ruido 
que hace buscando cada cual su rama 
ó su encubierto nido. 

Del can la voz, robada por el viento, 
' de las vecinas heredades viene; 
en la lejana aldea, 
á mover el espíritu hacia lo alto, 
la torre clamorea. 

¡Qué hora, qué escenas y qué voces! Todo, 
caro Roberto, de la Musa mía 
el canto dulce y triste 
bastara á dispertar, que en otro tiempo 
quizá agradado oíste. 

Mas ya esa hija del cielo, en cuyas aras 
el purísimo incienso arder solía 
por mi amor ofrendado, 
sorda á mis ruegos, á soltar se niega 
su acento delicado. 
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Triste más que esta Qoche que comieaza 
siéntese su alma; eo sus entrañas hierve 
ponzoñosa amargura; 
quejas, frases de muerte sq convulso 
labio sólo murmura. 

|Ayl la Musa agoniza!... cDeja, amigo, 
déjame, dice. No en belleza y gracias 
naturaleza mengua; 

mas yo... ¡escozor en la garganta siento 
y uaa braaa en la tengual 

■{lundiéronse del bien despedazados 
los robustos cimientos; de la dicha 
cayó el alcázar bello, 
y de la patria la abatida frente 
marca de oprobio sello. 

»E1 vicio impera; del nefando crimen 
el huracán desenfrenado brama; 
la honra cayó en el cieno; 
la virtud huye, la inocencia tiembla, 
de horror el pecho lleno. 

bY al mal que hacen los malos ¡oh vergüenzal 
el mal se añade que los buenos obran. 
¿No los ves? enmudecen, 
ceden el campo, el arma arrojan, huyen, 
se ocultan, desparecen. 

»A unos amor de bus riquezas postra, 
á otros vil cobardia; quien despide 
del inconstante pecho, 
cual incómoda prenda, el patriotismo; 
quien se rinde al despecho. 
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»Éste que ayer de Cnsto á los altares 
se arrimaba devoto, coa eDJutos 
ojos Te la piqueta 

que boy los destroza: ¡la funesta suerte 
de la fe 00 le inquieta! 

BAque) su hado venturo ve amagado 
y, de salvarle ansioso, al enemigo 
gracia demanda infame; 
trémulo ante él se arrastra, 7 las inmundas 
plantas le besa y lame. 

•Al que leal á su deber y á su honra 
en la lid sucumbió, ¿quién del recuerdo 
la corona dedica? 

Busca su tumba... ¡Nada dó reposan 
sus despojos te indica! 

■¿Ves aquel hijo del humilde pueblo? 
Por la patria luchó, regó su sangre. 
¡Quién la mano hoy le ajusta 
en saludo amistoso? ^quién palabra 
de aliento hablarle gusta ? 

>Gime en fría prisión el triste hermano, 
¡y el fraternal amor le olvidal En playas 
extrañas otro llora, 

¡y nadie el pan que há menester le envía, - 
7 el hambre le devora ! 

vSe eclipsa la virtud, la honra se extingue; 
el oro duerme en escondidas arcas, 
en su vaina el acero; 
ya no tiene ta patria amantes hijos, 
ya no tiene un guerrero. 
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•De orlo tomada la valiente prensa 
muerta yace también; el error ciego, 
la meDtira<«iniestra, 
la irritante ignorancia, el torpe vicio 
poseen la palestra. 

»Pero se ora eo los templos... iRuegos vanos, 
si en santas obras robustez no buscant A 

De cojas oraciones '■'^"^^ 

no están llenos los cielos, sf de nobles 
virtuosas acciones. 

DiAyl cuál menguan en número y en bríos 
de los buenos las fílasl |ayl cuál biela 
del egoísmo el viento 
toda egregia pasión! gcómo bacía el caos 
convierte el pensamiento! 

sCual volcánico fuego hierve en tanto 
la que mañana estallará sangrienta 
revolución; la espada 
del honor y las leyes matadora 
caerá despedazada; 

«pero es genio de ruinas y exterminio 
quien a) ígneo torrente dará curso, 
y cuanto de la punta 
se libró del acero, del acero 
será arrasado en junta. 

»EI dominio feroz de brutal fuerza 
cederá el trono al infernal imperio 
de la impía locura, 
y aquesta al negro mal eterna vida 
traerá i^e añadidura. 
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*Tu amiga Musa, cuyo dulce canto 
entre la amable vespertina sombra 
atento oír quisiste, 
vidente es hoy del lúgubre futuro 
que iluso do temiste. 

sNazca en serenos días feliz numen 
que la alegría de la aurora cante 
6 de la tarde escenas ; 
yo... (he de cantar cuando la triste patria 
solloza entre cadenasl...» 

Calló la Musa y doblegó la frente 
sobre el pecho de lágrimas bañado. 
Yo á par, el alma henchida 
de dolor y despecho, al llanto mío 
di curso sin medida. 

Todo sombras se ha vuelto. No recama 
lumbre sidérea de la noche el manto. 
iQué silencio! á mi oido 
del can la voz caosada apenas llega, 
ó del buho el gemidol 



Al pie de los Aodes. 30 de Octubre de 1879. 



3,q,i,.cdbv Google 



CrTito d.e ^tierra. 



t Mr. EUGENIO 



¡Salud, oh iosigoe yate, á quien cristiano 
□umen alienta, y en briosa estancia 
cantas la fe del pueblo ecuatoriano 
allá en el suelo de tu egregia Francia! 

¡Salud y honor á til Más que mi canto 
mi corazón recibe enardecido 
en entusiasmo y gratitud. jOh cuánto, 
cuánto bien de tu lira ha merecido! 

Cual dulce sol á la aterida planta 
baja á dar vida en la estación del hielo, 
tu verso asi confórtale y levanta 
con el calor de celestial consuelo. 

Poeta de la Cruz, yo te bendigo 
desde mi humilde choza americana, 
porque es tu fe la mía y soy tu amigo, 
porque es tu Musa de la mía hermana. 

Obstáculos DO son montes ni mares 
de los hijos de Cristo al nudo grato; 
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UD08 á nuestro Dios son los altares 
en tu opulento Ródano y mi Ambato. 

Una sola es la idea salvadora 
allá 7 aquí, nuestra bandera es una, 
una la voz del Tibre animadora 
que en la lid contra el mal nos mancomuna. 

Cual en sus raptos de ira mí montaña (i), 
cual tu rio, si se bincha furibundo, 
así de las legiones es la saña 
por Luzbel sueltas á talar el mundo. 

Todo fieras lo invaden; de la tierra 
númenes tutelares se proclaman, 
y á Dios y á la virtud moviendo guerra 
do quier tinieblas, sangre, horror derraman. 

Ellas á nombre del progreso el hacha 
demoledora baten y el martillo, 
é invocan libertad cuando remacha 
su impía diestra del esclavo el grillo. 

Ellas santos derechos aniquilan 
é inventan otros al error y al crimen; 
con vil acero que en secreto afilan 
las querellas políticas dirimen. 

Ellas hacen gemir á la inocencia, 
á la honra y dignidad ultrajes hacen, 
y en el brutal despojo y la violencia, 
hazañas de su brazo, se complacen. 

A ellas ¡cruel sarcasmol diz que debe 
la humanidad progresos y ventura... 
¡Y la infeliz hasta ahogarse bebe 
mares de corrupción y de amargura! 

(i> El Tuogurahua. 



3,q,i,.cdbv Google 



POESÍAS 24; 

iMonstruos! ¿Y triunfarán? ¡Abl larga, ruda 
la lid continuará, fiera y terrible 
como la mar que en tempestad sañuda 
revuelve el huracán irresistible. 

Y los buenos caerán, no los posesos; 
hará su sangre un mar en la batalla, 
y brillarán al sol sus rotos huesos 
en el campo, el reducto y la muralla. 

Punzados del temor, ü seducidos 
de la Revolución por la sirena, 
del real de Jesús ¡ay! cuántos idos 
serán del diablo á la maldita arenal 

Hoy como ayer infames hanse visto 
besar de los perversos el azote, 
ü la sagrada cruz de Jesucristo 
cambiar por los dineros de Iscariote; 

cual hoy mañana desleales pueden 
otros abandonar nuestros pendones... 
¡Huyan! huyanl no importal Sólo queden 
frentes sin mancha y nobles corazoDesI 

Sábeslo, vate, á las creyentes almas 
de la verdad conforta la promesa: 
el enemigo al ñn su solio y palmas 
derrocados verá y hechos pavesa. 

Dijolo un día la divina lengua 
(y será cual lo dijo): del eterno 
sublime trono del Señor en mengua 
es imposible el triunfo del averno. 

Siga en tanto la lucha. iSus! hermanos, 
que allende el ponto combatís valientesl 
Alzad al Cielo corazón y manos 
y en el polvo ante Dios postrad las frentes. 
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Arma certera, la oración divina 
más que el feral acero el triunfo alcanza: 
ella hacia el mundo el alma faz inclina 
de Aquel que en el perdón da la pujanza. 

Después que el ángel del humilde ruego 
vuele al empíreo el vuestro arrebatando, 
el alma henchida de sublime fuego, 
seguid con otras armas batallando: 

cual de costumbre, la diaria prensa, 
la vehemente tribuna, el pensamiento 
que del ritmo en el molde se condensa 
para volar y herir con más aliento; 

el libro que argumenta docto y grave 
y el que alecciona con fícción donosa; 
la popular escuela, santa nave 
á salvar las naciones poderosa; 

la fraternal asociación que, río 
hijo de arroyos mil, en fuerzas crece, 
y á cuyo formidable poderlo 
la frente inclina el mundo y obedece; 

la voluntad del libre ciudadano 
en lidiador sufragio convertida- 
suicidio á pueblo estúpido 6 insano, 
mas al experto y al juicioso vida... 

He ahí las armas; y si el Mal provoca 
á batallar más decisivo y ñero, 
arguya del cañón la ardiente boca, 
discuta el filo del cortante acero: 

que nuestro Dios, por quien la lid se libra, 
si Dios de paz, amor y mansedumbre, 
eslo también de Sabaot, y vibra 
rayos que enciende de exterminio en lumbre ; 
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y sobre raudas ruedas estridentes 
gusta de recorrer sangrientas lizas, 
ciñendo lauros á impolutas frentes, 
inicuos pechos convirtieodo en trizas. 

De Dios las armas son, de Dios el arte 
y la fuerza que arrollan , la victoria 
brilla en manos de Dios, y Dios reparte 
negra infamia al protervo, al bueno gloria. 

¡Siga la lid, Villedieu! (ninguno cejel 
Como á Israel la nube en otro día, 
la sombra del Señor hoy nos proteje 
y en el camino y tas batallas guía. 

Yo en las sacras legiones, satisfecho, 
aunque humilde y oscuro, senté plaza, 
y armado de la cruz opongo el pecho 
del feroz enemigo á la amenaza. 

Y si al fía caigo, sea de mi pluma 
la última frase con mi sangre escrita: 
— jQue te hiera, te abrume, te consuma 
la ira de Dios, Revolución maldital 

Y al ser mi lira, cual mi pecho, rota, 
cual yo al caer en el eterno sueño, 

sea de amor su postrimera nota, 

\de amor por mi Jesús, de mi alma dueño! 



Atocha, Abril lode i 
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iLibertad, Libertad, hija del Cielo, 
tu noble amor mi corazón inflama! 
yo te amo lob Libertad! mas no cual te ama 
quien da á tu nombre á la licencia vuelo. 

Yo te amo |oh Libertad! no con el celo 
de quien tan sólo para si te aclama, 
ni del que injurías contra el Dios derrama 
de cuya sangre renaciste al suelo. 

Yo te amo ¡oh Libertad! perfecta y pura, 
por la verdad nutrida, ¡oh santa prenda 
de gloria para el hombre y de ventura! 

Te amo, y luz de mi vida te proclamo; 
mas, que el mundo me escuche y me comprenda : 
lyo no soy liberal, por eso te amol 



Octubre 1879, en Atocha. 
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iSoll ¡siempre sol! de la abrasada tierra 
nubes de polvo el aquilón levanta; 
seco el arroyo está, mustja la planta 
y sin vida la mies que el surco encierra. 

Vaga triste el ganado en valle y sierra, 
eniutos de bambre y sed vientre 7 garganta; 
pia lánguida el ave, ya no canta, 
y por el bosque deshojado yerra. 

Con tal desolación el desdichado 
labrador se acongoja; mas del Cielo 
ver espera el enojo desarmado. 

Sólo mi corazón lay Patria mlal 
no ve á tus males fin ni halla consuelo, 
y agonizando está con tu agonlat 



Maru> de i88t, Atocha. 
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3 OE SU NATALICIO 



Á la Ju-TTont-ud, gu.a,ya.q.-u.lleñ.a 



llnfeliz la Dación que debe al Cielo 
de astro bríltante de virtud y gloria 
excelso dóa, si ajena al noble celo 
de honor, de gratitud y de justicia, 
ni conocerle ni aclamarle sabe! 
ó crimiDal ó presa de estulticia 
esa nación, oprobio de la historia, 
si entre los pueblos cabe 
deje eterna memoria, 
cual terrible castigo, á ésta adtierida, 
también tiene la befa eterna vida. 

[Patria mía, dichosa, 
dichosa tú mil veces, 
ti!i que á despecho de la suerte odiosa, 
so cuyo brazo bárbaro padeces, 
de justo orgullo y júbilo radiante 
la frente yergues, del iusigne Olmedo 
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el nombre al aclamarl nombre grabado 

por ia fama en diamante; 

nombre que tú bas amado 

con sincera pasión viva y constante; 

nombre que ha trasplantado 

lauros de Esmirna á las risueñas playas 

de nuestro ciaro Guayas. 

¡Salve, oh Patria! que si eres 
de genios madre, noble y justiciera 
en ensalzar su mérito te gozas. 
No hayas, no, madre del divino Olmedo, 
jahl no hayas nunca miedo 
de ser mancha en la historia, no; ni esperes 
ínfimo premio á tu virtud: espera, 
espera, si, que la honra que hoy adquieres, 
á par de la memoria de aquel hijo, 
viva imperecedera. 
¡Obi salve, Patria mía, 
que hoy es día de Olmedo y es tu dial 

Hoy hace un siglo, Céfíro halagüeño, 
inquieto morador de ondas y selvas 
del dichoso Melés ecuatoriano, 
la blanda cuna del cantor mecía 
del salvador del pueblo americano, 
Bolívar triunfador y glorioso; 
en torno de ella, con amable empeño, 
las nueve de Helicona y el hermoso 
Dios, de la lira sonorosa dueño, 
al genio oculto en el endeble niño 
prodigaban cuidados y cariño. 
De aromáticas flores 
las divinas doncellas 
ceñíante la sien; miel fresca y pura 
más que la del Himeto, y olorosa, 
en sus labios vertían; seductores, 
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íoefables sonidos 

de su ebúrneo instrumento el dios le daba; 

mas Qo de amor á flébiles querellas, 

ni de mala ventura lastimosa 

á inútiles gemidos 

en tempranas lecciones le adiestraba: 

que harto más noble tema 7 elevado 

al gran poeta reservaba el Hado. 

ínclitos béroes 7 sublimes hechos 
que las voces pregonan de la Fama, ^ 

para quienes estrechos 
los fastos Tienen de la grave historia, 
han menester el brillo de la llama 
del épico entusiasmo 
que Caliope mágica derrama. 
De los mundos es pasmo 
del Cbimborazo la encumbrada frente; 
pero ¡cuánto más bella y más sublime* 
brilla sí el sol imprime 
su rayo en ella vivido y fulgente I 

Nada en el mundo sin objeto vive, 
ni jamás el poeta 

del Cielo en vano el sacro don recibe 
del estro ardiente que su pecho inquieta: 
á la meonia trompa 
su gloria debe el hijo de Peleo; 
para el prófugo Eneas 
el genio de Marón cegó el Leteo; 
y de Colombia y su Héroe peregrino 
á cantar las titánicas peleas, 
nobles hazañas y gloriosos triunfos, 
¿pudo acaso faltar vate divino? 
No: que al nacer Olmedo trajo el sino 
de ser aquel cantor. El tiempo vuela; 
en las manos de España el cetro de oro 
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de América vacila; ser ya libre 

la hermosa virgen de Colón anhela; 

de santa insurrecciÓD grito soooro 

los Andes estremece... 

¡ Guerra t cuando eu tu diestra 

de justicia el acero resplandece, 

y la ardiente palestra 

en sangre empapas, libertad buscando 

para el píieblo oprimido que te invoca; 

¡oh guerra! cuan digna eres 

de bendición y de alabanza! |0h guerra! 

misera la oacióa á quien apoca 

vil miedo á tí, y en la prisión se encierra 

que muy más que la odiosa tiranta 

supo labrar su propia cobardía 1 

¡Guerra! guerra benéfica! mi c^nto 

de fuego para ti; para Bolívar, 

tu bijo, mi canto sea... Mas ¿qué dígo> 

¿Yo cantar? Por ventura 

¿de un pobre trovador es para tanto 

la humilde inspiración? ¿ A quién Olmedo 

su lira celestial dejó eo herencia? 

Lira de un dios hechura 

para el genio del canto, su cadencia 

á par del verso de su dueño dura, 

y el tropel de los siglos 

DO la hará enmudecer, ai el fuego sacro 

del ritmo apagará 

(Ob ilusión rara! 
De Olmedo el canto leo, — 
lo escucho... y en pasmoso simulacro 
la heroica lucha de Colombia veo. 
Allí Bolívar, allí Sucre, Páez, 
Flores, Lámar... Mil héroes... Cual jigaote 
montaña entre colinas, entre todos 
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levanta el Gran Caudillo la cabeza 

con la lumbre del genio radiante, 

terror para los hijos de los godos, 

para los hijos de la Patria, orgullo. 

Habla; escucho su voz: más que el oído 

el corazón de lo» Talientes hiere, 

le inflama... En compasado 

garboso moTÍmiento, 

cual las olas del mar desnivelado 

por el soplo del viento 

que más jugar que alborotarlo quiere, 

muéveose de los libres las legiones 

y las de España al anhelado encuentro. 

Los gloriosos pendones 

flamean majestuosos en el centro-, 

espadas y fusiles centellean 

cual mil exhalaciones 

veces mil repetidas; los corceles 

arrancan polvo al suelo que golpean 

impacientes é inquietos; resonantes 

clarines y tambores 

llevan la voz del imperioso mando 

del campo á los confínes más distantes. 

Llega el arduo momento. Ya las olas 

mesuradas no son: ruedan violentas. 

Alli está de las bélicas tormentas 

el fiero dios, que gozo en los horrores 

y el exterminio halla.... 

;Cielo8, ved por los nuestros!... La batalla 

trábase, en fuego, en sangre rebosando, 

en venganza y furor. De cada bando 

parten mil muertes; de la horrenda saña 

el volcán en los pechos hierve y crece. 

Patrio amor á los unos enardece, 

á los otros el nombre de su España, 

á todos el honor. Estalla el bronce 
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cieD veces y otras ciento; et rimbombante 

eco repite el trueno; al «boque rudo 

el acero feral recbíaa y gime. 

De polvo y humo entre revueltas nubes, 

cual alados fantasmas, en porfiado 

luchar se enredan los jinetes; caen; 

sobre un agonizante derribado 

póstraase diez, y ciento, y mil : la parca 

loe brazos tiende, y godos y patriotas 

en lazada común junta y abarca. 

Eq la pálida frente 

del guerrero tendido 

exánime en la arena, el casco imprime 

furibundo bridón. Hacia delante 

ioclinada la oreja, brasa el ojo, 

la nariz dilatada, y anhelante 

el sudoroso pecho, á nueva carga 

lánzase el noble bruto, del enojo 

de su valiente dueño competido, 

que le rasga el ijar; su resoplido 

ronco al crugir se mezcla de las armas, 

y a! trémulo gemido 

ó al maldecir del moribundo. ¡Oh cuadro 

de matanza y horror, pero sublime! 

De esa matanza, de ese horror contemplo 

surgir la libertad; de sangre un río 

puriñca la Patria y la redime. 

¡Patria! del pecbo mío 

viértase toda... ¡Oh Cielos! ¡quién pudiera 

por la Patria morir!... • 

Pero ¿qué diosa, 
de peto y lanza armada, la primera 
de todos los guerreros, 
cual amazona fiera, 
á combatir con ellos se adelanta? 
¿Quién de rama gloriosa 
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la excelsa freote de Bolívar ciñeí 
jQuiéD de ta Patria la victoria caata, 
y del vencido ibero 
el despecho acrecienta con sus voces? 
jQuién? De Olmedo la musa... 

Si, miradlos: 
los enemigos sucumbieron: huyen; 
préstales el espanto alas veloces, - 
ó tos que, más felices, del acero 
ó el plomo al fulminar dieron la vida, 
nadando yacen en sangrientas charcas... 
Todo cambió : despóticos monarcas 
no más asentarán la maldecida 
planta en el cuello de aherrojada gente. 
Todo cambió: los pueblos constituyen 
libres familias, en derecho iguales; 
justas leyes al cetro sustituyen 
su benéfico imperio; ya borradas 
las del tiempo que fué sombrías huellas, 
si trono hay en Colombia, no es de reyes: 
trono que el pueblo levantó á las Leyes 
es venerable, es santo, es digno de ellas. 

Luego un coro de candidas Vestales 
numeroso allí está, que arroba mi alma 
con himnos celestiales. 

¿Quién, llevando en la diestra airosa palma, 
le preside y le guía? 

[Ah! no es mortal: las hijas de los hombres 
¿cuándo cual esa virgen, pura y bella 
más que la amable y pudorosa estrella 
que esconde el rostro al levantarse el día, 
cuándo vencer y encadenar supieron 
amantes corazones 
que la mirada en ellas detuvieron? 
¡Ahí no, no eres mortal, virgen augusta. 
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Musa del Guayasl... Vamos, compatriotas, 

seguidla, os doj ejemplo. 

Vamos, que ya del sol el áureo templo 

ábrese á recibirla. ^Quiéa ao gusta 

seguirla á esa mansión? Allí eutre pompa 

no iodigaa de la Patria y de ella misma, 

Sibila de los númenes amada, 

en el oscuro porvenir se abisma; 

en él de las naciones el destino 

en letras de oro lee; del divino 

fuego en que arde su pecho dominada, 

delirante agitada, 

profundos vaticinios 

deja escapar de sus convulsos labios. 

Su elocuencia, cual viento impetuoso, 

cuanto hiere avasalla; 

rayos de viva luz sus raciocinios, 

los oye el vulgo y sojuzgado calla, 

y los oyen atónitos los sabios. 

De la profana ciencia en los dominios 

voces jamás oyeron 

cual esas voces, cosas 

cual las que ahora aprendeo no aprendieron, 

tan extrañas, tan bellas, tan pasmosas. 

;Ohl ¿cuándo, sacra Musa, 
n oráculo cumplido, vendrán tiempos 
de luz, de paz, de dicha y de grandeza? 
jCuán tardos mueven la pesada planta, 
cual si por grillos arrastrasen montesl 
Mas llegarán: no eterna crueleza 
el hado ejercerá sobre los pueblos 
que América sustenta en su regazo. 
Cumplido será el plazo 
del imperio del mal: error impío, 
sucumbirás, y la verdad triunfante 
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será el faro inmortal del pensamiento; 
¡ob espadal de ta Patria amparo y vida, 
prenda de libertad, mas ya instrumento 
de la negra ambición aborrecida, 
rota serás, ii objeto de vergüenza, 
pues injusticia y crimen te han blandido, 
do no haya humanos ojos escondida; 
vuestro desatentado señorio 
terminará también, locas pasiones, 
de abyección, y delitos y miserias 
fecundas genitoras. Mas ¡cuan largo 
vivía, malditas, a fatal desvío 
la razón arrastrando! Sin vosotras 
que hacéis duro y amargo 
del mérito el vivir, que su sepulcro 
cubrís de abrojos ó borráis del suelo, 
]ohI 8ÍD vosotras la amorosa Patria 
no de un siglo el rodar pesado y frío, 
para ostentar su ardiente y santo anhelo 
por la honra de sus hijos, aguardara; 
y hoy que coronas de laurel y flores 
sobre la cuna bendecida arroja 
de su bardo divino, á quien mimaron 
la diosa del saber, musas y amores, 
tejiéralas también para otros hijos 
como él ilustres, dignos de memoria, 
que en envidiable herencia le dejaron 
rico tesoro de perpetua gloria. 



Atocha, 19 Mano de i 



bvGooylc 



ÍLTIMOS MOMENTOS DE BOLÍVAR 



A la J-u-Trent-vid. ec-úatoria-na. 



SaDta Marta feliz, modesto y limpio 
Manzanares, feraces, bellos campos, 
más, empero, que en dones de Pomona 
en gloria ricos y en recuerdos tristes, 
jsalve mil veces! Mi alma arrebatada 
veros ansia; con la mente os busco 
en las playas atlánticas, os hallo, 
postróme en vuestro suelo, y reverente 
mi ósculo estampo en él. [Salve, oh lugares 
al patriotismo y libertad sagrados! 
Venga de vos la inspiración que anhelo: 
dádmela al punto, dádmela, y mi lira 
rompa en viriles y hármoniosas notas, 
y enmudezca después, y á par mis labios 
también al ritmo para siempre muer-an. 
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Corre el postrero mes. Del mar la brisa 
mueve el caSaveral, que rumoroso 
la aparicióQ del véspero saluda; 
coD grave pausa y majestad se mecen 
de las gigantes palmas las coronas ; 
las tristes quejas del vecino ponto 
el aire turban, y el profundo ocaso 
la última huella de la tarde esconde. 

Y al suyo más funesto otra luz bella 
aproxímase en tanto: luz del genio 
que sobre ingrato y desquiciado mundo 
bienes y glorias derramando pasa. 
jAy, miradl... ¡Oh dolor! en pobre lecho 
el grao Bolívar moribundo yace!... 
Del aposento el reducido espacio 
la llama de un quinqué trémula inunda 
de vaga claridad. Del lecho cerca, 
ruda opresión en los valientes pechos, 
sombra de pena en las altivas frentes, 
breve grupo de amigos, con callada 
frase, del Héroe que se va discurren 
y de la patria que con él perece. 

Cual bajel por las olas destrozado 
y caído en ta arena, otras aguarda 
que sus despojos al abismo arrastren, 
él, por blando cojín las demacradas 
espaldas sostenidas, la espaciosa, 
pálida frente doblegada al pecho, 
fuera tendido el brazo poderoso 
ayer de lauros segador felice; 
¿1, el aliento al percibir que en toroo 
suyo la muerte esparce que le acecha, 
de arrastrarle a sus antros anhelosa, 
siente en veloz y tumultuario curso, ■ 
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cual aluvión volcánico, recuerdos 

mil su mente cruzar, y que uq instante 

vuelven á henchir su corazón marchito 

las egregias pasiones de otros dias. 

Y luego tiembla y su alma se estremece 

de orgullo herida, indignacióo y pena, 

imágenes al ver de glorias idas, 

de recientes infamias torpes sombras, 

rudos espectros de futuros males. 

jOrgulloI á justas befas digno blanco 
cuando á vulgares almas das aliento, 
^quién osa contra ti mover la lengua 
cuando, noble expansión de semidioses, 
en sus momentos de solemnes raptas, 
en frases de verdad y de justicia 
dentro del magno corazón les hablas!' 
^quién bendiciones á tu fuego niega, 
]oh indignación! cuando á brumar perversos, 
del ofendido honor le aviva el soplo? 
^quíén, ¡oh dolor! de venerarte huye 
cuando ayes lanzas y derramas llanto 
sobre la tumba do en cenizas yacen 
un malogrado bien y una esperanza? 

Cual oculto ebullir de ígnea materia 
en el seno del monte cuyo cráter 
silencioso y helado miente calma, 
así, mientras, los párpados caídos 
y los labios sin voz, marmórea eñgie 
semeja el Héroe, de si mismo dentro 
á fervoroso razonar se entrega, 
que aquí mi musa revelar pretende: 

«¿Lo duda el mundo? ¡Nol ^Quién la evidencia 
revocar osa á impertinente duda? 
Magna y sublime, vive Dios, fué la obra 
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del gran Colón y de la heroica España; 

mas incompleta. ¡Cielo! ^por qué aiegas 

el dóD de pleno acierto al genio humano^.. 

Ver con audaz mirada ud mundo joven 

de igaoto mar dormido en el regazo, 

y venciendo olas y enemigos vientos, 

y avasallando dudas é ignorancias, 

venir, tomarle, alzarle, y á otro mundo 

asombrado decir: ¡He aquí tu hermanol 

y á las puntas fíar de cuatro aceros 

de sojuzgar naciones la ardua empresa, 

gentes postrando en número infinitas ; 

y arrancar al error millones de almas, 

y á la cruel barbarie; las sangrientas 

aras despedazar, do el pecho humano 

en atroz agonía se agitaba; 

quitar al sol el usurpado culto 

y devolverle al Criador; triunfante 

la cruz alzar en los dorados templos... 

¡Qué hazañas! qué grandeza! cuánta gloria! 

¿quién á envidiarlas no se inclinai' j Oh I fuera 

yo aquel gran Genovés! ¡Oh madre España' 

fuera yo entonces tu monarca, de ellas 

apoyo, y fuerza y vida! ¡Oh tú del mundo 

heroína invencible, alza la frente, 

álzala coronada de esplendores!... 

Mas no... jbájalat... ¡Qué! ;pudo la diestra, 

la misma diestra en beneficios larga 

y en las proezas sin rival, ¡ahí pudo, 

de suspicaz política y de hambrienta 

voraz codicia manejada luego, 

la inocente cerviz y los inermes 

débiles brazos de tu hermoso mundo 

cargar de atroces hierros? ¿Pudo el cerco 

de airad.as ondas que otro tiempo hiciera 

de él un arcano, y que rompió ella misma. 
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sustituir con cerco de execrables 

tinieblas? ¿Pudo á par de la Cruz santa, 

madre de libertad, luz y justicia, 

eu los Andes dejar que libre impere 

de la superstición la odiosa furiaí 

-jPudo vedar impia que otra mano 

se tendiese á este mundo, algún residuo 

del festín á ofrecerle con que á Europa 

la cultura y la ciencia regalaban? 

iPudol... ¡Maldita la pasión infame 

que la obra daña á la pasión debida 

de lo grande y lo justo! ¡España! ¡Españal 

habla, arguye por ti, vence: tu nombre 

sin mancha brille; yo lo anhelo — ¡logratol 

¡Ingrato! me respondes, ¿por qu¿ á olvido 

das mi amor y favores, y de culpas 

que yo no cometí me acusas? Dime, 

¿dónde el tesoro está de justas leyes...?— 

Madre, escucha y perdona: ¿acaso muestra 

son de tu amor los hambreados buitres 

que tu seoo ha lanzado, las entrañas 

indias á devorar? ¡fus leyes justas! 

¡Gracias, madrel Es verdad; mas di ¿qué vale 

la ley sin brazo á ejecutarla? ¿Corta 

por ventura la noble toledana 

envainada y a un muro suspendida? 

Ley nos das; viene; anúlase su fuerza; 

el juez, el magistrado su oro envuelven 

en ella, y vanse, y nos salvamos... ¡Burlat 

|Burla cruel! Su tósigo vertido 

eq la copa de ofensas ya colmada, 

la hace al fin desbordarse, y tú las sientes 

volverse contra ti: ¡justo es el Cíelo! 

«justo es el Cielo, si: quien la tardanza 
de la reparación y del castigo 
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mira de impuDidad cual preada cierta, 
loco ó necio discurre. De treS siglos 
el voltear pesado y angustioso 
trajo por ñu los suspirados días 
do á libertad y á nueva vida alzase 
su corazón América. ;0h portento!... 
Almo sol de Leónidas y Milciades, 
sol de Camilos y Fabricios, torna, 
que aqui también los hay; tu luz los bañe, 
y el viejo mundo absorto los contemple. 
lOb portento inaudito! héroes patriotas 
brota el cano Pichincha; héroes Granada, 
de mártires emporio; el vasto suelo 
que et cetro acata de Orinoco, en héroes 
invencibles pulula; el claro Plata, 
y el sangriento escenario de Valdivia, 
y la tierra del sol, y el sacro lago 
que á Manco y Ocllo saludó en la cuna, 
- de América al clamor de héroes se cubren. 
Y yo el primero entre ellos, yo e! más grande. 
Sí, tal me siento. Enemistad, envidia, 
contra el Cielo tronad: de él soy hechura. 
Él me dio esta cabeza, engendradora 
feliz de altas ideas; este pecho, 
roca á la adversidad, de él primacía 
de heroísmo alcanzó; á él este brazo 
el ser ministro fiel de Temis debe, 
y domador de la fortuna instable 
para servicio de la patria y mió. 
(Oh Colón! no te envidio: soy Bolívar; 
émulo tuyo soy: tü al Océano 
esta adorada América arrancaste, 
yo de España al poder; tú á luz le diste, 
mas yo á la libertad: ¡la hice sefioral 

>Con tu valor ¡ob Espaoal te he vencido. 
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Tu enojo contra mi temple el orgullo: 

isoy de tu saugrel Mírame: el excelso 

ánimo atienta en mi que, incontrastable, 

tras ocho siglos de sangrienta lucha, 

te dejó libre de agarenos hierros; 

el ánimo que ea polvo las legiones 

pudo aventar del pérfido coloso 

que te estrechaba en sus terribles brazos, 

no hartos de ahogar Imperios seculares. 

jMi raza es tuya!... Aún siento por mis venas 

el raudal discurrir del sacro fuego 

que el corazón me devoraba, cuando 

allá en la cima de extranjero monte, 

de las romanas glorias mudo heraldo, 

juré romper el yugo de mi patria, 

ó en el abismo de feral revuelta, 

Curcio más noble, por su amor hundirme. 

•Juré, luché, veocl. ¡Terribles tiempos, 
pero gloriosos, de heroísmo y sangre, 
de atrocidad y de virtud en raro 
consorcio unidos! ¡Tiempos do era crimen 
no blandir una lanza; do aun la tierna 
niñez, y el sexo al dulce amor tan sólo 
dócil, del fiero Marte se prestaban 
á la amistad y al fatigoso ofíciol 
jOh tiempos! hoy a la memoria mía 
un instante volved... 

*En torno siento 
estridor de combates. Dadme, dadme 
mi acero vencedor; mi corcel venga 
á llevarme á la lid acostumbrado, 
y á crecer en orgullo, bríos é ira 
cuando crece el peligro. |Ea1 ¡al escape! 
|á la carga!... Ellos son... Cruel su mano 
el eslabón que rompo suelda al punto 
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y en sangre baña de patriotas venas. 

De sus brutos los cascos despedazan 

rendidas frentes; insaciable monstruo, 

el cadalso devora ilustres presas; 

do antes en paz reinaban nuestros lares, 

sólo hay negros escombros; la abundancia 

de los campos huyó, y boy de cenizas 

funestos mares son que el desconsuelo 

llevan al hambre que en contorno vaga 

pálida, y desgreñada y lacrimosa; 

orfandad, viudez, luto do quiera, 

y en todo corazón odio y venganza 

con la zozobra y el dolor revueltos. 

¿Tregua? Ningunai ;Pazf ¡Sólo en la tumba, 

ó de la servidumbre en la ignominia! ' 

Monteverde, Antoñanzas, Bobes, todos, 

todos vosotros, de las furias hijos, 

negro baldón de la familia ibera; 

y Morillo después, las generosas 

leyes hollando del marcial estadio, 

¿queréis forzosa muerte y exterminio? 

¿Sin cuartel guerra? ¡Sea! Muerte á muerte, 

á cadalso, cadalso. Estremecida 

vea la humanidad olas de libre 

sangre correr y de la infame vuestra, 

desde el Avila altivo al Monserrale, 

del Monserrate hasta el Pichincha. jOh impíal 

I oh atroz necesidad I de mi alma expulsas 

prendas con que la ornó naturaleza: 

mansedumbre, piedad... y dejas sólo 

la justicia de entrañas de diamante. 

Contrarias hoy aquellas nos perdieran; 

sálvenos la justicia. Si indignada 

del bando opuesto rechazó el incienso, 

de humo de iniquidad contaminado, 

severo culto de nosotros haya. 
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Que la ambición azuce la discordia, 
turbe nuestros reales, y el culpado 
QO babrá perdón: caerá; que el escarmiento 
los frutos da también de una victoria. 
jPiarl Piar! tus manes no me acusan: 
mi amistad te dió lágrimas, sentencia 
terrible mi deber.... 

*La lid prosigue 
tenaz, feroz. Jinetes del Apure, 
bravos del Casanare, de las nieblas 
andinas hijos, ¡hurral á vuestros gritos 
de guerra tiemblen valles y montañas, 
y del bridón al relinchar agudo. 
Vuestra tostada piel ruines andrajos 
no bien ocultan, vuestra mano blande 
tosca lanza. ^Qué importa? A triunfo cierto 
amor de libertad os a,rrebata, 
y harto hermosos brilláis. jHurra! La brida 
soltad al potro y vuele... iCuán soberbio! 
¿Cuándo le hubo mejor de Arabia el hijo? 
La crin tendida al viento de la pampa, 
fuego de guerra en los airados ojos, 
en la abierta nariz fuego de guerra, 
prolonga el cuello y los delgados brazos 
en el vertiginoso arranque; ó para 
súbito y se encabrita ante el herido 
que de dolor rugiendo é inútil ira 
la arena escarba y se revuelca en ella; 
salta por cima de él, y gira, y torna 
al violento correr. Estimulado 
del trueno del cañón, en sus entrañas 
siente el coraje arder y hervir el gozo. 
(Bruto digno de vos! |EaI Llaneros, 
delante voy: seguidme. Hijos felices 
de la fortuna y de mi ejemplo, Sucre... 
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Páez... Bermúdez... y Marino... y Rívas... 

y Urdaneta... y cien más... Seguid el rumbo 

que os traza mi corcel; las luminosas 

huellas os guien que en los aires deja 

como surcos eléctricos mi acero. 

Descanso no baya. Quien cobarde ceje 

á oficios viles condenado viva, 

de escarnio objeto maldecido muera, 

la tierra niegue á sus despojos lecbo. 

jGuerrat no otro pensar llene la mente; 

(guerra! no otra pasión abrase el alma; 

jguerra del brazo el ejercicio «eat 

Con imperiosa voz patria os lo manda, 

y el acicate dei deber os punza. 

¿La oísí ^sentislei' Compañeros, ¡eal 

do voy, allí el vencer, allí la gloria... 

jAh! no siempre el vencer, la gloria, siempre: 

ella encarnada en mí por todas partes 

sigue mi causa y de esplendor la llena. 

A varones magnánimos no postrail 

del infortunio inmerecidos golpes. 

Cien veces los sufrí: rotas las armas 

de mi vencida diestra derribaron, 

mí ánimo, minea. Al hado adverso opuesta 

una noble virtud, que aun lo imposible 

desafia, asistióme: la constancia. 

Nada me arredra ni detiene; caigo; 

torno á ponerme en pie; tras un peligro 

de otro me burlo; en vano el alevoso 

puñal me acecha; la traición en vano 

una vez y otra vez infamias urde. 

Rendido el infortunio á mi indomable 

tenacidad y fe viene á mis plantas: 

,huéllole, y paso, y sigo, y más pujantes 

las salvadoras armas ya del todo 

del éxito feliz me aclaman dueño. 
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Ved cuál supero al que iuró la muerte 
del latino poder y de los Alpes 
las cumbres humilló; vefl cuál del corso 
armipotente, que feliz le' imita, 
palidece la fama, cuando el mundo 
escucha absorto en las andinas rocas 
mis pasos resonar. Ved cual desciendo 
de la. agria cima: el águila soberbia 
no con más rapidez se precipita 
sobre el nido de víboras que pudo, 
velado de malezas, en el valle 
profundo descubrir: no con más ira 
con pico y garra á un tiempo las destroza, 
que yo las huestes rompo y desbarato 
que en Boyacátremolan los pendones, 
de esclavitud y muerte horribles nuncios. 

«Granada es libre ya; Coibmbia nace. 
¡Oh sublime nacer de la hija mía, 
no de Cándida espuma, cual el numen 
de la belleza y del amor! Más noble 
surge, más seductora, más divina, 
de Minerva trasunto, de un tremendo 
ponto de sangre y de iracundas llamas, 
y al fragor y á los gritos del combate, 
ünico arrullo á sus oídos grato, 
que no ^ blando cantar de alegres ninfas. 
iTanto fué menester á darte vida, 
de América deidad, cara á los libres! 
¡Salve, Colombia! Ufana á las Naciones 
que ciencias y artes acarician, muestra 
el sol de cien victorias en tu frente, 
á tus hombros flotante el griego manto 
del tiempo de Solones y Aristides, 
rotas cadenas y un trozado cetro 
bajo tus plantas, en tu diestra el ramo 
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de simbólica oliva... 

«¡Yo delirol... 
Al Norte, al Sur, soberbia y poderosa 
ruje aún la bispana fiera coronada. 
Herida está; mas la cerviz sacude 
en terrible ademán, sus garras lame, 
en propia sangre y en la nuestra tintas, 
y DOS llama y provoca. ¡Susl guerreros 
los del brazo ¡avenciblel [á ella! |á postrarlal 
Fáltannos cien combates; nuestros campos 
fatigas, no reposo, nos ofrecen. 
Tras el rudo a&nar de las campañas, 
tras el fuego y la sangre de las lides, 
do se siega el laurel nace la oliva. 

>Y volamos. Mirad: como del ala 
del huracán la arena removida 
se levanta á los cielos, como el humo 
del abrasado pajonal, con ella 
revuelto, roba los febeos rayos 
y entenebrece el aire, asi el violento 
tropel de los corceles, asi el rápido 
marchar de los intrépidos infantes, 
asi el continuo fuego, con estrépito 
por el fusil lanzado y la cureña 
allá levantan espantables nubes 
de polvo y humo denso. ¡Carabobol 
jAllá está Carabobol... La Victoria 
vuelve á nosotros su risueña frente, 
tiende á nosotros con ardor sus brazos, 
ly Venezuela, cuna mía, es libre I 

>|A1 Sur, guerreros! La contienda siga. 
No el sudor os sequéis, no al ardoroso 
potro quitéis la brida, no la lanza 
deis al descanso: el reino de los Shiris 
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del godo poderío sufre el yugo; 

del Ihs de Agosto los sagrados manes 

á vos se vuelven y venganza os piden.. 

•Sucre, en su alma la mía arrebatando 
y dueño de mi genio y mi fortuna, 
el veloz paso á las riberas mueve 
del claro Guayas; de los Andes sube 
á la cumbre glacial; entre sus bruscas 
breñas sorprende al español; le ataca... 
lOht jamás disputándose la presa 
dos colosales águilas coa tanto 
ardimiento riñeron y porfia, 
sangrientas destrozándose, y las alas 
batiepdo con furor, cual en Pícbinctia 
mi héroe feliz y el enemigo luchanl 
Jamás, desde la lid que del Olimpo 
conmovió los cimientos de diamante , 
á él tan cercana se trabó contienda! 
Quito, asombrada, temblorosa, muda, 
asiste al espectáculo. ¿Quién, jCielosl 
quién vencerá? — |Colombial Ya flaquea 
del enemigo el brazo; ya en su frente 
píntase desconfianza, claro indicio 
del próximo cejar; ya su estandarte 
cayó... iVictorial Ved cuál huyen; vedlos: 
como al golpe del rayo destrozada 
roca, con ronco estrépito rodando, 
cae al abismo, tal el poderoso 
ejército real, pedazos hecho, 
por las pendientes se desploma y rueda. 

>De la cadena el último fragmento 
que de Colombia en la cerviz pesaba, 
rompió el acero del invicto Sucre. 
Mas ella libre, grande, gloriosa 
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; eo fuerza y en poder exuberaote, 
8U propia dicha á las vecinas gentes 
quiere a(>inúa hacer. Cabal ventara 
para alma noble no hay, si hado egoísta 
á ella tan sólo á disfrutarla llama. 
Ya la Nación peruana, hija del divo 
Manco, reina del lujo y la opulencia, 
de Colombia reclama el heroísmo, 
y Colombia la escucha, y por los manes 
sagrados de los incas Hualpa y Huáscar 
vengarla jura. Ordénalo, y yo marcho. 
Yo lo juro también: será vengada: 
hecha será del Cielo la justicia... 
mírame atento el salvador de Chile 
que acudiera primero á la palestra; 
de mi mente la luz, la incontrastable 
f^erza de mi querer penetra al punto, 
y ¡oh noble corazón del héroe excelso! 
su acero envaina, vase, y deja al mío 
á nuevos triunfos anchuroso campo. 
jEsto es grande) Cediéndome la gloria 
del lidiar y el vencer, ¡oh hijo del Platal 
la tuya aumentas y te admira elmundo. 

»E1 templo del Deleite y la Molicie 
al peruano cerrando, á las fatigas 
j á los peligros de la lid le traigo. 
jQuién al ver de Colombia las legiones, 
quién á su lado al combatir no olvida 
seda, y oro y perfumes enervantes, 
y DO reviste de valor su pecho, 
y del horror del batallar no gustad 
A mi voz y á mi ejemplo ¿quién no es héroe? 
En vano el español valles y sierras 
cubre de armado enjambre, y en su altiva 
mente ya nos destroza, y para siempre, 
en su ciencia fiado y gran pujanza, 
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ya imafiriDa afirmar con nuestros huesos 

de su Fernaado el carcomido trono. 

En vano, sí: mi sierva es la Fortuna, 

y la Victona, su feliz gemela, 

se ufana en coronar mi erguida frente. 

Reconoced ¡oh hispanos lidiadoresi 

cuyos laureles -deshojó Colombia 

del alma Libertad en los altares! 

reconoced el formidable rayo 

que en Boyacá os hirió, y en Carabobo 

y del Pichincha en la eminencia: el mismo 

hoy en mi diestra, á destrozaros, arde. 

Triunfar quiero otra vez: á eso á esta tierra 

del sol traje mis armas. jQuién osado 

mi pensamiento y voluntad contrasta? 

>|Allá veo Junlnl... jAUl Ayacuchol... 
¡Campos de eterna gloria, cuánto os amo! 
¡Cuánto me gozo en vosl Aún el césped 
por el ferrado casco del fogoso 
caballo hundido advierto; en cada huella 
humea un lago de enemiga sangre; 
flotar airosas las banderas veo; 
de las lanzas el choque, el estallido 
del cañón oigo, y del clarin las voces, 
y el redoblar del parche, que á las filas 
orden y aliento llevan; rudos gritos 
de reto, de ira y de venganza escucho, 
que sordo y vago en la quebrada sierra 
el eco repercute; por los aires, 
de un velo de humo ennegrecidas, sombras 
diviso augustas, que discurren lentas, 
en infinito número atropadas 
y en la tremenda lucha complacidas: 
son monarcas... ejércitos... naciones 
de la conquista y del feroz colono 
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victimas tristes; son las que luchando 
por la patria cayeron, ó el infame 
cadalso devoról ¡Salve oh queridas 
sombras vengradas ya! Padres del pueblo 
que se alza libre al ñn, igloria á vosotros! 
Cual feble arena que disuelve la.onda, 
cual humo leve que disipa el viento, 
de la pericia y osadía nuestras 
arrollados, y rotos y deshechos 
los ejércitos godos desparecen. 
[Sucre dichoso! de la gran victoria 
que coronó la independencia patria 
el himno suena aún, cuando ya el mundo 
de las postreras huestes españolas 
debelador le admira en la peruana 
dura y cruenta liza. (Gloria á Sucre! 

•El nombre de Colombia el orbe llena; 
coD él resuena el mío: de la Fama 
la voz sonora el uno sin el otro 
jarhás pudo aclamar, justa es la diosa, 
estímulo y amor de egregios pechos. 
Yo la he rendido culto. ¡Oh limpia! oh grandel 
¡oh inmensa gloria nuestra) loh del deseo 
de mi alma ardiente saciedad y colmo!... 
Ya, juramento audaz, estás cumplido. 
Vuele la nueva á la aventina cumbre, 
y los manes alli del viejo Bruto 
que te escucharon, llénense de asombro. 
Ya, espada mía, tu destino excelso 
ñnné y leal llenaste y fortunada: 
libre y dichoso al ñn respira ud mundo!... 
iQué falta á tanta gloría? Ni aun el canto 
que en la humana memoria la eternice: 
jcuán armonioso y celestial desata 
el raudal de su voz, del sacro Homero 
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émulo insigae, el vate ecuatoriano, 
y en lazo eterno su preclaro nombre 
al mío ¡unta y á la historia entrega! 
La epopeya hice yo, cantóla Olmedo...» 

Aquí su discurrir suspende el Héroe, 
y como el sol hundido en el ocaso 
su luz envia aún en la alta cumbre 
del monte á reflejar, que hermosa brilla, 
tal su alma augusta el macilento rostro 
breves instantes le ilumina. Viro, 
inefable deleite la ha inundado, 
hijo de los recuerdos de sus glorias. 
Muévele el corazón suave impulso; 
grata sonrisa por susJabios vaga, 
y parece que el fuego de la vida 
vuelve triunfante á vigorar sus miembros... 
pero luego las huellas desparecen 
del fugaz bienestar: ea presto curso 
sombras de enojo-y de tristeza invaden 
su majestuosa frente, cuyos hondos 
surcos se muItipUcaa; en sus labios 
hay expresión de insólita amargura; 
y si abriera los ojos moribundos 
terrible llama brillaría en ellos. 
jOlas de tempestad bátenle el alma 
hasta el instante en que á la playa afriba 
do el mundo empieza' del descanso eterno I 
De) corazón en lo Intimo engendrado 
se escapa al fín uo trémulo suspiro, 
y así, tras él, su razonar prosigue 
siempre en ardiente frase, aunque callada: 
«Y tanto afán y sacrificio tanto, . 
¿fueron locura ó necedad. Dios rnfo? 
La <^a de las ideas generosas, 
de los portentos de invencibles brazos, 
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de la coQStaocia, asombro de la hístona; 

la santa aspiraciÓD del patriotismo; 

de la esperanza las risueñas ñores... 

todo á un abismo rueda, todo el ala 

del desengaño azota y lo disipa. 

^Aun la virtud es ilusión tan sólo? 

¿ó es dura ley del Hado que á la tumba 

ha de bajar, de indigna muerte herida, 

cediendo á las Euménides odiosas 

de la infelice sociedad el cetro? 

¿qué trastorno cruel padece el mundo, 

que asi se abate el bien y el mal se encumbra } 

ipor qué la luz del mérito á las frías 

nieblas del menosprecio y del olvido 

condena insano el hombre, y de los torpes 

vicios y de los crímenes nefandos 

la negra faz en descubrir se place? 

¿por qué del beneficio en las entrañas 

la innoble ingratitud ponzoña vierte? 

BlLa innoble ingratitud 1 [conspicua actora 
de la social escena! ¿DÓ está el santo 
genio del bien que se ha librado de ella? 
Yo, iluso, un tiempo no crei la historia , 
de ese monstruo infernal: juzgué que pecho 
racional nunca habría que hospedarle 
oi un momento pudiese. ¡Oh generosa 
creencia, "inas demente! Yo, yo mismo 
veo y palpo mi engaño. Mis riquezas, 
mi paz, mi bienestar, todo á la causa 
de Colombia lo di, cual liberales, 
á hacer al Marañón rival del ponto, 
otros dos le dan todas sus ondas; 
mi inteligencia la sirvió; mi brazo 
por ella á todas partes sus proezas 
llevó asombrosas, y con éstas siempre 
la libertad que ansiaban las naciones. 
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Yo ful la encarnación de aqueste numen, 
y cuando erguido y fírme en la peana 
sublime de la gloria, de los mundos 
las miradas me atraje, y en las manos 
la fuerza y el poder me rebosaban, 
á la osada ambición negué mi pecho 
y á la imperial corona mi cabeza. 
Padre y Libertador millones de almas 
aclámanme á porfía: ¿qué otro lauro 
podrá después con su esplendor tentarme? 
¡Padre y Libertador!... ¡Altos renombres, 
mi único orgullo sois!... ^Y la diadema 
que arraúqué de las sienes de Fernando 
y rompí de la América á las plantas, 
mis propias manos ban de alzar? ;mi frente 
ha de erguirse con ella en pompa inicua? 
¡Obi nunca, nuncal... Mas [atroz infamia! 
créenlo muchos, ó creerlo ñogen; 
alza la voz la enemistad rabiosa, 
que, uaa con el insulto y la calumnia, 
y llenos de ponzoña y cieno inmundo 
labios y manos, sobre mi se arroja; 
jy ej Gran Libertador, el Padre amado, 
proscrito, pobre, enfermo, desvalido,- 
triste victima de ella, en lecho gime 
que la piedad de un español le presta!... 
Ya del cobarde crimen, de las sombras 
nocturnas protegido, el plomo ardiente 
por colombianas manos disparado 
silbó cerca de rtÁ; ya de la sangre 
del Abel de Colombia embebecida 
está la arena de Berruecos. iSucrel... 
jAy, Sucre!... Su virtud, sus generosos 
sacrificios, sus glorias sin mancilla 
á escudar subsistencia no bastaron, 
y triunfó la maldad!... {Héroe querido! 
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del fratricida golpe ao fué nólo 
tu corázÓQ despedazado: mira 
cuál me hiere también y de la tumba 
me derriba á las lóbregas eotrañasl 

•Colombia mía, ao de ti me quejo; 

¡oh, pueblo! no te acuso: nuoca muestras 

de insensatez oi de maldad bas dado. 

Tú también eres victima: los mismos 

infames bandos que á la muerte empujan 

á quienes patria y libertad te dieron, 

los mismos son tus bárbaros verdugosl 

Ellos, de la anarquía adoradores, 

tu nombre invocan y tu sangre beben; 

ellos, atentos sólo al propio medro, 

las armas que la patria libertaron 

contra la patria hoy vuelven; de sus golpes 

al furor cae todo; por doquiera 

la atroz desolación tiende sus alas; 

el llanto de otros tiempos, la miseria, 

el luto y el horror con creces vuelven. 

Conquista del error, la inteligencia 

comienza á producir frutos malditos; 

merma el pío concurso en los altares, 

y la moral de las costumbres huye; 

del soberano pueblo los derechos 

son cual de inquieto lago las pompÜlas, 

vano alborozo de infantiles almas; 

los cívicos deberes olvidados 

de aras carecen; sin virtud, sin honra, 

la autoridad bajo el dosel dormita; 

inútiles papeles, á sus plantas 

Constitución y Ley tiradas yacen; 

la Paz, llorosa, desgarrado el manto, 

sin corona la sien, seca su oliva, 

de este suelo infeliz huyó espantada. 
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¡A7I de todos los bienes eo la tumba 
tú sola estás de pies, ladepeadencial... 
Y... |nie estremezco!.. . acaso... acaso un día 
me maldigan por ti!... ¡Ob Íd justo, borríble, 
iaferoal pensamiento! no mi mente 
llenes de sombras, no en mi pecho viertas 
más amargura: la apurada basta 
que mi sosiego y mi existencia roba!... 

bSí á lo menos un ángel á mi oído 
de esperanza palabras susurrase: 
si me dijese: — Tu Colombia amada 
sanará de los males que boy la postran; 
será, cual tü la quieres, libre, unida, 
foco de luz y de riqueza emporio, 
fuerte, grande, gloriosa, respetada, — 
¡ahí mi postrer suspiro de cuan dulce 
consuelo acompañado volarla!... 
¿Dónde ese ángel está, Dios bondadoso? 
Déjale á mi venir: mi alma le anhela 
más que el campo la lluvia en la sequía. ' 
¡Quiero esperar!... [Y sólo, del futuro 
las sombras entreabiertas, cuadros miro, 
más que los de boy, sangrientos y espantosos!, .. 
¡Colombia muerta!... ¡sus tronzados miembros 
á las horribles furias entregados!... 
iHumillado su nombre excelso y puro 
de América esplendor, caro á la historia!... 
¿Para esto la crié? ¿Y á tal destino 
sus propios hijos ¡oh dolorl la arrastran?... 
Quizás después... Los pueblos resucitaa... 
Del hombre el corazón se regenera... 
Quizás de la razón al magisterio 
doblen los bandos la cerviz rebelde, 
y la verdad penetren de que el vicio 
nunca es de la república alimento, 
ni su apoyo la lucha fratricida; 
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quizás de las virtudes al amparo 
la libertad por que lidié constante 
vuelva y la dicha a mi adorada patria; 
quizás torne á su cielo el sol de gloria, 
y en él desde el empíreo me deleite.... 
{Muerte, sé mi consuelo: tu obra acabal 
Venga una cruz, un sacerdote venga, 
ábranme en paz de eternidad el seno 
y mi alma en él á descansar se entregúela 



Julio de i88^, ea Atocha. 
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CANTO DK COLOMBIA Á LOS HÉROES Y LA GLORIA 



PARA a CEHTENAinO DEL G£NB)AL D. RAFAEL URDANETA 



Noble Colombia, de Bolívar hija, 
de la infanda ambicióo y la saagrieota 
discordia á impulsos ea la tumba diste. 
jHay quien á este recuerdo do se añija, 
si eo patrio amor su corazón alienta, 
8Í aÚQ de libertad en ¿1 persiste 
la lumbre bendecida, 
siquiera á chispa breve reducida í... 
Mas la Gloria do muere, no: las manos 
de las locas frenéticas pasiones, 
siempre en esfuerzos vaDOs 
de ella en contra bregando, se rindieron ; 
y la destrozadora de la vida 
CD hombres y naciones, 
cuando da con la Gloria en su camino, 
rinde á sus pies la horrífica guadaña 
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y respeta sumisa su destino. 

¿Qué el poder y riqueza les valieron, 

para no sucumbir, á Grecia y Roma? 

Pero ved á despecho de la saña 

de hombres y siglos, astro sin ocaso 

en el centro del cíelo de la historia, 

resplandecer su gigantesca gloria. 

Colombia así: [matáronla! sus bríos 
juveniles y heroicos, su grandeza, 
su hermosura, del mundo amor y pasmo, 
nada bastó á salvarla, y los impios 
matricidas triunfaron! Su fiereza, 
su salvaje entusiasmo 
por la muerte, el destrozo y la ruina, 
refrenáronse empero de la sacra 
victima ante la gloria peregrina. 

¿Quién á este resplandor que el mundo Uena, 
quién hoy oponer osa 
frío desdén ó criminal olvido? 
¿quién, si tal hace, la condigna pena 
no sufrirá de que en la frente odiosa 
el pueblo de la América ofendido 
le grabe eter^io estigma 
por la monstruosa infamia merecido?... 
¿Desdén? ¿olvido? ¡No! Y aun la memoria 
perenne de esa Gloria 
fuera á la mente colombiana enigma, 
si en colombiano corazón reinara 
sinxiue éste ufano al mundo se mostrara 
cual de noble entusiasmo paradigma. 
iGloria, y cobarde ocultación del fuego 
de justo orgullo que la Gloria enciende! 
¡Gloria inmortal, y posponerla luego 
á otra idea, á otro amor! ¿Quién tal pretende? 
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j Quién de uaa engañadora coaveatencia 

al Jdolo mezquÍDO 

puede rendir menguada reverencia, 

sordo al deber, y sin pudor ni tino? 

Nadie ¡oti Dios! nadie. Los amigos brazos 

de la América abiertos 

á ta paz y la unión amable invitan: 

¡hermanos, acudidl los rotos lazos 

rehagamos solícitos, y ciertos, 

y firmes sean votos y esperanzas, 

y afectos que boy felices resucitan 

sobre el sepulcro de odios y venganzas. 

Mas lea! generosas 

almas que de Amistad al ardor santo 

fíar queréis del porvenir la suerte, 

resguardad de ominosas 

nubes la Gloria, berencia de la patria; 

y si trae aquel numen bajo el manto 

velados hierros y baldón, su muerte 

al bravo hijo de América libertel 

De Independencia, Libertad y Gloria 

la tríplice deidad del mundo nuestro, 

en el sublime pedestal erguida 

de huesos de héroes y cadenas rotas, 

no tolera que un ídolo siniestro 

goce junto á ella amenazante vida. 

No más entrañas flotas 
surquen, de guerra henchidas, nuestros mares; 
nunca la ajena voluntad ley sea 
que impere en nuestros tares 
y humildes la cerviz doblar nos vea ; 
nunca el antiguo agravio 
torne á encender en ira nuestras almas, 
ni á abrir en maldiciones nuestro labio. 
lOb! venga, venga la gallarda gente 
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que allende el océano 

rebosa en vida, y en poder y en luces; 

y venga en preferente 

lugar el noble hispano 

que de la hermosa América en las venas 

su ardiente sangre transfundió el primero; 

venga á la unión; pero al asir la maao 

que el hi)o de los Andes en sincero 

ademán tiende á ¿1, gahl no haya á mengua 

el inclinar su laureada frente 

del Gran Bolívar ante la obra magna; 

y deje desatarse nuestra lengua 

en patrióticos himnos que memoren 

de Colombia el felice vencimiento, 

la rota del rival y el hundimiento 

del colonial sistema; deje el ara, 

á nuestro pecho cara, 

de la gloria de un mundo, con su lumbre 

que diligente gratitud atiza, 

su incienso, y flores y trofeos; deje, 

á que el alma al orgullo se acostumbre, 

hijo de alta virtud, que el bronce eterno 

en imagen artística refleje 

de los héroes el ánimo, el superno 

ideal de su mente, sus campañas, 

sus hercúleas, perínclitas hazañas. 

Santa amistad, si en el boaor se apoya; 
feliz unión, si la equidad la estrecha. 
Sin honor y equidad sólo tramoya 
falaz serán que al voltear de un día 
caerá con estrépito deshecha, 
provocando en el mundo risa impJa. 
¡Santa amisud, feliz unión! Descombren 
y allanen ambas la anhelada via 
por do lanzadas en triunfal carrera 
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del porvenir á la conquista, asombren 
á cien siglos y al geoio de la historia 
los varios pueblos de la estirpe ibera, 
con su virtud, y poderlo y gloria! 

jOh, cuánto bien en los venturos fastos 
el alma ardiente á columbrar alcanzal 
¡cuan lumbrosos y vastos 
campos ábrense boy día á la esperanza t 
¿Pero ase bien á competir alzarse 
verá tal vez la colombiana tierra 
con el que agigantarse 
día á di3 contempla el mundo absorto: — 
con el que el seno de terrible guerra 
brotó, cual brota el suelo destrozado 
por el hendiente arado 
el árbol que sublima 
á la etérea región su noble cima; 
con el bien porque el fuerte 
brazo de héroes sin cuento 
de la España el poder hirió de muerte; 
con el bien que en patíbulo cruento 
mil y mil corazones conquistaron, 
y en herencia magnlGca y perpetua 
á nosotros, sus hijos, nos dejaroní... 
[No, nol Colombia grita 
y la América toda en voz tonante; 
¡no, nol el eco repite de los montes, 
del Pacífico mar, del mar de Atlante; 
¡no veces mili se escucha en la beadita 
tumba sonar de mártires y de héroes: 
la fecunda Amistad, la Unión potente, 
siquiera sean de prodigios fuente, 
vida nunca darán á bien tan grande, 
tan claro, que compita 
contigo ¡oh Independencia! 
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contigo ¡oh Libertad! contigo ¡ob Glorial 
con TOS, de mil guerreros nombres caros 
de sin par excelencia, 
y en nuestra historia perdurables faros! 

iColombianosI de pie, la frente erguida, 
alta la diestra, el alma en sacro fuego 
como nunca encendida, 
jurad conmigo que esas las t^idades ' 
de nuestra patria son, á quienes ciego, 
mas justo amor dos encadena, á cuya 
defensa nuestra mente 
guarda su luz, su arrojo nuestro pecho, 
nuestro brazo su fuerza, su ferviente 
sangre nuestras arterias. Nadie huya, 
cobarde, aqueste voto; nadie en lecho 
de torpe negligencia 
yazga de sus deberes olvidado, 
muda la lengua, el corazón helado, 
mustio el honor, sin vida la conciencia. 
Si hay hombre asi menguado, 
no es, vive et Cielo, no es de nuestra raza ; 
si por desdicha lo es, ¡que lo posea 
el oprobio de hoy másl ¡befado seat 
que indignada Colombia lo rechaza. 

¡Oh venerandos padresl ¡Oh almos héroesl 
hoy es nuestra memoria vuestro imperio. 
Del Olimpo lo veis, no os olvidamos: 
si uno y otro hemisferio 
ayer con nuestro júbilo llenamos, 
del Gran Libertador la amada cuna 
corooando de flores, 
y su bendito nombre, y de su invicto 
acero la fortuna i 

alzando al cielo en cantos de loores; 
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hoy el leal magnánimo Urdaneta, 

al semidiós aquél con triple lazo 

de patria, de amistad y glona unido, 

dispierte el estro santo del poeta, 

inspire al arte y á la historia añada 

novísimo esplendor. ¡Oh Héroe querido, 

del Tulia estrella! eo nombre de mi amada 

patria ¡salud! Mi Musa ufana vuela 

á rendirte homenaje al pie del ara 

que te alza agradecida Venezuela. 

Y mañana de Sucre la preclara • 

memoria ensalzaremos; 
y con voces de insólita alegría 
su genio y sus bazafías cantaremos. 
De los incas el padre en ese día 
ostentará su faz más rutilante, 
y su- vivido rayo 

estremecer hará de la moutaña (i) 
sagrada la ardua frente, en la que mayo, 
con ígneo surco ve su nombre escrito 
por el rival de la guerrera España, 
Cid de tos Andes, salvador de Quito. 
Y de Ayacucho el valle 
se inundará de luz, y en la vecina 
sierra una voz sonando misteriosa 
recordará que alK cayó en ruina 
con los tercios hispanos 
de Fernando el poder en nuestra tierra, 
y que del Héroe en las gloriosas manos 
se apagó al fin la asoladora guerra. 

No de la ardiente exaltación el foco 
por otros impertérritos guerreros 

(1) ElPicbiDcha. 
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caerá en frialdad, ai vendrá á poco 
et caudal patrio de alabanzas, cuaodo 
sus nombres, sus laureles, sus aceros 
mil veces triunfadores, 
vayan á nuestra vist» desfilando 
entre ondas de gloriosos resplandores. 

A nosotros la muerte 
con brazo inexorable irá segando; 
mas, Aníbales nuevos, nuestros hijos 
que eo la vida afanosa y varia suerte 
generosos se aprestan al reemplazo, 
sobre las aras de la patria juran, 
dóciles al ejemplo que les dimos, 
que romperán todo infamante lazo 
con que á extraño poder quieran atarla 
audace guerra ó diplomacia astuta; 
juran por siempre amarla, 
de sus proceres y héroes la memoria 
venerar, é impoluta 
á otras edades transmitir su gloria. 
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Hija del arte del divino Fidias, 
que al bronce y mármol infundiendo aliento 
reTÍTe al mundo, del prodigio absorto, 
númenes y béroes; 

imagen bella del excelso genio 
que fulminando de justicia rayos 
y un trono hundiendo, levantó del polvo 
libres naciones; 

jot] simulacro del sin par Guerrero 
á cuyo nombre, de la historia lustre, 
no hay alma fría, ai en loores corta 
lengua ningunal 

también la mía sus humildes voces 
fi¿ á los vientos y á la margen vuelen 
del Doble Guayas que este día inebria 
júbilo santo. 
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SI, vuelen raudas y á tu píe resuenen, 
breve homenaje al redentor de un mundo, 
y al que contigo su memoria exalta, 
prócero pueblo. 

Vivir eterno, monumento insigne. 
Dios te conceda, y las remotas gentes 
á par del mo'nte (i), de los Andes gloría, 

firme te admiren. . , 

Y en tanto vivas, en la amada' patria 
la atroz discordia su espantable frente 
no alce, ni a^te, asolación sembrando, 
Su hórrida tea. 

Nunca salpique tu peana hermosa 
sangre regada en fratricida lucha, 
ni en torno suenen de venganza y odio 
bárbaros gritos. 

Jamás nos veas á eztraniero yugo 
doblar el cuello en cobardía infame, 
ni al que imponernos de la patria intenten 
déspotas hijos. 

Jamás nos veas á la inmunda copa 
de torpes vicios allegar los labios; 
jamás nos veas del error impío 
míseros siervos. 

Enhiesto, grave, silencioso, inmoble, 
allá á las puertas de la patria, vueltos 
al mar los ojos, cual leal vigía, 
verte imagino; 

y que las olas que de extraños climas 
males nos traen, tu mirar espanta, 

(i> El Chlmboraio. 
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y retroceden j revueltas tiuyea 
de ira brarnaado; 

y que las olas que á su dorso traen 
de alta cultura y de virti^d los dones, 
tus pies besando, la valiosa carga 
dánnos risueñas. 

jOtl bronce digno de patriota culto! 
al Cielo plegué, que de paz morada, 
ventura y gloria el Ecuador contemples 
. siglos y siglos! 
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iHirviendo está en mi pecho la alegría! 
Partid, Tientos veloces, 
desde las sierras de la patria mia 
llevando á España mis ardientes voces. 

Pasó ya el tiempo de sangrienta lucha 
cual de turbión las olas; 
ya del sañudo Marte no se escucha 
el grito aquí ni en playas españolas. 

Ya no hay brazo cruel que acero vibre 
á herir pecho de hermano: 
al libre mundo de Colón su libre 
madre llama y provoca... lolíva en mano! 

Vedla: nos abre su bondoso pecho 
• y amable nos sonríe. 
¡Susl á unirnos con ella en lazo estrecho 
que el tiempo y las pasiones desafíe! 

jNudo de amor y paz!... Losa de olvido 
cubra de ayer el odio, 
y á que no torne el monstruo maldecido 
vele cada uno, de la Unión custodio. 
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Viva eo el bronce sólo y en la historia 
la antigua cruda guerra, 
y viva de sus héroes la memoria 
para asombro perpetuo de la tierra. . 

Contra ti nuestros padres, noble España, 
acero audaz movieron, 
y en los abismos de la mutua saña 
jcuáotos miles de víctimas se hundieron! 

' Pero aqueste de horror cuadro inhumano 

iqué excelsa gloria muestra! 
digna del pueblo griego y del romano... 
joh, no: que es digna de la raza nuestral 

La saña pasó ya; mas sin penumbra 
ni ocaso, la luz viva 
del astro eterno de la gloría alumbra 
«sta raza titánica y altiva, 

SI: la gloria de América en que ardiente 
sangre de héroes circula, 
no para sí tan sólo el Continente, 
reino feliz de Libertad, vincula: 

es bien común de la familia hispana 
cual Océano extendida 
allá y aquí, y en su uoidad ufana 
de sangre, historia, y religión y vida. 

Bolívar, de los Andes el coloso, 
brotó de la semilla 
que Pelayos y Cides al famoso 
suelo dio de Cantabria y de Castilta. 

América á estos genios suyos llama, 
y España á la memoria 
de aquél rinde homenaje, y le proclama 
genio español y de su nombre gloría. 
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¡SaWe, España! Tus hijos, de remotos 
climas habitadores, 
su corazón te enviao y sus votos 
de que el Cielo te inunde en sus favores.' 

¡Salva, España! Si uo día destrozamos 
el cetro de tus Reyes, 
mientras más Ubres boy, más acatamos, 
de ti atraídos, las filiales leyes. 

¡Plegué al Cielo que el nuevo y santo lazo 
de paz y Unión fraterna 
haya como el sublime Chimborazo 
firmeza y brillo y duración eterna! 

Y á par símil soberbio esta alianza 
encuentre en la que pronto, 
coronando con gloria una esperanza, 
celebrarán un ponto y* otro ponto: 

el gigante de ocaso y el de oriente 
van á enlazar sus manos; 
mas libre cada cual ¿ independiente 
serán, como hoy, entrambos soberanos. 

¡Salve á la Unión! De próspero futuro 
las puertas Dios franquea 
á la ibera Emilia: ¡que seguro 
por ellas al entrar su paso sea! 

¡Vuelva la edad en que á esa heroica raza 
besaba el pie la tierra, 
y cuya historia sin rival abraza 
cuanto hay grande y glorioso en paz y en guerral 



Mayo tSde 1887, ca Atocha. 
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A FTTay- "yiconte Solano 



VI la luz y la amé; icuánta alegrJa 
en la estupenda creación derranul 
{quién, sí do es hijo de la noche umbría, 
con fervoroso corazón no la ama? 
jquiéo mcvido á adorarla no se siente 
cuando ahuyenta las sombras, cuando todo 
ríe, bañado en ella, al medio dia, 
cuando apacible y dulce en occidente 
esparce su esplendor por vez postrera? 
Mas dijome la luz: «soy la primera 
emanación del Numen soberano 
que en el cielo, en la tierra, en el océano, 
en el espacio y sobre el sol impera.» 
Y otra luz me inundó pura y divina, 
y penetróme el alma; ¡Dios, Dios eral 
Débil, pobre, mezquina, 
luz de tríete luciérnaga, centella 
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de bendo pedernal, fugaz y leve, 
ante el fúlgido sol fué entonce aquella. 

Vi el firmameoto azul de tuces lleao 
y le adoré ferviente. jHay por ventura 
más perfecta hermosura?... 
«Si, sí, los astros mismos 
me respondieron: mira.» Y en el seno, 
en los hondos abismos 
de la terrible eternidad, los ojos 
de mi anhelante espíritu alcanzaron 
á vislumbrar una ideal belleza. 
Me deslumbre, temblé, caí de hinojos, 
pegué mi frente al suelo: ¡la flaqueza 
mortal no puede soportar la sombra, 
ni aun la sombra de DiosI y aquesta sólo 
fuéme dado mirar. ¿A quién asombra 
ese cielo después? Su grato hechizo 
de Dios á la presencia se deshizo. 

Tendí la vista al mar y á los espacios 
sin limites do ruedan noche y día 
millones de millones de lumbreras. 
E>e respeto y de pasmo el alma mía 
ante lo inmenso calla y se anonada. 
iQué hay más santo y augusto? 
¿Qué mas sublime? ¡Nadal 
«¿Nada? Mortal, despiértate, en severas 
voces mares y esferas 
infinitas me gritan; vuelve, vuelve, 
necio, tus ojos hacia Dios: sé justo.» 
Cual de torpe letargo sale y se alza 
mi espíritu á este acento, 
y busca y baila á Dios el pensamientct, 
y el corazón le ensalza. 
¿Dónde tu inmensidad, soberbio océano? 
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¿Dónde la tuya, cielo? Ya os contemplo, 
¡ob de lo grande y lo sublime ejemplol 
á ti cual gota de agua, y cual recinto 
estrecho á ti, donde el mirar humano 
se encuentra con el límite cercano. 

Dulce, grata, magnifica harmonía 
mi oído halaga: en voces mil uatura 
prorrumpe: canta el diminuto insecto, 
canta el ave; la umbría 
verde floresta canta: 
en ella el viento gime; allá murmura 
el arroyuelo; el río aqui levanta 
monótono ruido; de la oscura 
tempestuosa nube estalla el seno; 
la catarata rimbombante truena; 
ruge el volcán, brama la mar, y todo 
alza su canto de diverso modo. 
E>e gozo y entusiasmo me enajeno; 
pero súbito suena 
voz misteriosa de sublime encaoto: 
«Soy, dice, origen infinito y santo 
de esa harmonía que los mundos llena; 
hombre, adórame.» iDios, Dios asi me hablal 
su acento es el conjunto 
de los acentos del divino coro 
de la Sión celeste, y el sonoro 
concierto de la tierra queda al punto 
d¿bil, desapacible: son menguado 
que el pez levanta al dividir las olas, 
ó al cruzar por et aire insecto alado. 

En lucha repentina y espantosa, 
grande furia ostentando, 
chocan los poderosos elementos; 
tiniebla pavorosa 
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cubre ia faz del cielo y de la tierra; 

la tempestad desciende bornsoiiaiite ; 

rueda la turbia, indómita aveoida 

desde el áspera sierra, 

rocas, bosques y aldeas arrastrando 

al piélago profundo; combatida 

también la mar por impetuosos vientos 

se agita y se revuelve enfurecida. 

jQuién tanto puede, quién? Señor, tü solo! 

tendiste en el espacio el brazo fuerte, ' 

y á la seña siguióse la tormenta; 

bramó el mar, rugió el viento y su sangrienta 

enseña alzó la triunfante muerte. 

Truena el empíreo santo, 

los astros se conturban, las entrañas 

de la tierra estreméceose de espanto ; 

en ignotos abismos las montañas 

búndense, y surgen de los valles otras; 

en miserable polvo se convierte 

el suntuoso templo, como gleva 

so el pie del labrador, y en soledades 

funestas y en manidas de alimañas 

cámbianse los palacios y ciudades. 

¿Quién tanto puede, quién? jOb Dios! tú solol 

rodó tu carro, y desquicióse el polo; 

bajo las ígneas ruedas se abatieron 

los colosales montes; los abismos 

surcos son que, al pasar, ellas abrieron. 

Mas pasó el mal y terminóse el llanto; 
torna al cielo la luz; los astros ruedan 
en plácida harmonía; 
vuelven al mundo el bien y la alegría; 
el amor, y la paz y la esperanza 
en el humano corazón se hospedan. 
¿Quién produce tan súbita mudanza? 
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^QuiéD beneñcio tanto? 

|Dios! Dios! el Sabio, el Poderoso, el Santo; 

¡DiosI el Justo, el Piadoso; 

[Dios!... Desarmó su omnipoteate diestra, 

paró su carro; en suave y, dulce vuelo 

de nuevo cruza la extensión del ci«lo 

y visita tos mundos. Luminoso 

cual nunca brilla el sol á una mirada 

risueña del Señor; á una sonrisa 

suya la mar turbada 

en claro espejo se transforma aprisa, 

do reflejan inmobles las estrellas 

sus esplendentes rostros; nueva gala 

ostenta el orbe alegre, y al humano 

feliz con flores bellas 

y ricos frutos pródigo regala. 

jAl humano feliz! Tal he creído, 

tal creo serlo aún, cuando esos dones 

gozo, en la pura dicha embebecido, 

ajena á criminales corazones, 

de amor, virtud y paz; cuando en modesto 

oculto albergue, al apagarse el tibio 

rayo del sol ya puesto, 

á mis rudos afanes busco alivio. 

Cércame á par de mi discreta madre 

mi tiel y cara esposa, 

y mis hijos, pendientes de mi cuello, 

cólmanme de ternísimas caricias; 

llega luego oficiosa 

la sincera amistad, la confianza 

y el contento la siguen, y á este bello 

cuadro de mis delicias 

la tranquila conciencia pone sello. 

Mas joh sombra de bienl jamás me sacias; 
vienes, buyes veloz y se acrecienta 
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el pertinaz, vivísimo deseo 

que me persigue, acosa y atormenta : 

aosia es de plena dicbá. jOh rica fuente 

del bien por que suspiro! ido te ocultas 

que no te alcanzo aún, que no te veo, 

pero cuya existencia mi alma ardiente 

inspirada presieote? 

^dóade estás^^dóode estás? ¡Ah! cuan ea vano 

solicito y constante en el bum^no 

corazón te busqué, como el hambriento 

mendigo el pan en la cerrada mano 

del avaro cruel, como el sediento 

viajero el agua en la tostada arena 

del árido Sahara, ¡Afán inútil! 

jinfructuosa fatigal Ea vaco el mundo 

me abrió su grata escena 
ofreciéndome triunfos y placeres; 

en vano tentadoras sus mujeres 

el deleite brindábanme en sus labios; 

en vano la tíonra y las coronas... Lodo, 

fango era todo inmundo 

á mis ávidos ojos, y el profundo 

vacio de mi pecho subsistía, 

y aún subsiste... ¿D6 estás?... No de la tierra 

el vil polvo te encierra, 

¡oh mi anhelado Bienl allá en la altura, 

allá sobre las nubes, 

sobre los astros reinas, donde todo 

es bello, y puro, y esplendente y santo, 

donde no hay-odio, hastio ni tristura, 

sino perpetuo amor, paz y alegría; 

aliado ansio lanzarme. ¡Oh alma mfal 

(Por qué á la ruin materia 

pegada estás aún? ¿por qué no subes? 

¿duélete abandonar ¡ayl la miseria 

que te cerca tenaz y abruma impía? 
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Eterao Ser, sublime Inteligencia, 
á quien del hombre la mezquina y ruda 
lengua Dios ha llamado, 
mas cuyo nombre el sentimiento ignora 
del alma que en silencio y fiel te adora; 
tú que das existencia, 
perenne movimiento y sabias leyes 
á cuanto ves, que la hoja has matizado 
* de las risueñas flores, 
y de exquisita esencia 
su cáliz has llenado; 
tú que enseñas su canto al pajarillo; 
que das á la pradera su verdura, 
sombra á los bosques, á la nieve albura 
y á las estrellas apacible brillo; 
tú que derramas en el alba rosas 
y en la noche tinieblas misteriosas; 
tú cuya mano el sol alza en oriente, 
y lo suspende en el zenit, y luego 
¿ un piélago de fuego 
lo empuja y precipita en occidente; 
padre de la verdad, centro del orden, 
inclíoate hacia mi desde el glorioso 
trono tuyo, y benigno oye mi ruego: 
tu soplo de mi espíritu dirija 
siempre á la luz el vuelo presuroso; 
nunca el impulso de ambición me rija; 
niega á mi nombre el lustre de la fama, 
niégame el oro seductor: la rama 
se inclina al suelo cuando el fruto abunda, 
y yo del suelo quiero huir; los goces 
niégame todos de la tierra; átodo 
se doblará mi frente resignada; 
mas déjame las voces 
suaves oir que á tu mansión sagrada 
me llaman sin cesar: la gran natura 
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con ellas me habla ea todas partes. Dame 

que pueda allá volar, que mi alma, pura 

como un destello de tu luz, contemple 

la realidad al fin de su alta idea, 

se una á ti, viva en ti, por siempre te ame, 

y embriagada de insólita ventura 

el giro eterno de los siglos vea. 



3,q,i,.cdbv Google 



npclie to-uerLa. 



Rompe las sombras de la noche oscura 
súbita claridad: la faz divina 
del Santo Niño el ámbito ilumina 
coo el fulgor de célica hermosura; 

y rebosando maternal ternura 
María el rostro sobre su hijo inclina; 
luego el labio de rosa matutina 
en la frente le imprime fresca y pura. 

Mira José, de gozo transportado, 
el triunfo de Israel, mientras resuena 
glorioso el himno del querub alado. 

Mas en lecho ruin de áspera avena 
yace Jesús, y sufre resignado 
la miseria á que amor ¡ayl le condenal 
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Tierao oiño era yo, cuando uoa iateroa 
luz recibí del maternal desvelo, — 
luz brillante y hermosa, luz del cielo, 
emanación de la verdad eterna. 

De ella toda pasión fué subalteroa 
en mi edad de ilusión y amaste anhelo: 
se acerca la vejez, palpo su hielo, 
y aún esa luz mi esplntu gobierna. 

Por ella á la desgracia apercibido 
siempre viví; por ella firme y fuerte 
□o al insano placer he sucumbido; 

perpetua dicha y gloria soberana 
por ella espero al fia tras de la muerte. 
{Sabéis qué es esa \uzí — jLa fe cristianal 
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Rebosando está mi pecho, 
lob DiosI eo júbilo saato, 
y hasta ti mi voz levanto 
de g:ratitud y de amor. 

Naturaleza te ensalza 
llena de pura alegría, 
^y ha de ser el alma mía 
insensible á tal fervor? 

Beodfgote, Padre mío, 
con el sol que al cielo sube, 
con la blanquísima nube 
que miro lenta volar; 

bendlgote con los montes 
de eterna nieve cubiertos, 
con las selvas y desiertos, 
con los rios y la mar; 

te bendigo con los campos 
de verde grama vestidos, 
y del llanto humedecidos 
que el alba en ellos virtió; 
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con las bellas, tiernas flores 
que te oñ'ecen por tributo 
grata esencia, coa el fruto 
que ardieote el sol sazonó; 

con la fuente y el arroyo, 
y las auras gemidoras, 
y las aves trinadoras, 
y el insecto y el reptil; 

coa las ñeras de los bosques, 
con los peces del océano... 
¡Ob Dios! loh Ser soberano! 
te bendigo veces mil. 

Te bendigo porque envías 
tus dádivas. Padre amante, 
at sabio y al ignorante, 
al justo y al criminal; 

porque el sol que nace ahora 
benigno alumbra y calienta 
la real casa opulenta 
y la choza del zagal; 

te bendigo porque al alma 
que ñel la virtud practica, 
si el pesar la mortifica, 
dulce esperanza la das; 

porque has dado por castigo 
al crimen y la licencia 
la inexorable conciencia 
que DO perdona jamás. 

Te bendigo, y mi alma toda 
á tu voluntad entrego, 
encendida en santo fuego, 
Dios mío, de amor á ti. 
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Tómala al punto, que es tuya: 
j Beadito tú, si la llevas ! 
]Bendito, si aüo á otras pruebas 
quieres someterla aquí I 



Quito, Enero de ■ 866. 
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jOb día de ira y de veogaozal jOb día 
en que debe universo 
por el fuego de Dios ser abrasado 
y en ceaizas disperso! 

El oráculo santo del Profeta 

real así lo dijo; 

coD misteriosas voces la inspirada 

Sibila lo predijo. 

jOh cuál será el terror de los bumaaos 
cuando el Juez aparezca, 
y sobre toda acción su inevitable 
justicia resplandezca! 

Al son de la trompeta horrisonante 
los sepulcros abiertos, 
ante el divino tribunal, temblando, 
vendrán todos los muertos. 
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De asombro y de pavor sobrecogida 
serás, naturaleza; 
muerte, tú misma, trémula de espanto, 
bajarás la cabeza, 

al ver del frío polvo levantarse 
tanta victima tu;a, 
al Juez á responder, sin que haya leogua 
que se excuse ai arguya. 

Abierto el libro formidable entonces 
en que todo está escrito, 
se hará la cuenta minuciosa y dura 
del justo y del precito. 

Cuanto en sus sombras el secreto esconde 
á luz será sacado, 
y habrá castigo atroz, castigo eterno 
para todo culpado. 

iMiserable de mil ¿con qué palabras 
mis culpas oumerosas 
excusaré? ¿quién oirá mis ruegos, 
mis quejas angustiosas? 

¿A quién suplicaré que ante el airado 
Señor por mi interceda, 
si ¿ su mirar fulmíneo ni aun hay justo 
que en pie tenerse pueda? 

[Oh Reyl joh Dios de majestad terrible 
á todos aquel dial 
|E)io8 que salváis los elegidos vuestros, 
tocad el alma míal 

Tiempo es aún de valerme: vuestra inmensa 
misericordia imploro: 
Ipiedadl piedad, Señorl ya á vuestras plantas 
arrepentido lloro! 
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jOb Jesúa piadosísimol acordaos 
que bajasteis al muado 
por hacerme feliz: oo en Tuestro día 
me miréis iracundo. 

A buscarme Tinisteis con fatigras, 

tormentos y dolores; 

por mi en la cruz moristeis suspendido 

entre dos malhechores. 

Y no consentiréis perdido sea 
de tanto amor él fruto; 
DO, que la sangre vuestra de mis culpas 
me dejará impoluto. 

Pecador me confieso; mi nefendo 
proceder me confunde; 
mas perdonadme ¡oh DiosI ; vuestra gracia 
mi espíritu circunde. 

^No sois quien se apiadó de Magdalena, 
la grande pecadora? 
^No sois quien de un ladrón ojó los ruegos 
de la muerte en la hora? 

£ No sois vos quien me llama, quien me infunde 
la coDtrícióa sincera? 
¿No sois vos en quíeo fía este iofelice 
y hallar salud espera? 

Indignas son de vos las quejas mías, 
indigno es |ayl mi ruego; 
mas la clemencia vuestra ha de librarme 
del perdurable fuego. 

No me pondréis, Señor, entre la turba 
de indignos maldecida, 
jr al diestro lado me daréis asiento 
con la grey escogida. 
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Separadme, Señor, |ah! separadme 
de aquel que eD vuestro eaojo 
arrojaréis de tos á ser por siempre 
de Satanás despojo. 

Llamadme con aquel que vuestro Padre 
bendijo en su clemeacta, 
llamadme á disfrutar la que ofrecisteis 
al justo eterna berencta. 

De atroz pesar transidas las entrañas 
por mis culpas, Dios mío, 
eu vuestras manos mi futura suerte 
desde ahora cooffo. 

¡Oh dial oh día horrendo en que el esclavo 
del pecado y del vicio 
desde el frígido polvo del sepulcro 
será llamado á juiciol 

len que el juez será Dios, á quien del hombre 
ofendió la malicial 
en que no habrá perdón, sino inflexible 
rigurosa justicial 
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Densa y oscura nube asciende al cielo, 
de horrendos rayos y pavor henchida, 
y luego en los espacios extendida 
priva del sol al espantado suelo. 

Mas'el Tiento desgarra el negro velo, 
huye la nube en grupos dividida, 
á la tierra es la luz restituida, 
y sigue el astro su perenne vuelo. 

Así el error y la impiedad audaces 
se alzan del polvo mundanal infando 
á robarnos tu luz, Iglesia santa; 

pero mueves tu brazo y lo deshaces, 
triunfas, brillas, y en gozo rebosando 
la católica grey tus glorias canta. 



Quito, <; de Enero de 1 868. 
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Risueña cual la aurora la laocencia, 
el velo TÍrginal atrás tirado, 
con firme paso y pecho sosegado 
se adelanta de Dios á la presencia. 

En funesto crespón la Penitencia 
oculta el rostro en lágrimas bañado, 
7 con ánimo humilde, mas confiado, 
del Juez eterno implora la clemencia. 

La una ve^l mundo coa desdén sublime, 
la otra con odio: ¡horrenda fué su lucha, 
y es duro el sentimiento que ta oprimel 

Mas el Padre, de entrambas satisfecho, 
contémplalas gozoso, las escucha, 
y las abriga juntas en su pecho. 



Ambato, Abril 1869. 
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i mi <|U*rido amigo «. 



Deja el polvo del mundo, |oti alma mlal 
y tiende el vuelo a la celeste altura; 
secreta voz de dulce melodía 
que de existeocia mudes te conjura. 

Dios te ba criado y para si te quiere; 
tú buyes de Dios, y del pecado sierva, 
por UD bien mundanal que eogaña y muere 
cambias el bien que el Cielo te reserva. 

¿Qué es lo pasado í Sombra que los años 
del olvido eo la sima van hundiendo. 
¿Qué te deja? Tristeza y desengaños 
que ¿ cada nuevo sol jay! van creciendol 
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jQué es lo futuro? Misterioso abismo 
á toda humana previsióa vedado. 
iQné lo presente? Un punto al embolismo 
de pasiones insanas entregado. 

Punto breve y fugaz, del cual esperas 
la decisión de tu destino eterno: 
cielo, si vencedoi-a de esas fieras 
hoscas rivales; si vencida, infieroo. 

Un Dios, un breve instante, una existencia 
perdurable después. Medita loh almal 
Ese Dios escudriña tu coocieocia, 
que, si pura no está, pierde su calma. 

Un instante... ¡y cuál huyel ^El dulce fuego 
dó está de la niñez? la arrebatada 
juventud ¿dónde se ha ido? ¿qué, muy luego, 
será de ti, vejez triste y helada? 

¡La eternidadl ¿Quién de ella se liberta? 
Ciencia, y nobleza, y oro y poderlo, 
¿quién nunca os dio la inmensurable puerta 
de ese reino cerrar mudo y sombrío? 

Ud Dios que es todo; un misero momento; 
un eterno vivir en dicha y gloria, 
6 un eterno sufrir atroz tormento 
sin tregua vislumbrar ni aun ilusoria. 

Un Dios á quien poco amas, sirves poco, 
y db continuo olvidas, |ob alma ingrata I 
un momento que llenas con tu loco 
trabajar por la culpa que te mata. 

Una tremenda eternidad, que impone 
aun al alma virtud miedo invencible; 
do no hay misericordia que perdone, 
sino justicia rígida, inñexíble. 
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¡Oh Diosl oh iostante! oh eternidad temida! 
estad siempre de mi alma en la preseacia: 
júzgame, eterno Juez, en esta vida, 
condéname á rigor de penitencia; 

Qo cuando el fiero golpe de la muerte 
de eternidad me lance á las regiones, 
lah, no, Dios mtol á la funesta suerte, 
reservada al protervo, me abandones... 

Mas ipor qué he de temer, sí tú me amparas? 
¿Por qué temer, cuando Jesús ha sido, 
psra que á tus mansiones me elevaras, 
clavado en una cruz y escarnecido? 

Ven a mi corazón; tú eres mi dueño, 
tú mi amor, tú mi bien, tú mí delicia. 
¡Oh Padre mlol tiemble quien su empeño 
pone en tornarte en Dios de la justicia; 

mas yo de tus bondades el tesoro 
abierto veo: el pecador contrito 
prosternase á tus pies, bañado en lloro, 
y tú olvidas al punto su delito. 

Ven á mi corazón; limpíale, borra 
de él todo afecto que en tu ofensa sea. 
Tu gracia en tos combates me socorra 
que aún forzado á sostener me vea. 

Sí, combates aún, arduos, terribles 
en la palestra de la vida advierto 
que aguardándome están; pero invencibles 
son tus armas, Señor, y el triunfo cierto. 

¡Divinas armas de tu gracia! De ellas 
tan sólo fío: lucharé sin miedo, 
y de los justos seguiré las huellas, 
y tú serás corona á mi denuedo. 
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No turbará mi dicha la memoria 
del mal que el muudo engendra y patrocina ; 
verte, gozar tu amor, cantar tu gloría 
será mi empleo en tu mansión divina. 



Atocha, Abril 1878. 
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Vedle: es el Hijo del Eterno. Un santo 
indefinible amor trájole al mundo, — 
á este revuelto piélago profundo 
de miserias y llanto. 
Llamó á la triste humanidad doliente, 
y al pecador, al pobre, al inocente, 
al oprimido, al huérfano bendijo: 
numen de amor, es todo para todos: 
su corazón divino ^á quién no alcanza? 
cVenid á mí, venid vosotros, dijo, 
seres desventurados. La esperanza 
de la dicha á mi acento 
brotará en vuestras almas; vuestro amargo 
llanto se enjugará, cual de la aurora 
el aljófar al hálito del viento; 
mi diestra bienhechora 
os dará alivio y celestial contento. 
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venid: yo de Israel el Prometido 

del mundo criminal la podredumbre 

á limpiar he venido. 

Soy luz, camino y vida; soy la entrada 

del Reino que el pecado 

tuvo á la triste humanidad cerrado.» 

Y en torno de Jesús la muchedumbre 

de los hijos de Adán se ve postrada: 

asi al bramar la atlántica tormenta 

que ha concitado el noto, 

del rayo atroz á la siniestra lumbre, 

en la nave ya casi destrozada, 

la pasajera turba macilenta 

se ve y trémula en tomo del piloto 

que la calma y alienta. 

La hermosa penitente 

¿ los pies del Señor yace rendida, 

y entre' amorosa, humilde y dolorida 

le mira dulcemente; 

et Pródigo infeliz su culpa llora; 

tiende hacia el Hijo de David la mano, 

por la fe dirigida, al pobre ciego, 

y un inmenso océano 

de luz le cerca, y resplandece luego 

la creación sublime á su presencia; 

la paciente mujer toca la veste 

sagrada, y huye su cruel dolencia. 

Habla Jesús, y el paralitico anda; 

habla Jesús, y torna á la existencia 

y al regazo materno, 

que vacio se hallaba, el hijo tierno; 

habla, y el mal espíritu abandona, 

pavorido á su voz, el cuerpo humano; 

habla, y naturaleza de sus leyes 

inmutables, al oirle, no blasona; 

babla, en fin, y á su voz tiembla el infierno, 
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que á su inmenso poder se opone en vano. 

Grandiosa ba sido, artista, 
la concepción de tu inspirado numen; 
en este bello grupo en que mi vista 
con avidez se e:oza, has en resumen 
la evangélica historia presentado: 
¡Dios y la humanidadl ¡Dios transformado 
en hombre por el hombre desvalido, 
y abriendo el corazón á la esperanza, 
y al alma justa el reino prometido 
de eterna venturanza!. .. 
iCuánta verdad! ¡oh cuánto 
de religioso y bello esta obra tuya 
contiene, Rafael I Cuando la miro 
del entusiasmo en alas me levanto, 
á la región de lo ideal me elevo; 
á tomar el pincel audaz me atrevo; 
mas tomo en mí, conózcome, suspiro, 
y el iastrumeuto coa despecho tiro. 



Quito, Febrero de 1 86 1 . 
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jY qu¿! grao Dios, origeo de la vida, 
{tü así desnudo y de una cruz pendiente) 
jtú escarnecido y la divioa frente 
de ese cerco espinoso comprimida? 

¿Tu alma de ansias mortales combatida? 
^Tü moribundo?... ]0h Ser omnipoteotel 
desciende de la cruz, y el delincuente 
pague en ella la culpa maldecida. 

Para elevarnos del abismo al cielo, 
¿es menester tan bárbaro suplicio 
y que en sangre de un Dios se empape el suelo? 

¿Tanto vale la ingrata criatura?... 
¡Basta, Señor; suspende el sacrificio, 
y vuélvete á imperar allá en la altura! 



Quito, Agosto 1866. 
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Cumpliéronse los dias. Ya en el cielo 
de la ira saota el rayo se apagó; 
del gran santuario el misterioso velo 
rasgado fué, y al delincuente suelo 
luz de paz y de gracia descendió. 

Pero ¡ahí qué atrocidad la del pecado 
que armó la diestra del dÍTÍD0 Juezl... 
Ed el Justo la muerte se ha ensañado, 
y su sangre purísima ha lavado 
de las almas la negra sordidez. 

Tras la montaña de Sión vecina 
ocultó el sol su postrimera luz. 
La noche entrada está, y aún domina 
del funesto Calvario en la colina, 
envuelta en sombras, la sangrienta cruz. 

De los testigos de la horrible escena 
la impresionada mente ai!in la ve; 
de Jesús moribundo aún le suena 
la postrimera voz; de horror ve llena 
la tierra aún, que estremecida fué. 
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La deicida ciudad al raudo viento 
presta confuso y lúgubre rumor; 
y escúchase á intervalos el acento 
trémulo y vagaroso del lamento 
que exhala el alma á impulsos del dolor. 

Son las santas mujeres que postradas 
cabe et sepulcro de Jesús están. 
¡Ayl su amor está allí! Desconsoladas, 
en la losa fijando las miradas, 
ayes agudos y angustiosos dan. 

Miradlas ¡ ellas son 1 De los varones 
desalentado el ánimo cayó, ' 
y sólo en femeninos corazones 
no labraron del miedo las razones, 
y su ardorosa voluntad triunfó. 

Miradlas ¡ellas son!... Pero ¡ah! ¿serla 
justo el arroyo al ponto comparara 
¿Quién las angustias de ellas osarla 
con tu dolor asimilar, María, — 
dolor profundo, acérrimo, sin par? 

¡Conjuración de todos los dolores 
contra el más tierno y puro corazón! 
{Contra el nido de angélicos amores! 
jContra el rico venero de favores 
que las vías allanan del perdón! 

¡Dolor de los dolores más crueles! 
¡Aborrascado piélago de hiél !... 
Para hacer su bosquejo oo hay pinceles, 
de la musa las voces son infieles, 
y auo la lengua de un ángel fuera infiel! 

Madre es María ; sin igual terneza 
arde en su casto pecho: su hijo es Dios — 
Dios de amor, de dulzura y de pureza, 
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á quien ha visto, [oh bárbara durezat 
morir peodiente de suplicio atrozl... 

Hombres que del pecado sois despojos, 
tanta desolación vuestra obra es. 
{Vuestra! |Gemid, gemid, puestos de tiinojos! 
manen ríos de llanto vuestros ojos 
de aquella Madre víctima á los pies! 

[Hijos de Eva, llorad I ^No en vuestras manos 
^tas de sanare veis? ¡de Cristo son! 
¡Llorad sin tregua, oh miseros humanos! 
{Vuestros pechos herid I ;no veis que insanos 
rompisteis de María el corazón? 



Quito, Abril 1876. 
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|Ayl cuánto, cuánto te ofendí, Dios miol 
Tu tey, que es dulce amor, virtud j alteza, 
duro mi pectio halló, y en la torpeza 
mis sentidos cebé con gozo impío. 

De tu misericordia el claro río 
presto á lavar estuvo mi impureza; 
mas no escuché la voz de tu terneza, 
y di torcido curso á mi albedrio. 

jY me llamas aúa? ¿y vida ofreces 
7 divina xentura entre tus brazos 
á quien demente desafió tu enojo? 

Pero heme al fin, Señor, cual me apeteces: 
ya hizo el dolor mí corazón pedazos; 
lloro cootrito y á tus pies me arrojol 



Q«Íto, Abril 1876. 
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iSalve, iafame suplicio, por la muerte 
del dÍTíno Mesías coasagradol 
¡Oh Leño, antes maldito, hoy adorado) 
lOh prenda al alma de bendita suerte! 

iSaWe! Ante ti se doblan mis rodillas 
y turbada mi faz se abate at suelo; 
tú mi altiva razón vences y humillas, 
tú en mi enardeces de tu gloria el celo. 

Cuando en ti ¡oh alma Cruzt la mente fijo, 
á toda humana batahola ajena, 
¡cuál de la viva luz la siento llena, 
que te prestó al morir de Dios el Hijol 

Tú del pasado explicas el misterio, 
y el origen del mal, del hombre herencia, 
y por qué del dolor al rudo imperio 
es fuerza que sucumba aun la inocencia. 

Tú de los tiempos el voraz torrente, 
arrasador del hombre y de sus obras, 
desafiando, nuevos bríos cobras, 
y con nuevo esplendor alzas la frente. 
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Poderosa y eterna vencedora 
del Tido, y la mentira y el delito, 
de la paz de las gentes fiadora, 
de cieacia y de virtud signo bendito, 

tú que curaste bárbaras locuras 
de otras edades, de la actual impla 
curarás la diabólica manía 
que roba al Criador sus criaturas, 

Si, de este siglo que arrancarte osa 
del bogar, y la escuela y ara santa, — 
aun de este siglo en la funérea losa 
asentarás |oh Cruz! tu firme planta. 

Y después brillarás del venidero, 
que se avecina ya, sobre la cuna: 
¡Abl que no hay siglo ni hay edad alguna 
que huir puedan de ti. Sacro Madero! 

En vano én tu redor Luzbel derrama 
la rabia toda de su pecho, en vano 
de las pasiones el volcán inflama 
á convertir én furia al ser humano. 

Tuyo es el triunfo, y quien por recta senda, 
en ti confiado, su existencia guia, 
bajo tu sombra en el postrero día 
Qo temerá de Dios la ira tremenda. 

¡Salve! Ante ti se doblan mis rodillas 
y turbada mi faz se abate al suelo; 
tú mi altiva razón vences y humillas, 
tú en mí enardeces de tu gloria el celo! 



Atocha, Junio aó de i 
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AL TRÁNSITO DE NDESTRA SEÑORA 



ildn de Fray Luit de Le4n 



Te vas ¡oh Virgen purat 
te vas y eatre albas traDspareates subes 

á la celeste altura 

del gozo eteroo subes 
en las palmas de alígeros querubes. 

Y absortos, Madre santa, 
Tan en tu excelsa gloria tus sentidos ; 
y el empíreo te canta, 
mientras hondos gemidos 
sólo te dan tus hijos afligidos. 

Dolor, miseria y llanto 
en este oscuro valle son su herencia, 

y su incesante canto 

es sólo la afluencia 
de los ayes sin ñn de su existencia. 
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¿Y su peaar profundo 
acreces hoy cod tu eternal partida? 

jY así del impío mundo 

en ia negra avenida 
les niegas ¡ayl tu diestra bendecida? 

i A quién sus tristes ojos, 
á quién los volverán, pues tú te alejas } 

¿Y cercados de abrojos 

y tinieblas los dejas 
dando en el mundo lastimeras quejas? 

¿No eres tú, Madre pia, 
la dulce prenda que Jesús amante 
donóles aquel día 
de horror en que espirante 
pendía de la cruz, de ti delante?... 

Pero lah! tú padeciste 
hondos dolores, bárbaras congojas, 

de llanto un mar vertiste, 

y es justo que recojas 
tu premio, y al empíreo al ñn te acojas. 

Vuela, sube; ya el cielo 

se abre ante ti; mas ve desde su altura 

al alma que en el suelo 

hiél de desdicha apura, 

y alivíale el rigor de su amargura. 



Atocha, 15 Agosto de 1856. 
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Aqui, Virgen piadosa, 
también aquí tu imagen venerada, 

apacible y hermosa, 
brilla de ardientes cirios rodeada. 

Y en tenue, crespa nube 
á su eminente solio del incienso 

el grato aroma sube, 
que se difunde en el santuario extenso. 

En este lugar santo 
también, humilde, se prosterna el hombre, 

y ensalza en pío canto 
tu dulce, amado y bendecido nombre. 

Y no al fiel peregrino, 

-á quien atraes con amor materno, 

detiene eo el camino 
ni estío ardiente ni lluvioso ioTierno. 
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Ni el gran rio le aterra' 
COQ su rodar violento y fragoroso, 

ni la lava que encierra 
la montaña en su abismo tenebroso. 

Todo lo arrostra, y lleno 
de ardiente fe tu protección demanda, 

y, cual siempre, tu seoo 
á su clamor y lágrimas se ablanda. 

Tu sonrisa divina 
de su est>íritu ahuyenta la amargura, 

cual de fría neblina 
despeja el valle el aura blanda y pura. 

Tu diestra poderosa 
le torna la salud, le da la vida, 

más que el agua ardorosa 
de tas entrañas del volcán nacida. 

Y yo. Virgen clemente, 
por mi madre á tus pies rendido iloro,- 

por mi madre paciente 
para quien tu favor y gracia imploro. 

Ve mi dolor profundo; 
sálvela tu poder. jAyl yo sin ella 

^qué hiciera en este mundoK.. 
jOb madre mía, escucha mi querella! 



Banca, Febrero de 18^4. 
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Amor es hoy la musa 
que enardece mi ser. En este día 

mi corazón rebusa 

como la leo^a mía 
cuanto no es tuyo 6 para ti, María. 

S(, sólo el amor santo, 
sólo la gratitud, que el alma llenan 
de este tu siervo, el canto 
te iospirao en que suenan 
notas que el mar de su atlicción serenan. 

¡Oh cuan dulce es cantarte, 
Virgen, del mundo luz, reina del cielot 

¡Oh cuan justo es loarte 

coD cuanto ardiente celo 
puede quien gime en el mezquino suelol 

Mas^qué podré decirte^ 
¿cómo, cómo expresarme? Cuando ansio 
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mi pecho descubrirte, 
al tierao afecto mió 
pobre es el pensamiento, el estro, frío.' 

Cuantas veces mi lengua 
decírtelo intentó, movíase en vano; 
cuanto te dijo, [oti mengua 
de triste ingenio humano! 
de mi celo y fervor quedó lejano. 

Y este mi amor profundo 

n.0 es aún el que ansio y tú mereces: 

¡ay! de cosas del mundo 

guarfla mi alma las heces, 

que á pesar mió agltaase á las vecesl 

Ella es cual lago que onda 
ninguna turba, mas que sí desciende 

guija á su seno, ó sonda 

poderosa le hiende, 
á enturbiar su o-istal el limo asciende. 

[Oh Virgen, ab eterno 
con toda bendición enriquecida! 
|Tú para quien superno 
don fué el don de la vida, 
pues del crimen de Adán fuiste excluida! 

Entre las hijas de hombre 
cual ninguna inocente, casta y pura; 

de melodioso nombre 

símbolo de dulzura; 
divina en la virtud y en la hermosura; 

del excelso, y omnicio 
y omnipotente Ser obra maestra; 

de amor y sacrificio 

perfecta y viva muestra; ' 

duefio del rayo de la eterna diestra: 
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si, de ese rayo dueño, 
oo para herir con él, — para apagarle 
coD solicito empeño, 
j á quien supo inflamarle 
del Juez ya inerme á la amistad alzarle. 

En ti es poder el ruego: 
pides y alcanzas; et querer divino 

fuerzas, y á cejar luego 

obligas al destino, 
ó a torcer do lo mandas su camino. 

Si de arrepentimiento 
capaz fuese Luzbel y te invocara, 

por ti á su antiguo asiento 

Jehová le encumbrara, 
y ángel puro otra vez ante él brillara. 

Del bien en el naufragio 
horrendo, allá del mundo en la mañana, 
consolador presagio 
fuiste á la grey humana 
de salvación y gloria soberana. 

Por ti cerrados fueron 
los tenebrosos siglos del pecado, 

los de vida se abrieron 

y comenzó el reinado 
de justicia y verdad profetizado. 

¡Ah! que tü al Soberano 
del cielo el mundo á redimir trajiste; 

tuyo es su ser humano; 

tú la carne le diste 
que en el empíreo y el altar reviste. 

Sin ti jamás el alma 
reintegro logra de su eterna herencia; 
por tu mano la palma 
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da Dios á la íaoceDcia, 
6 corona á la humilde peoitencia. 

|Cómo el abismo horrendo 
tiembla á tu nombre y sus entrañas cierral 

|Cuál su monarca, en viendo 

huella tuya, se aterra 
y huye del campo de su inicua guerra! 

jY cuan innumerable 
será la muchedumbre venturosa 

que el día formidable 

de Dios á su gloriosa 
diestra allegue tu mano bondadosa! 

De la gracia portento, 
tü sola das á Jehová más gloria 

que las muestras sin cuento 

de poder y victoria 
del brazo suyo en la terrena historia; 

más que todas las almas 
á quienes guía divinal auspicio, 

ganadoras de palmas 

en porñado ejercicio 
de sublime virtud y sacrificio; 

más que cuantas dichosas 
inteligencias hacia Él se elevan; 

más que todas tas cosas 

que de Él profunda llevan 
marca indeleble y su grandeza prueban; 

más que el cielo que canta 
su inñnita bondad, inebriado 

de amor sumo, y su santa 

justicia que al pecado 
al abismo de su ira ha derribado. 
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jVirgen incomparable I 
aun cuando tierra y mar, cielo y lumbreras, 

del Numen adorable 

Qo hablasen, sola fueras 
quien arómente de que existe dieras. 

Aunque Él jamás el seno 
de mi conciencia á iluminar bajara; 

aunque al fulgror sereno 

del meditar no hallara 
en mi mismo su huella ardiente y clara, 

tü sola bastarlas 
á hacérmele sentir; tú mi existencia 

hacia Él impelirlas 

y á su alma providencia 
pediría mi espíritu su herencia. 

lOh Reinal desdichado 
de quien no te conoce, ó que en tu puro 

amor nunca abrasado 

no respira seguro, 
ni sin recelo aguarda lo futuro! 

(Mísero de quien nunca 
eleva á tí los ojos de su mente, 

j la pálida y trunca 

belleza de la gente 
comÜQ tan sólo ensalza reverentel 

jAy del que en la tormenta 
del dolor ó el hastio no te invoca, 
ni con tu auxilio cuenta 
cuando la ardiente y loca 
turba de las pasiones le provocal 

|Ay de quien la batalla 
final lidia sin ti de aquesta vidal 
¡ay de quien do te halla 
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del mundo á la salida! 
laj del alma que á ti so parte asidal 

Reina... Señora... ¡Ah! nombres 
no tan suaves, do tan dulces. Eres 

la madre de los hombres; 

que asi te llamen quieres: 
nombre de amor al de poder prefieres. 

jMadrel de Adán la prole, 
forzada aun á que el pendón nefando 

de la culpa tremole, 

y á quien vive azotando 
de atroces males infinito bando; 

¡Madrel esa prole sólo 
cuando fia de ti, cuando te ama, 

cuando limpia de dolo 

su amparo te proclama, 
cuando á tus pies sus lágrimas derrama; 

sólo entonces, felice, 
atrae á sí la gracia que su pecho 
para el bien fecundice, 
y del mundo á despecho 
la lleve% salvación, rumbo derecho. 

Y de tu santa vida 
jen qué terrible punto la adoptaste! 

¡Cuando más combatida 

del dolor que aceptaste, 
con Jesús tu martirio consumastel 

Del hombre á los dolores, 
á sus miserias todas y agonías 

las celestiales flores 

entonces prevenías 
de inefables consuelos y alegrías. 
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jCuáadú, pesar bumaoo, 
deshecho ante Ella no viniste á nada? 

¿Cuándo, de pecho insano 

tempestad desatada, 
no fuiste á su sonrisa serenada? 

¿Cuándo, sencillo ruego 
de orfandad desvalida 6 de inocencia, 

no hallaste en Ella luego 

tesoros de clemencia;'... 
¿Cuando no os fué María providencia? 

Y por mí ¿qué no hiciste, 
que DO haces, qué no harás, oh madre mia^ 

En tu amor me encendiste, 

eres mi luz, mi guía, 
mi amparo, mi esperanza, mi alegría. 

Al vaivén de la cuna 
tu Dombre me enseñó labio piadoso; 

tiernamente importuna, 

al corazón fogoso 
luego á salud trajiste y á reposo. 

Rudas olas del mundo 
me azotaron después y derribaron 

orillas del profundo 

mi alma ya, la cercaron 
tus brazos y á seguro la llevaron. 

Panal á mi amargura, 
onda fresca á mi sed, manto á mi frió, 

á mi hambre pan y hartura, 

gozo del hogar mío, 
á ti mi vida, á ti mi muerte fío. 

Dime cómo el cajnino 
del tiempo se termina; cómo, dime, 
del Monarca divino 
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al asiento sublime 
será dable que mí alma se aproxime. 

A vivir me «nse&aste, 

enseñable á morir: [ahí tu enseñanza, 
madre mía, me baste 
á cambiar mi esperanza 

por la dicha iañnita y sia mudaazal 



Atocha, Diciembre 8 de i 
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LA OFREBDA DE LA INOCEÜCIA 



— Niña inoceate, la de los ojos 
a^ros y lindos, ^á dónde vas? 
— Voy á la gruta de la montaña 
donde la Virgen tiene un altar. 

— ¿Le llevas...? — Rosas. — ¿Esas tan bellas 
que todo el año da tu rosal? 
— Esas; pues todas, ¿no lo sabias? 
todas *son de ella. — ¿No llevas más? 

—Si no son flores para mi Reina, 
yo pobrecita ¿qué he de llevar? 
—Tú, pobrecita, sin advertirlo, 
Ilévasle siempre... — ¿Qué? — Gran caudal. 

— iRisa me causas! si no le tengo. 
—SI que le tienes,— Hablo verdad. 
— Y tu inocencia, tu candor de ángel, 
tu fe sencilla, ¿no son caudal? — 

Bajó la niña los lindos ojos, 
carmín ardiente brotó su faz. 
Corrió á la gruta. Sin que me viera 
también corriendo fuime detrás. 
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Puso en el ara las frescas rosas; 
luego postrada ]a oí rezar. 
Yo detrás de ella, puesto de hinojos, 
de santa envidia dime á llorar. 
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Celos d.el alma. 






Cierta vez de la Judea 
en una alegre campiña, 
una tíeraa y bella Diña 
entre Clores se recrea. 

De ellas toma un fresco y breve 
capullo, que se abre al punto, 
luciendo hermoso conjunto 
de tersas hojas de nieve. 

La niña con suave modo 
lleva á los labios la flor, 
y de un delicioso olor 
el ambiente cunde todo. 

—¿Quién es la niña?— María. 
—¿Y la florf— Es la azucena. 
— jCallal de celos se llena 
de esa flor el alma mía! 

(Oh niña! amor de la infancia, 
da á mi alma, como á esa flor, 
palpándola, tu candor, 
besándola, tu fragancia. 



Quito, Junio 1876. 
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JL Celvitio 



(EL On. o. PEDRO P 



No más, caro Celvíoo, el áureo plectro 
pidamos importunos, ai el sagrado 
favor del hijo hermoso de Latooa; 
no á emprender con osado 
pie tomemos el áspero camino 
que á la cima conduce de Helicooa; 
pues ya de Aquiles el cantor divino, 
y Pindaro fogoso, 
y Teócrito amoroso, 
y el genio de Venuso peregrino, 
y el de Mantua, de Homero émulo insigne^ 
de Hipocrene las aguas agotaron. 
No clamemos al aumen que invocaron 
los poetas de Módena y Sorrento; 
que boy á cantos de hazañas portentosas 
niega el sublime acento 
que antes prestara al Ariosto y Taso. 
Dejemos ya, dejemos las divinas 
clásicas Musas reposar, y sólo 
profunda admiración la ofrenda sea 
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que á las faldas llevemos del Paroaso, 
de ellas morada y del imberbe Apolo. 

Empero nunca á la servil tarea 
Qos demos de imitar con toca furia 
. el desconsolador canto de infierno, 
espantoso alando, con que injuria 
de Europa el genio escéptico y sombrío 
al Supremo Hacedor y al hombre á un tiempo. 
¿No oyes? Do antes la dulce Poesía 
«ra diosa de amor consoladora, 
blasfema voz ahora 
4uena de maldición y tedio impío, 
-de languidez ó de tristeza fría. 

Nosotros que del Cielo 
A la bondad debimos en el suelo 
de América nacer; que aún abrigamos 
ardiente fe y angélica esperanza; 
i)ue sabemos amar; que en fácil vuelo 
la arrebatada mente 
■á regiones nos tanza 
no visitadas de profana gente, 
alcemos nueva voz en nuevo cauto. 

No del Olimpo santo 
«Q la altura se sientan nuestros dioses; 
no del Alfeo habitan los cristales 
ni los bosques de Arcadia nuestras ninfas : 
-en los andinos montes colosales, 
del Cotopaxi y del Sangay famosos 
en et candente seno, entre las linfas 
del Marafión y el Ñapo caudalosos, 
«ntre la selva umbría 
tendida de la aurora basta el ocaso, 
«n tas grandes y augustas aotedadea... 
allí moran las índicas deidades. 



3,q,i,.cdbv Google 



POESÍAS . 3 

Siempre con quiea las ama complacieotes, 

si les pic{e su ingénita harmoala, 

de ella le muestran infinitas fuentes 

brillantes de candor y de belleza. 

¡Poetas, acudidl [Ob, mi CeWino! 

Veo, acudamos; ven. ¿Quién nos lo impidtfí 

|Eal jsus! La grandeza 

del almo Packacámac ensalcemos, 

que es amor, vida y fuerza, y dicha y gloría 

del universo; al sol esplendoroso' 

gratos himnos cantemos, 

y á su esposa de luz pura y suave, 

genitores del Inca poderoso; 

y al astro que acompaña 

al alba fresca de rosada frente; 

al de voz retumbante veloz rayo, 

del sol fiero ministro; á la que baña 

en dulce lluvia la abrasada tierra, 

Ñusía apacible que en las nubes yerra. 

De Manco y Ocllo la feliz venida, 

la grao nación por ambos erígida, 

también cantemos; el benigno ínñujo 

de ellos, más que su flecha y fuerte lanza, 

á sociedad at bárbaro redujo; 

las tristes soledades 

presto fueron ciudades; 

do fué del atroz tigre la caverna 

el templo está del sol; do tiñó en sangre 

de inermes presas el león el suelo, 

el ara está de la Deidad eterna, 

por el alma del indio traslucida ; 

donde gimieron aves solitarías, 

del astro dios la virginal esposa 

le envía fervorosa 

entre cantos de amor tiernas plegarias; 

donde la tierra abrojos producía, 
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con mano liberal y bieohecbora 
la labranza sus frutos atesora. 

De Uiracocha el sueoo misterioso- 
luego en verso loemos oumeroso; 
y eo épicos acentos la memoria 
ensalcemos del hijo de Yupanqui, 
del grande Huaina-Capa, inca eminente, 
sabio, justo y Tállente, 
á quien ciñó mil veces la victoria 
de eterno lauro la gloriosa frente; 
cuyas manos cien cetros empuñaron, 
y á cuyos píes los Andes se humillaron. 

Y de sublime verso 
de indignación mezclado y triste lloro, 
¡cuan digno el hado adverso 
no es de Atahualpal Cual fugaz meteoro 
brilló su estrella y espiró; cual negra 
tempestad de los Andes bramadora 
sobre su imperio se lanzó la Iberia, 
y le taló, su furia destructora 
sembrando por do quier duelo y miseria. 
Al rudo golpe de la aleve mano 
cayó el inca infeliz, la sien augusta 
aún ceñida del Itauto soberano; 
jay! cayó y pereció, cual la palmera 
que orgullo un tiempo de los bosques fuera, 
y al filo de hacha bárbara tumbada 
su regia pompa que tocó á las nubes 
verde y airosa, por el polvo yace, 
del leñador bollada 
que en la impiedad de su obra se complace. 

Pero ya la era del dolor y el llanto 
despareció, Cetvino, 
y se cambió de América el destino. 
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Ba)6 del cielo la justicia: el Santo, 
el Justo armó del Héroe el noble pecho 
y el brazo triunfador; en rudo embate 
el Héroe disipó la servidumbre 
cual viento el humo, y en sonoro canto, 
como el Héroe sublime, ensalza el vate 
el rayo que en Junin rompe y ahuyenta 
la hispana muchedumbre. 

De viva emulación herida el alma 
también, y de inmortal honor sedienta, 
á los campos volemos del combate; 
y alli batiendo la triunfante palma 
del colombiano rey de la victoria, 
sus hazañas cantemos y su gloria. 
Ábranse de la patria los anales, 
y si en nubes de males 
luengos siglos velada está su historia, 
mil sangrientas batallas, haces miles 
de laureles robados á Fortuna 
por la virtud y el heroísmo, España 
que ya en vano la sigue y la importuna 
de campaña en campaña, 
su poder en los Andes sepultado, 
de los incas vengada la memoria, 
un nuevo mundo á libertad alzado... 
Todo exige un cantor, y á un gran poema 
de homérica pujanza brilla el tema. 

Mas si no á tanto nuestra voz alcanza, 
del indio la chocilla, 
su existencia sencilla 
y el afanar en la áspera labranza; 
su dulce compañera 
que guarda en el regazo al niño tierno, 
primicia de su amor, del sol estivo 
ó de la lluvia del nubloso invierno ; 
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Ó con SU esposo las faeoas parte, 
ó le adereza la frugal TÍanda, 
guiada del cariño por el arte, 
para cuando, vecina ya la noche, 
en paz sabrosa y blanda 
restaure el labrador ánimo y fuerza: 
rico venero son de poesía 
más apacible que la luz rosada 
en que la cuna el sol baña del día; 
son silvestre colmena aún no catada, 
cuya miel aromática en olvido 
pusiera el néctar que el doncel troyano 
servia del Olimpo al soberano. 

. ó sigamos al bárbaro salvaje 

que, coronado de vistosas plumas, 

de piel de tigre el rústico ropaje, 

la aljaba atrás, el arco apercibido, 

del león corre en pos, ó del que en vaco 

se esconde entre las hojas, 

abigarrado pajarilloi ó fiero 

guerrero no vencido 

eo numerosos lances, á su acero 

sediento de venganza 

presas buscando á nueva lid se tanza; 

ó en su hamaca de pita 

que en vaivén compasado se menea, 

cubierta só ambos brazos la hosca frente 

y de espaldas yaciente, 

ajeno á todo miedo, borro de cuita, 

perezoso dormita. 

Es del sopor la hora; 

arde la tierra, el lago se evapora, 

las voces de las selvas bao callado; 

llamas á diluviar y resplandores 

el sol parece en el cénit clavado. 
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Ó del bosque iotrÍDcado 
que tras los Andes dilatarse vemos, 
moQumeato sublime de Iss siglos, 
¿no entre tas sombras sorpreDder podemos 
en su recreo á la gentil doncella? 
Su frente pura y bella 
cual las sencillas flores 
que la cercan; el labio 
que una linea sutil dibuja j parte, 
virgen de rudo agravio, 
presto á frases de amores; 
el cabello que suelto 
flota al aire; el esbelto 
flexible talle; el breve 
liado pie; los hermosos 
pechos de rosa y nieve, 
que al compás de la danza, cual graciosos 
globos de espuma sobre tersa fuente 
tiemblan, job, cuál inspiran 
amorosa pasión y estro divino! 

Ó allá en la soledad donde suspiran 
seres desconocidos é invisibles 
j de ignoto destino; . 
doode es la luz opaca y tibio el aire; 
donde al viento se mecen con donaire^ 
suspendidas por largos y flexibles 
tallos, mil aereas peregrinas rosas 
y virginales azucenas; donde 
mil extrañas esencias olorosas 
cada espesura esconde; 
do súbito suspende 
melodioso cantar de ave sin nombre, 
6 el ruido de sus alas cuando tiende 
rápido vuelo, por temor del hombre; 
do es más grato el murmurio d«l arroyo^ 
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más retumbante el trueno,— majestuosa 
muy más naturaleza, hondo el sileacio; 
do eco seguro toda voz encuentra; . 
do en grave y religiosa 
meditación el alma se concentra... 
allá distantes del prosaico mundo 
al misterioso genio sorprendamos 
posesor de tesoros de harmonía, 
7 en noble verso, fácil y fecundo 
á los hombres atónitos digamos, 
revelemos, Celvino, 
cuánto ese dios en su morada guarda 
objeto bello, insólito y divino. 



Julio i8;8,eD Atocha. 
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DISCURSO 

á. la J-iiTrent-u-ti (5-u.iteñ.a 

la IniMIaclAn d* la uSocitdaO Bimi^rificBíi, «1 lO <l« Agoit 



ijóveaes generosos! ya el anhelo 
que á vosotros coDstaote me impella 
cumpliendo estoy: el bondadoso Cielo 
consiente al ña que mis humildes lares 
tengan eñ vuestro suelo sus altares. 
¡Heme aquí con vosotros, 
abierto el corazón á la alegríal 

No de vuestra montaña 
rebozada de nubes y sombría, 
busqué la majestad, ai la verdura 
de la fértil campaña; 
no de vuestros palacios la riqueza 
quise admirar, ni la soberbia altura 
de cúpulas y torres en que el arte 
su poder ostentó; ni á ti, belleza, 
de las almas prisión, vine á buscarte 
entre el coro de diosas numeroso 
que en Olimpo esta tierra ha convertido: 
el Tuogurahua hermoso 
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coa SU corona albísima y radiante 
y en un trono de selvas sostenido, 
en mi comarca está; y el gran gigante 
desde allí se contempla, que en la cumbre 
de los Andes sentado, desafía 
de los siglos la ruda pesadumbre; 
allí -veloces ruedan 
eo argentinos copos los raudales 
del Ambato y Patate bullidores ; 
y el Pastaza entre broncos peSascale» 
se precipita en tumbos bramadores 
ensordeciendo la vecina selva, — 
la selva secular, inspiradora 
de excelsos pensamientos; 
feraz naturaleza allí atesora 
ricos frutos do quier; allí mi cuna, 
ignorada y feliz, rodó entre flores; 
alU voló mi infancia, allí á los vientos 
dio mi sencilla musa sus acentos; 
allí quiso Fortuna 
derramar para mí gratos favores, 
no en preciado metal, sino en amores 
tiernos, dulces y puros... 
I Todo en mi hogar lo tengo 
y en cuanto cerca sus bumildes murosf 
' Pero ambiciona más el alma mía, 
y en pos ansioso vengo 
de otra vida, otra luz, de más activo 
movimiento á la ardiente fantasía: 
quiero fuego más vivo 
que al pensamiento, libre de prisiones, 
y audaz, y grande y poderoso impela 
á altísimas regiones. 

Y en vuestro seno, ob Juventud, aguardo 
la sed saciar de esa ambición honrosa 
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en que me encieodo y ardo: 

|TeaÍd, corred, cercadme presurosa! 

cual la vuestra, robusta mi extsteocia 

va á su ceoit subiendo. 

,|Veoid á mi, veoidl mi ioteligencia 

de la vuestra el auxilio está pidieado, 

como planta del trópico el abrigo 

del fecuodante sol; no mi esperanza 

en pimpollo arranquéis; vuestras labores 

á la mía ¡untad en que prosigo 

con indomable ardor y audaz confianza. 

Estudiad, meditad, pulid el gusto, 

de los altos ingenios creadores 

.que el mundo todo sin cesar admira, 

i la Toz y al ejemplo atentos siempre. 

Y escribid, y cantad, y en la tribuna 

brille vuestra elocuencia. iQué! ^no inspira 

al alma el nombre de la patria augusto^ 

,¡oh! dichosos nosotros si de ñores 

hermosas é inmortales 

mil coronas tejer dado nos fuera 

con que adornar las sienes maternales 

<le la patria adorada, que honra y lustre 

.de su estudiosa juventud espera! 

América fecunda, 

cuyo seno ha brotado colosales 
-montañas y pasmosas ricas selvas, 

y dilatados ríos y anchos lagos: 

esta tierra que abunda, 

prodigio de la gran naturaleza, 

en vida, en hermosura y en grandeza, 

en majestad sublime, y do se inunda 
■el trabajo en riqueza, 

madre es también de ingenios eminentes, 
^e las letras honor, de ella corona 
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que admirarán las veaideras gentes, 
como la actual geoeracióD la admira 
y digoa de los siglos la pregooa. 

* Allá en el suelo do al Azteca pudo- 

el acero feral de ciea valieates 

doblar el cuello á su dominio rudo, 

del vencedor la lengua ha resonado 

vencedora también, en deleitable 

rica prosa y en metro arrebatado. 

En metro; ¡oíd! aún suena, 

entre otras harpas de tas Nueve dignas, 

de la Décima Musa el harpa de oro, 

viril, fogosa y á ia par amable. 

Cuba, la bermosa, la gentil sirena 

aún al ibero trono encadenada, 

el canto oyó del impetuoso Heredia^ 

de Mitanes y Plácido infelice, 

á cuya vida apenas comenzada 

dio un hado atroz remate de tragedia; 

y á ti te escucha todavía, oh fada 

la de alto pensamiento y de sonoro 

robusto y noble verso, Avellaneda, 

reina eminente del pierio coro. 

No el Plata rumoroso atrás se queda, 

que á sus brisas han dado de harmonía 

rico tributo Vega, y no mezquino 

el fluido Echeverría, 

y el cantor de Celiar, y vates otros 

de grata inspiración y acento diño. 

Ni el ilustre vecino 

país que en lagos de española sangre 

hundió mil veces el pendón ibero, 

de honra tal vive escaso: allí del hombre 

al resonante canto contrapuesta 

suena voz femenina, 
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y Merced á Saafueates, Blest y Mata 

disputa y arrebata 

la palma apolinar bella y divina. 

Eq la tierra del sol adoradora 

que de Pizarro esclavizó la audacia, 

pulsó lira sonora 

Pardo, y sedujo y encantó su gracia. 

Y del suelo que baña el Orinoco 

y el Avila decora, 

timbre perpetuo son Baralt y Bello. 

¡Oh ilustres, caros nombres, yo os invoco 1 

genios custodios de la hermosa lengua 

tesoro de Castilla, y de un destello 

del venusino sol ambos dotados, 

por vosotros espero que no á mengua 

ella vendrá en mi patria. Quien desprecio 

mostrar osare á las lecciones vuestras, 

tildado sea de salvaje ó necio. 

Madrid, Caro, Tejada 

y el vate de Gonzalo y de Puvenza 

laurearon tu sien, gentil Granada; 

y de Silveria la piadosa lira, 

y el acorde laúd de dos hermanos 

aún te deleitan. ¡Ahí cómo suspira 

sobre sus cuerdas de oro 

el ángel de los cánticos cristianos I 

También vosotros, Escobar y Peña^ 

de esa pléyade sois. Aunque la patria 

lloráis ausente, dócil y halagüeña 

siempre la musa os brinda su tesoro. 

íY qué diré de ti, divino Olmedo? 
numen de la harmonía, |cuál te admirol 
¡cuál de pulsar mi lira tengo miedo, 
cuando ante mi se yergue el genio tuyol 
Enmudezco, desciño de mi frente 
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el lauro, recompensa á mí fatiga, 

y al pie de tu urna funeral le arroio. 

fA qué después de ti mi atrevimieutoí 

¿Mi cauto á qué, descolorido y flojo?... 

jObl quien el estro sacro no consiga 

que iluminó tu mente 

y el alma te agitó coa soplo ardiente, 

no aspire cual poeta en la memoria 

de eternos siglos á vivir con gloria. 

Grande como los montes de tu patria 

eres, oh vate, grande cual sus ríos, 

como sus selvas grande. jQué te importa 

que la insipiente critica presuma, 

con sacrilega pluma 

en tus versos su tinta salpicando, 

tu mérito amenguar? ¿Qué al monte augusto 

alzado al cielo en hombros de los Andes, 

que á imbécil pastorcillo se ie antoje 

ultraje hacerle, y coa esfuerzos grandes 

al niveo manto cieno vil arroje?... 

Nada puede contigo el vituperio, 

y tu nombre, oh poeta, bastarla 

de las letras de América á la fama, 

como basta la luz que el sol derrama 

en ia ancha faz de todo un hemisferio* 

á difundir y mantener el día. 

Mas no retrocedáis, jóvenes míos, 
de gloria tal pasmados, 
y á disputar el codiciado imperio 
de los dioses del canto, vuestros bríos 
redoblad sin temor; de los osados 
pechos el triunfo es. |Ayl cuánto ingenio, 
que i brillar creó Dios, derriba y mata 
la cobardía vili 

Diversas vías 
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de la fama á la cumbre al vate llevao 

doade su noble aspiracióo remata: 

á Tíbulo tas tristes elegías 

eo blando vuelo elevan ; 

al seocillo Teócríto los cactos 

pastoriles; á Horacio la apacible 

filosofía; y tú, Plndaro, excusas 

toda moderación, toda medida, 

la calma y frío cálculo rehusas 

y ardiendo eo fuego súbito, invencible, 

ganas audaz la altura apetecida. 

Digno rival del lírico tebano 
fué ya el cantor del Héroe colombiano. 
Si igual numen, ob jóvenes, os mueve, 
seguidle, no temáis, y no uno solo 
sea el Olmedo de la patria nuestra. 
Seguidle, no temáis: el mismo Horacio 
Pindaro fué también cuando lo quiso. 
Ó bien dejad que blandamente os lleve 
naturaleza, sabia y gran maestra, 
lejos de la ardua bélica palestra, 
y en vosotros renueve 
los Tíbulos, Teócritos y cuantos 
de conmover el arte poseyeron, 
y de amor, pena ó gozo al mundo dieron 
en melodiosa voz eternos cantos. 

jY DO bemos ya la tuya dulce y clara 
muchas veces gozado, caro amigo? 
Tus versos, Julio, son como la fuente 
que entre arenas auríferas dispara 
la tierra, y mansamente 
lleva el torcido curso entre las flores, 
besándolas al paso, y el ambiente 
llenando á par de tétricos rumores. 
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¿Y DO hemos ya prestado 

oido atento al delicioso tríao 

del cisne ausente ahora, que el destino 

á la tierna amistad ha arrebatado? 

Y el que hoy, 3eg:undo al alto mag:istrado 

que el peso del Gobierno sobrelleva, 

goza eminente asiento, 

^no arranca á su la6d sonoro acento 

y en raptos deliciosos nos eleva? 

Por todas partes en el patrio suelo, 
como los ecos de las selvas raros 
cuando arde el sol en la mitad del cielo, 
suenan y mueren harmoniosas voces. 
¿Por qué os mostráis avaros 
del caudal vuestro, oh vates? 
Dais una nota y escondéis veloces 
para siempre el laúd. ¿Es por ventura 
la cobardía aquella que maldije 
la que os envuelve en su fatal escarcha 
y á mudez os condena? ¿No la dura 
queja ois que os dirige 
ya ofendida la patria? iSus! poetas: 
gcantad) cantadl El Ecuador ansia 
cubrirse de coronas y laureles, 
rebosar de harmonía, 
así como se cubren en diciembre 
sus campiñas de llores, 
asi como sus selvas en la aurora 
rebosan en trinados de las aves 
que en publicar se gozan sus amores. 
Templad, templad los áureos instrumentos 
que joviales las musas os ofrecen. 
jEal cantemos, que también mi lira, 
aunque pobre de harmónicos acentos, 
siente que ya sus cuerdas se estremecea 
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bajo mis dedos, y en mi pecho el canto 
inquieto por sonar bulle y suspira... 
f{ á tanta incitación seréis de bronce? 
jAy, amigos! entonce 
iqaé espero de vosotros y apetezco, 
que no rompo mi lira y enmudezco? 
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En otros tiempos los sublimes vates, 
del estro diviDal arrebatados, 
dioses y héroes caatabaa, en combates 
estupendos mezclados, 
cuyo espaatoao estruendo 
hasta el troco de Jove estremecía; 
ó bien, de audacia Ueaos, impetuoso 
raudo vuelo rompieado, 
á las etéreas esplendentes salas 
con ellos se encumbraban, y su canto 
con el canto de Apolo competía; 
ó depuestas las galas 
del divino festín, á la sombría 
mansión baiaban del eterno llanto 
y el blasfemar eterno del precito, 
y |oh portento inaudito! 
treguas la magia de su lira daba 
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al tormento ioferaal. La antigua Musa 
tal era; el Universo reverente, 
inclinada la frente, 
cuanto la voz pieria le anunciaba 
tioático adoraba. 

Mas ahora la humilde Musa andina, 
dichosa cuanto humilde, 
más noble tema á su cantar alcanza; 
siente en el corazón llama divina, 
hierve su sangre, exáltase su mente, 
su mh-ada chispea 
cual de águila caudal á la febea 
lumbre, su mano treme y se abalanza 
al acorde laúd, púlsale, y notas 
nuevas al viento y harmoniosas lanza. 

¡Genio de las ignotas, 
altas, inmensas, mudas soledades! 
¡Genio de las igníferas montañasl 
¡Tú, Genio de los Andes, Genio anciano 
como el dios que preside las edadesl 
I Tú, cuyo imperio del glacial Océano 
Septentrional al Cabo se dilata 
que al Sur el mundo de Colón remata! 
i en dónde, en dónde estáei' ¿por qué enmudeces? 
Alza, yergue la frente. ¿Qué profundo 
pasmo suspende tu inmortal aliento? 
Álzate y habla... ¡Oh DíosI ¡quién lo creyeral 
Vencido el numen de los Andes yace, 
su mansión profanada... 
¡Obi feliz vencimiento, 
santa pFofanaciónl Una y otra era, 
y otras y otras rodaron sobre el mundo, 
como de mar airada 
tumultuosas olas; mas ninguna 



3,q,i,.cdbv Google 



366 JU*N LEÓN MERA 

de la humana osadía ejemplo muestra 
semejaote al que ahora 
propala ya la fama voladora. 

Reinaba el Genio; en majestad terrible 
su faz resplandecía; 
su niveo trono, al hombre inaccesible, 
naturaleza levantado había 
cuando á ostentar sus juveniles fuerzas, 
en fiera convulsión, de sys entrañas 
hizo brotar montañas tras montañas, 
y los Andes se alzaron estupendos. 
Desde allí su dominio al continente 
tendió que el Grande Océano 
y el mar Atlante en cerco inmenso guardan; 
desde allí lanza con potente mano 
la tempestad rugiente, 
y hace que atroces los volcanes ardan, 
que el seno de la tierra se estremezca, 
y entre montones de funestas ruinas 
el ser humano misero perezca. 
Desde alU ha visto ¡ oh cuántas, 
cuántas generaciones 
rodar vertiginosas á sus plantas, 
cual llevadas de raudos aquilones 
de eternidad en el abismo á hundirse I 
{Cuántos reyes y locas ambiciones, 
sangrientas guerras, crímenes, violencias 
de conquistas audacesl ¡Cuántos nombres 
en el ingrato olvido confundirse! 
. ¡Cuánta infamia vivirl y ¡cuántos hombres 
diversamente grandes!... Motezuma, 
de trágica memoria; 
Huaina-Cápac, del sol hijo felice; 
Atahualpa inmolado á la codicia 
del español; Colón á cuya suma 
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íomarcesible gloría 

□i aun el brillo faltó que la iajueticia 

da persiguiendo el mérito eminente; 

Cortés, cuya luz clara 

fuera mayor si al lauro de guerrero 

el de conquistador no se enlazara; 

Pizarro, si do un héroe, aventurero 

sin rival en la historia; 

Las-Casas, que á borrar coa pías manos 

Tino el crimen que obraron sus hermanos; 

Pena, de severa probidad modelo; 

Fraaklia, audaz sojuzgador del rayo; 

Washington inmortal, que trajo al suelo 

de América fecundo 

en venturoso ensayo 

de república libre las simientes; 

Bolívar el excelso en paz y en guerra, 

á quien proclama iusticiero el mundo 

libertador, y padre, y vida y gloria 

de cien pueblos valientes; 

el noble Sucre, en cuyo heroico lauro, 

¡oh singular, altísima fortunal 

no halla posteridad mancha ninguna. 

Y vosotros también, perseguidores 

de los secretos de natura |oh sabiosl 

La Condamioe, Humboldt, Caldas el mártir, 

Boussingault... todos del soberbio Genio 

en la presencia deshojasteis flores, 

y con honda efusión y ardientes labios 

cantasteis sus loores. 

Mas un día llegó... ¡Quién te augurara 
que en el seno del tiempo aqueste día, 
oh numen poderoso, se guardara 
de humillación a ti, de gloria al hombre!... 
{Los veis? ¿Quiéaes soa esos? ¿Qué osadía 
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mueve su planta á la vedada cumbre? 
Son dos germanos, y el amor de ciencia 
allá tos arrebata... ¡Ah! deteaeosl 
Temed, parad, devoradora lumbre 
arde en esa eminencia: 
fín cruel os aguarda: ¡quél la historia 
^tendrá Encelados nuevos 7 Tifeos? 
iQuét de la austera ciencia el ejercicio 
¿de otros Plinios demanda el sacrificio? 

¿Temer? ¿cejar? lOh, no! Vedlos: llegaron; 
de ellos el triunfo es ya; bajo su planta 
la frente el monte secular humilla, 
y erguida en el espacio se levanta 
y con la luz de la victoria brilla 
del campeón de la ciencia la 6gura. 
¿Veis esa exhalación que allá fulgura 
una vez y otras mil en el lejano 
confín del horizonte? 
Ee el Genio que en vano 
juzgaba eterno alcázar su alto monte, 
y hoy bate en fuga las enormes alas, 
que en su rápido y vario movimiento 
cárdenos lampos van lanzando al viento. 

Del sublime espectáculo pasmada 
calla naturaleza; 

de las entrañas de ignoradas tumbas 
las sombras surgen de la antigua gente 
y entre las nubes vagan lentamente; 
alzan los muertos siglos la cabeza 
pesada y polvorosa... 
Delante el vencedor contempla abierta 
la boca del abismo pavorosa; 
aún cálido y letal aliento espira, 
cual monstruo herido que en penoso esfuerzo 
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por intervalos al TÍvir dispierta, 
al gladiador triunfante á lado mira, 
y en inútil furor tiembla y respira. 
Encima el astro inmenso, 
numen de luz 7 genitor del día, 
que eú majestuoso ascenso 
se aproxima al cénit; él iofioito 
azul espacio en torno; un Océano 
de crespas nubes á los pies, heridas 
por las del sol miradas encendidas; 
y en todo el nombre sacrosanto escrito 
y visible la mano 
del de los mundos Padre y Soberano. 

En tanto el pensamiento 
de los felices héroes de la ciencia, 
vivido rayo, á par de su mirada 
al hoado seno del volcán desciende; 
en la laya y las rocas busca atento 
las huellas de los siglos, y la influencia 
indaga, aún poderosa, aún no menguada 
de remotos y horrendos cataclismos. 
Asi á la inteligencia 
muestran hasta los lóbregos abismos 
caracteres y cifras en que se halla 
la verdad escondida 
al humano saber, más no perdida. 
Ella aparece y por el mundo vuela 
el claro nombre honrando 
de qifieo tras luengo afán hallarla pudo; 
ella aparece, y su beldad mirando 
la Musa que yacía en ocio mudo 
se anima, el sacro fuego la arrebata 
y en himnos de victoria se desata. 

Ambato, Noviembre de 1873. 
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Tras horrendas cooTulsioaes 
7 atronadores bramidos, 
que aterraron poblaciones 
y arrancaroD oraciones 
aun á pechos pervertidos, 

cayó el andino coloso 
en paroxismo profundo, 
y un siglo creyóle el mundo, 
de verle mudo y calmoso, 
muerto ya, no moribundo. 

La misma naturaleza 
juzgóle así, por ventura, 
y con maternal terneza 
tendióle en la ardua cabeza 
sudario de extrema albura; 

y en su piedad insistieado, 
con verde manto después, 
que iba de árboles tejiendo, 
al frío monstruo envolviendo 
le fué del talle á los pies. 
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Del tiempo la medicina 
costra pecas eficaz, 
curó el alma á la vecina 
gente, que lloró la ruina 
de bienes, contento y paz. 

Y fué el consuelo á tal punto, 
que la risa al labio vino: 
creyóse al fin desatino 
-el temor, y hacia el difunto 
la conñanza abrió camino. 

Vuélvese ésta atrevimiento, 
y del coloso á la planta, 
de lava sobre cimiento, 
su choza el hombre levanta 
do vive de miedo exento. 

En torno de ella el escaso 
polvo, que en las grietas deja 
«I tardo tiempo á su paso, 
removido por la reja 
«8 ya de abundancia vaso. 

Allí está la dulce caña, 
allí el plátano sabroso, 
allí el café delicioso; 
la esbelta palma acompaña 
allí al naranjo oloroso. 

Hasta el fecundo maíz 
y la harinosa patata 
hallaron suerte feliz, 
pues dieron con tierra grata 
que nutriese su raíz. 



3,q,i,.cdbv Google 



JUAN LEÓN MERA 



Y en las elevadas faldas 
del titán muerto 6 imbele, 
sin que de él daño recele, 
en praderas de esmeralda 
pacer el rebaño suele... 

Mas un día la pendieote 
del pecho sube el pastor; 
pálpale, y, mustia la frente 
por el pasmo y el terror, 
murmura:— [Si está caüeotel 

Despuis á la oscura boca, 
que abierta pavor inspira, 
trepando de roca en roca 
la Ciencia atrevida toca, 
la observa y dice: — jRespiral 

A la grave Ciencia en breve 
sigue la Curiosidad; 
á ver del antro se atreve 
la horrible profundidad, 
y exclama: — ¡El titán se muevel 

Fué verdad; en sí volvía. 
Dios le dijo:— lAlzatet es horal 
sé muestra de la ira mía, 
y sufra la gente impla 
tu saña desoladora. 

Vuelta al demonio la cara 
el mundo, y de mí olvidado, 
su siervo fiel se declara, 
y el incienso quema en su ara 
de la mía arrebatado. 
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Llueven sobre él las ceatetlas 
que mi justo brazo vibra, 
j espanUa sus hondas huellas: 
¡jamás el crimen se libra , 

de ser marcado con eliast 

Pero el hombre á darles vida 
en su memoria se niega; 
su alma delitos allega, 
y de nuevo á ser herida 
de mi justicia se entrega. 

¡Abl si más que mis bondades 
mi castigo la hace buena, 
no goce vida serena, 
7 á reprimir sus maldades 
venga el rigor de la pena... 

[Arde j estalla! que hay gente 
ingrata á mi amor aquí. — 
Y en su antes calmada frente 
.da el monstruo señal repente 
de terrible frenesí. 

Su voz á la voz contesta 
del Cielo á quien obedece, 
ronca, trémula, funesta, 
y los Andes estremece 
desde la base á la cresta. 

Y revueltas de su seno 
ígneas entrañas arroja 
hasta la región del trueno, 
y vese el espacio lleno 
de lampos de lumbre roja. 
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Lerántaose á par del fuego 
velIoDCS de hamo j ceniza 
que «pag^D la luz rojiza, 
y 4 cielo y tierra dan laego 
deoaa sombra que horroriza. 

Victima del propio eocoao, 
j eayaelto en su misma lombre, 
el titán, solo eu su trono 
ostenta el soberbio codo 
de rota y quemada cumbre. 

La que envolvía su frente 
alba toca ha destrozado, 
y el vestido, desgarrado 
por su arrebato furente, 
de si lejos ha arroiado. 

Tiende un brazo, y el violento 
curso del Chambo suspende; 
el otro asimismo tiende, 
y del Barios turbulento 
las ondas asalta y prende. 

Vencidos, mudos, sin bríos, 
pasmados de audacia tanta 
retroceden ambos ríos, 
7 son dos lagos sombríos 
del enemigo á la planta. 

Atletas allí postrados, 
mas no inactivos del todo, 
ved cuál por ellos tragados 
con callado, aleve modo 
son casas, siembras y prados^ 
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En tanto su luto el cielo 
de polvo en lluvia deshace, 
y en todas partes el suelo, 
de ella cubierta la foce, 
es campo de angustia y duelo. 

Las selvas soa desgajadas, 
las fo-aderas desparecen, 
hatos y greyes perecen, 
caea las aves asfíxiadas 
que de aire y de luz carecen... 

¿Y la gente? [Ah! qué engreída 
ayer, al peligro ajena, 
dejaba correr la vida 
de amor y delicias llena, 
mas en virtudes fallida! 

Vedla hoy: la risa trueca 
por los ayes del quebranto; 
su pecho es nido de espaato, 
y por su mejilla enteca 
hilo á hilo baja el llanto. 

Su labio, antes perezoso 
á la oración bienhechora, 
hoy se mueve fervoroso, 
y en acento doloroso 
al Cielo piedad implora. 

¿Y el impío? [Cuan valiente 
cuando la muerte no amagal 
Hoy, humillada la frente 
y con lengua balbuciente 
tributo de rezo paga. 
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Cuando hace naturaleza 
de la ira de Dios alarde, 
7 treme, ó estalla ó arde, 
¿qué alma yergue la cabeza? 
¿qué corazón no es cobarde?... 

De los Andes soberano, 
TuQgurahua, yo te admiro! . 
tu misión no es un arcano : 
dócil de Dios á la mano, 
obrar cual obras te miro. 

¡Salud, sublime montaña! 
¡Salud!... Mas vuelva tu entraña 
largos siglos á calmarse: 
¡Ahí ao más tome á inflamarse 
del Eterno con la sañat 



AMoha, 7 Febrero de i 
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A RAFAEL SALAS 



1 Cuan uniforme y fría tu existencia 
se pasa, |oh Ra&el! ¿No te fastidias? 
¿Con qué solaz endulzas el trabajo 
en que consume's los pesados días? 

Siempre á tus ojos el grietoso monte 
con su pardo vestido de neblina, 
y la extensa ciudad entre barrancas 
y entre pendientes ásperas tendida; 
siempre rojos tejados, blancas torres, 
y natura que al hombre se le humilla, 
al hombre que tal vez por vano antojo, 
so pretexto del arte, la aniquila. 
Si al poblado penetras, ¿qué descubres? 
gente infeliz que por vivir se agita, 
militares y frailes, voces, ruido, 
mercadantes, enredos y codicia: 
en plazas, calles, tiendas y portales 
las escenas de ayer boy repetidas ; 
y el monótono sóo del bueco bronce 
que hiere el aire al asomar el día, 



3,q,i,.cdbv Google 



378 JUAN LEÓN MERA 

repetido también cuando en ocaso 
la luz postrera de la tarde brilla. 

iDb está la variedad hermosa y grata 
que el espíriru mu$«e del artista, 
y dó encuentra su mente creadora 
la excelsa inspiración que le eterniza } 
Llama e's el genio ¡oh Rafael! que vive 
de impresiones tan sólo, y es la rica 
Naturaleza quien las da. Tú mismo, 
tú lo bas probado cuando en diestras líneas 
y en admirable colorido al lienzo 
has trasladado ñel la peregrina 
sublime imagen de los canos Andes 
que del oriente en la región dominan. 
Y no entre frios muros encerrado 
pudo modelo tal hallar tu vista, 
sino en el campo, donde en libre alarde 
lucen del Creador las maravillas. 

jAhl cómo aquí donde la voz te llama 
de la dulce amistad, las hallarlas! 
Yo del arte amador que tú profesas, 
yo que por ser Apeles la áurea lira 
tal vez del dios de Délos renunciara 
y su laurel, dispertador de envidia 
en pecbo tanto, yo te condujera 
á donde el genio tuyo, en mil delicias 
embriagado, pinceles y colores 
en mágica labor consumiría. 
Vieras del majestuoso Chimborazo 
la inmensa mole que los Andes pisa; 
cual rota de los cielos por no golpe, 
vieras otra montaña aUI en ruinas; 
el bello Tungurahua á cuya planta 
furioso un rio y bramador se agita; 
el multiforme Altar; el Terremoto, 
conjunto de peñascos que la ira 
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vibró de algüa Titán, y allá lejana 
del Cotopazi la humeante cima. 
Dos pasos más, y tu alma asombraráse 
del Agoyán que en tumultuosas linfas 
horrisonante salta, y de las selvas 
como la tierra y como el mar antiguas. 

Mas de lo grande huyendo y lo sublime, 
já la apacible sencillez te inclinas? 
Pues ven, que el alba aquí más delicadas 
te mostrará, más diáfanas sus tintas; 
ondas claras y puras el Ambato 
que sus vegas fecundan y amenizan; 
el fresco soto, las suaves sombras 
que á los toques se oponen de luz viva ; 
el copudo peral y esbelto sauce 
de tronco yerto y cimbradora cima, 
sus pintorescas formas; el lozano 
rosal su flor en purpura teñida, 
y el lindo colibrí su aéreo nido 
que se columpia al juego de la brisa, 
mientra él, batiendo sus ligeras alas, 
del vecino azahar el jugo liba. 

i Gustas de otras escenas í La inocente 
bella zagala de sayal vestida ; 
que abandonó gozosa el tibio lecho 
apenas el nacer del nuevo día 
el gorrión saludó; la grey que alegre 
se esparce por los valles y colinas ; 
el manso buey que á la gamella dobla 
la callosa cerviz y que se anima 
del labriego á las voces; la del indio 
rústica choza que á humear principia ; 
la anciana que á la puerta arroja el grano- 
7 congrega palomas y gallinas, , 
de los pobres riqueza... |0h caro amigol 
¡oh artista observador! lob caro artistal 
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Todo reclama tus pinceles, todo 
á tu nca paleta desafía. 

Ven, pues, no tardes; ven, jaqui á mi lado 
una vez de la luna al menos mira 
el crecer y menguar; veo, da al olvido 
de la corte las galas y varia 
tu existencia algún tanto. Las bellezas 
que aquí Naturaleza nos prodiga 
juntos estudiaremos, y ensalzando 
hermanadas Pintura y Poesía, 
tíí pintarás lo quo inspirado cante 
y á mis versos darás forma divina; 
yo cantaré lo que inspirado pintes 
y tus cuadros tendrán calor y vida. 
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en^láxidole mi retrato 



La fiel imagen de tu auseote amigo 
es esa que allí ves, Angela mía ; 
sí, yo soy ese yiejo : |oh Urania 
la del tiempo fugaz para conmigol 

Soy todo yo, como lo ves, testigo 
de mi media centuria ; el que lucia 
negro y copioso peto, rucio boy día 
da á mi pálida ñ-ente escaso abrigo; 

arrúgase mi tez, su antigua lumbre 
pierden mis ojos, de mi laMo acaso 
revela el gesto oculta pesadumbre ; 

sólo en ^1 corazón no hay deterioro, 
y en él, de afectos y recuerdos vaso, 
de tu noble amistad guardo el tesoro. 
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I 

|Bella mañanal El sol nacido apenas 
en suave fulgor el cielo baña, 
brilla con él la candida montaña, 
las campiñas de júbilo estáo llenas: 

en el seno de rosas y azucenas 
duerme el rocío; á todo miedo extraña 
canta el ave, y del pobre en la cabana 
de inocencia y de'paz contemplo escenas. 

Del aura fresca el sosegado vuelo 
acabala esta mágica harmonía 
con que se engríen á una tierra y cielo. 

iSalve, naturaleza! Mi alegría 
|cuáa viva es hoy, cuan libre de recelol 
iSalve á tu alma niñez, oh claro Dial 
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II 

Triunfante el aol en las alturas arde 
y el infinito espacio reverbera; 
deslumbra el blanco monte y la pradera 
de fresca amenidad ya no hace alarde. 

No hay sombra amiga que las ñores guarde 
contra la estiva lumbre; la parlera 
ave enmudece y anhelosa espera 
gozar serenas horas por la tarde. 

No hay en la choza escenas de contento; 
el aura matinal se ha transformado 
CD bramador y furibundo viento. 

Todo es ¡oh Dial ardiente, arrebatado; 
en todo, en estas horas, miro y siento 
que estás en plena juventud lanzado! 

lU 

Tras nublado horizonte el sol se ha puesto, 
y sólo, cual postrera despedida, 
lanza vivida luz sobre la erguida 
gigantesca cerviz del Anti opuesto. 

Ya el hondo valle empieza harto funesto 
velo á cubrir; de sombras ya invadida 
la selva está; ya el ave alli escondida 
busca do pernoctar seguro puesto. 

Alzase el humo de la pobre choza, 
y el cierzo que lo abate y desparrama 
en torno de ella lánguido solloza. 

Todo al descanso y paz convida y llama 
y en manto de tristeza se arreboza; 
¡oh Día! todo tu vejez proclama! 
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IV 

[Has muerto al 'fia! El enlutado mundo 
su orfandad y su duelo testifica; 
la celeste- resióo, de estrellas rica, 
muestra su azul más denso y más profundo. 

CoQ silencioso vuelo y errabundo 
cruza el buho las sombras. Nada indica 
que hay vida en la cabana; alli duplica 
sus favores el sueño, en paz fecundo. 

Finaste, oh Día, si; pero á tu muerte 
va enlazada gratísima esperanza 
de que á nuevo existir has de solverte. 

¡Ah! que basta en esto á contemplar se alcanza 
que al cielo plugo hubiese entre tu suerte 
y la suerte del hombre semejanzal 
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iQué poderosa magia, dulcísimo poeta, 
se encierra ea tu inflamado sensible corazón, 
que al mío deleitando le atrae, mueve, inquieta, 
é infunde en Ío más hondo su fuego abrasador? 

¿Por qué del alma tuya la mía enamorada 
quisiera los destinos de entrambas aunar? 
jPor qué lejos del mundo volar anhela osada 
en pos de los misterios del gran Pachacamác? 

¿Tal vez nos haya dado su sabia providencia 
el corazón ardiente vaciado en molde igual? 
¿Será que has recibido la vivida influencia, 
cual yo, del astro excelso, de la indica deidad? 

{Será tal vez que lloro, cual tú, mi bien perdido? 
ió gimes, por ventura, como he gemido yo? 
jTal vez en nuestras almas el Cielo habrá infundido 
pasiones semejantes é idéntico dolorl 

Por eso á ti me atrajo la dulce simpatía 
apenas en mí oído tu nombre resonó; 

(() Don Femaodo Velarde. 
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por eso de tus versos la célica harmonía 

las Abras más sensibles me hirió del corazáo. 

[Oh Tatel qui¿n me diera las notas de tu lira 
por siempre de mi patria debajo el cielo oirt 
Mí pech4 eaardecido que por cantar delira 
raudales desatara de versos junto-áti. 

Mas de la patria de Hualpa 
ya te despides, Fernando, 
y vas ios Andes salvando 
por el camino real; 

ya has dejado ¿ tus espaldas 
el Copotaxi espantoso, 
de los montes el coloso, 
el mustio y frfo Arenal. 

Y bien pronto, hijo de Iberia, 
henderás el turbio Guayas, 

y de Olmedo allá en sus playas 
la cuna saludarás. 

Y después... después lanzado 
en el piélago tremendo, 

de tu destino siguiendo 
ciego las huellas irás. 

Y las ondas del océano, 
imagen de nuestra vida, 
de hondura desconocida, 
trasunto del porvenir; 

y ese azul inmensurable 
como del hombre el deseo, 
que audaz en su devaneo 
quisiera el vate medir; 

esas trémulas estrellas, 
vírgenes del cielo hermosas, 
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esas nubes vagarosas 
que en lontananza se ve... 

todo, todo á tu alma ardiente 
dará mil inspiraciones, 
y acaso mil ilusiones 
y nuevo amor, nueva fe... 

Marcha, bardo errante, marcba, 
sigue en pos de tu destino, 
y tu canto peregrino 
haz donde quiera escuchar. 

Si este mundo no te basta 
á ensanchar tu poesía, 
con tu ardiente fentasia 
vuela otro mundo á buscar. 

Pachacamác te proteja 
y te dé un ángel joh amigol 
que vaya siempre contigo 
y vele siempre por ti. 

La madre luna no altere 
ni el sol los temidos mares 
cuando por ellos cruzares 
este mundo baladi. ^ 

Entre tanto en las orillas 
de mi claro y bello rio 
levantaré el canto mío 
«I dulce son det laúd; 

y entre mis índicas trovas 
conservaré tu memoria, 
csmo una prenda de gloria 
que adquirí en mi juventud. 
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Vi una vez ud ¡ílguerillo 
que á su hembra amada seguía , 
y ella por el bosque bula 
con rigoroso desdén. 

01 al amante cuitado 
del follaje en la espesura 
cantar con tanta dulzura, 
que atrajo á su ingrato bieo. 

Vílos á poco ya juntos 
gozando de amor la suma 
delicia, y de blanda pluma 
labrando el nido común; 

y en el nido Tenturoso 
ella después reposaba, 
y él á su lado velaba 
cantando más dulce aún. 
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1A7 mujerl clamé gimieado 
al coQtempIar esta escena, 
tú sola escuchas serena 
la Toz de mí corazón; 

mas si vieras cómo esa ave 
se rinde al amante ruego, 
quizás te moviera el fuego 
de mi inocente pasión. 



Atocha, iStio. 
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Si 08 anima y os mucTe 

tan dulce magia, 
que una sonrisa breve 

dichas presagiaj 

¡divinos labiosl 
ipOT qué pagáis mi afecto- 

con sólo agravios? 
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Pase el inTÍerno con sus rigores, 
DO más escarcha, lluvia ni viento, 
brílle sis nubes el firmamento, 
brote en los campos gayo verdor; 

luzcan sus galas lindas las flores, 
vuelen las frescas auras suaves, 
y en grato coro las tiernas aves 
canten el triunfo del bello amor. 

Y el numen santo de poesía 
deje los cielos, las alas tienda 
y á mi alma ardiente presto descienda, 
pues también quiero de amor cantar. 

Venga á mis manos la lira mía, 
que ya inspirada siento mi mente, 
y ya mí labio copiosa fuente 
de dulces versos va á derramar. 
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De amor al grato yugo 

doblaste el cuello, 
de amor á quien adoran 

loB mi^os cielos; 

|Ay, cara amigal 
¿quién habrá que á su instancia 

firme resista? 

Tu corazón, Manuela» 

puro y hermoso, 
hermoso y hechicero 

como tu rostro, 

por siempre uniste 
al corazón de fuego 

de un hombre libre. 

En las sagradas aras 

del Himeneo 
depusiste tu blanco 

virgíneo velo, 

y otra existencia 
apacible y fausta 

te abrió sus puertas. 

jOhl nunca entre las flores 

que ornan la vía 
que hoy empiezas se escondan 

duras espinas; 

nunca su grato 
aroma desvanezcan 

los crudos austros. 

Nunca tu alegre cielo 

cubran las nubes 
ominosas, ni el rayo 

jamás le surque; 

jamás se ponga 
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la estrella que hoy le aclara 
pura y graciosa. 

Velen siempre tus días 

honra y amores; 
risueña la fortuna 

te dé sus dones, 

y nunca instable 
al voltear su rueda ' 

los despedace. 

El Ser de las alturas 

te fecundice: 
de los libres la prole 

se multiplique; 

)ohl de esa raza 
jcuánto la patría espera, 

la dulce patria t 

Cual la apacible luna 

del cielo reina 
entre un coro de hermosas, 

claras estrellas, 

tú rodeada 
de tu familia vivas 

edades largas. 

La corona de amor y de himeneo 
que hoy circunda tu frente.amiga mía, 
corona de laurel sea algún día 
que brille de tus hijos en la sien; 

y sea este cantar augurio cierto 
del himno que sus nombres glorifique, 
y del que eterno y divinal publique 
de la patria dichosa el grande bien. 
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Brilla de Heredes la oriental grandeza 
en el festlQ que su natal pregona, 
y entre el báquico ruido se abandooa 
á la danza la impúdica nobleza. 

losigoes gracias, juTenil belleza 
de Herodias la hija allí blasona, 
y pasmo, envidia y celos ocasiona 
de su baile el primor y gentileza. 

Al térm{bo el aplauso se anticipa, 
y grita más la lisonjera gente 
que menos el contento participa. 

Salomé pide el premio; complaciente 
manda á Juan degollar el ñero Antipa, 
¡y una exangüe cabeza es el presente! 



Junio 1866, en Atocha. 
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Pomposa fiesta la impiedad un día 
dedicó de Voltaire á la memoria. 
Tanta alharaca ai ver é infame gloria 
el bribón del demonio sonreía. 

Luego á una altura alzándole, decia: 
— ¿Ves, hiio, el mundo? en él ya es irrisoria 
pamplina la verdad, ta fe ilusoria, 
la virtud ó locura ó tontería. 

Justo es, pues tanto á tus afanes debo, 
mientra ensalza tu nombre el ateísmo, 
goces de parte mía premio nuevo. 

Tómale al punto. — Y de una atroz patada 
vuelca á su mono al fondo del abismo, 
que estalla en espantosa carcajada. 



Atochi, Setiembre 1878. 
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A tu gloria un moDuaiento 
pieosaD, Becquer, erigir 
los que te vieron morir 
abandonado y bambrieato. 
Por disfrutar el contento 
de honrarte muerto, concibo 
te negaroD cuando vivo 
crueles una peseta, 
que hoy te la dan, joh poeta! 
en marmóreo donativo 

Si acaso reir pudieras 
en el sepulcro, de oírte 
serla cómo á reírte, 
insigne Becquer, te dieras; 
y cual con desdén dijeras 
á los que anhelan honrarte: 
-^De ese gasto, por mi parte, 
os dispenso, pues de sobra 
gloria tengo en cada obra 
que 03 legué de genio 7 arte. 
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X^a. vejez: 

A... 



La pálida, vejez coq maao dura 
despoblará tu tersa y linda frente 
del cabello que la orna y blandamente 
mece el aura en amable travesura; 

borrará de tus formas la hermosura, 
surcará tus mejillas inclemente, 
y de tus labios de carmín luciente 
robará la sonrisa y la dulzura. 

La lumbre de tus ojos extinguida 
coa su hielo verás, y la que bella 
en tu pecho tal vez hoy se levanta. 

Esta es la tarde, oh joven, de la vida... 
Mas já qué esa aüicclón? No estás en ella. 
¡Ea! goza tu aurora: ríe y cantal 
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<l*t Dp. o. Vioanla L«án, lu 



Numen de la justicia, hijo del cielo, 
ensalzador de la virtud modesta; 
tü que del polvo misero levantas 
coa vencedor anhelo 
á vivir y reinar ilustres nombres; 
tú que la vil envidia y la funesta 
ingratitud burlando, te complaces 
en coronar del mérito la frente; 
tú del genio infeliz dulce esperanza, 
que soportar las agonías le haces 
de una vida cruel, ven, glorifica 
ante la actual y la futura gente 
de un benéfico ser, de un varón justo 
la memoria feliz; ¡ohl ven, publica 
su caro nombre y su virtud sapiente. 
iLeónl Le6n ilustre! ¡Oh nombre augusto 
al pueblo en cuya gloria te elevaste!... 
Mas ¡ahí numen divino! 
¿qué siento? ¿tú me inspiras? tú me inflamas? 
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ictano te vales de mi débil canto, 

si otro más sonoroso, ardiente y santo 

al mérito conviene peregrino?... 

[Obi vive, triunñi, reina, veneranda 
memoria de Leónl [Qué! si mortales 
que á su loca ambición tan sólo atentos 
llenan la tierra de espantosos males, 
su memoria execranda 
ornada miran de usurpado lustre 
7 loada en poéticos acentos, 
{Cómo yacer en silencioso oWido 
podrá la tuya, insigne ecuatoriano? 
¡Ob, TÍTa, y triunfe y reine! que no en vano 
tu noble afán, tu sacrifício han sido. 
Tu Ídolo fué la patria: ¿qué por ella 
no hiciste? Fija en tu alma generosa 
la idea de su bien, la fuente bella 
de la ciencia le diste, donde hoy bebe 
la juventud de ilustración ansiosa. 
¡Cuánta gloria, yeptura y esperanza 
Latacunga felice no te debe! 
¡Con cuánta gratitud paga hoy tu heroica 
abnegación! Amor de patria sólo 
de tus lares te laoza 
á extraño suelo; amor de patria aduna 
tu asiduo afán y tu saber, y alcanza 
el ansiado favor de la fortuna. 

Con hombre necio ó pródigo acontece, 
si el placer sólo y las costosas galas 
le acarician, que luego de esa diosa 
el dóD desaparece, 
cual de hoja feble perla de rocío 
al sacudir el céfiro sus alas; 
mas tü el mal preveniste: cual impío 
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cnmen siempre miraste 
el menguar de tus arcas el precioso 
metal que á la ventura consagraste 
de tu patría. ;Qu¿ importa 
de ignaro vulgo el murmurar odioso^ 
. Con calma ñlosófica le oías, 
eo tanto que el deleite, el vano lujo, 
7 hasta el amor, tirano que redujo 
siempre á su ley al corazón más fuerte,' 
de junto á ti severo despedías, 
cual á enemigos de tu patria fieros 
y mezquinos rivales de tu gloría. 

Hombres que del destino 
incomprensible y ciego sois mimados, 
y en vida nugatoria 
de todo beneficio á la esperanza, 
vais en vuestro camino 
derrochando el caudal desatentados; 
y vos á quienes ni costumbres locas 
ni inmundos victos á su ley humillan, 
pero cuyas entrañas son las rocas 
donde no arraiga humano sentimiento, 
ni conmueven impulsos de largueza, 
ni el anhelo de gloria eocieode nunca, 
ved cuál de vuestra vida abatimiento 
es de LeÓQ la vida, y la limpieza 
y brillo de su nombre, al vuestro agravio: 
el social juicio asi de la riqueza 
el mal uso castiga, y asi alcanza, 
quien bien la emplea, elogios de ta historia. 

|0h! viva, y triunfe y reine tu memoria, 
benéfico mortall Siempre en el labio 
de la patria resuene tu alabanza 
y arda en su pecho gratitud eterna: 
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jEterna! que los siglos destructores, 
después que abatao la soberbia frente 
de ÜeI montaña colosal y ardiente, 
de este país terror, pasmados miren 
mayor tan noble afecto, 
é imponentes ante él corran j espiren. 



35 de Febrero de 1883. 
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AL INSIGUE PREDICADOR 



K^ay Ivlan-uel Salcedo 



En la sacra tribuna tu presencia 
respeto impone al auditorio inmenso; 
despliéganse tus labios, y suspenso 
le ves de tu apostólica elocuencia. 

Te inspira la-verd^d: de Dios la ciencia 
hacia él te encumbra, y tu ideal ascenso 
seguimos todos, en amor intenso 
ardiendo por la eterna Providencia. 

6 8i te place el corazón nos hiendes 
y tu mano al abismo dos derrumba, 
por nuestra propia iniquidad abierto. 

Mas de nuevo nos alzas y defiendes, 
y |ob poder tuyo! oh magia! tras la tumba 
el cielo nos enseñas descubierto! 



a; de Junio de 1S70. 
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Si arde ea tu pecho lob joveDl 
la lumbre de los vates, 
^por qué apagarle quieres 
coa timidez culpable? 

Si un Dumea hay propicio 
que anhela arrebatarte 
á do moran las nueve 
doctas, bellas deidades, 

^por qué no cedes dócil 
á su querer y partes? 
^Qué temes? ¿quién tus alas 
sujeta al desplegarse? 

jValor, hija hechicera 
de los sublimes Andes! 
¡Valor! Ciñe tu frente 
de rosas y amancayes; 

prevén incienso, toma 
la lira y ^adelante! 
Corre, vuela de Erato 
al pie de los altares; 

allí quema tu ofrenda, 
las cuerdas pulsa, y suaves, 
dulcísimos, divinos 
resueoen tus cantares. 
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La ruin, negra envidia, á tu honra clara 
y á tus nobles virtudes siempre opuesta, 
violentos dardos con furor te asesta, 
y derribado j muerto te declara. 

Con diabólica risa y algazara _ 
su vano triunfo al mundo manifiesta; 
mas tü, de pies y la cabeza eobiesta, 
muestras que el Cielo tu inocencia ampara. 

Resiste, amigo, así: quien sabio funda 
en virtudes su mérito, no tema 
que la maldad en la ignominia le hunda; 

tema, si, tiemble quién feroz se extrema 
al bueno en perseguir, que le confunda . 
de la tierra y el Cielo el anatema. 



Ambato, Abril 1868. 
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AL DH. D. BAMdN MlfiO 



' Allá en un cielo azul puro y hermoso, 
jluminada por el sol naciente , 
de mi comarca el oriental coloso (i) 
.alza á lucir magnifica la frente; 
y si miro á mi diestra, hallo el famoso 
rey de los Andes, cano y eminente, 
y el Carhuairazo, cual rival vencido, 
en grandes restos á sus pies tendido. (2) 

Miro luego extenderse la llanura 
que cruza bullidor un riachuelo, (3) 
difundiendo al pasar grata frescura, 
y en grama y ñores cobijando el suelo; 
y más acá de su corriente pura 

(■> El Tungurahua. 

(a) Al ver el Chimborazo desde elNorte, parece, en efecto, 
■que tuviera loa reatos del Carhuairazo á sus pies. Este monte se 
hundió el 30 de Julio de 1 698. 

(■j) El Pachcmlica. 
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el llano está donde el ardiente anhelo 
de libertad, dos veces, á la espada 
se rindió de la Iberia afortunada, (i) 

Mas ya en el campo que taló la guerra 
sus dones Cares al afán prodiga 
del labrador, que la fecunda tierra 
cubierta ve de la ondeante espiga; 
y al clamor del clarín que el pecho aterra 
del campesino, de zampona amiga 
la voz sucede, y trémulos balidos 
de corderas, de bueyes los mugidos. 

Como rubí que entre esmeraldas brilla 
y su hermosura tentadora ofrece, 
en la tostada arena la /rulilla (3) 
de verdes hojas rodeada crece: 
imagen ñel de la niñez sencilla 
que en ta aridez del mundo resplandece,, 
de esperanzas bellísimas cercada, 
de ilusiones fugaces halagada. 

ó grupos mil de capulí frondoso 
la extensa pampa recamar percibo, 
y al viajero brindar sombra y reposo 
contra el intenso ardor del sol estivo. 
El maguey á par de ellos, recto, airoso, 
de entre puadas hojas se alza altivo; 
y el robusto nopal en erizado 
globo esconde su fruto azucarado. 

Mas ya contemplo al pie de una colina 
la hermosa tierra, igual y dilatada, 
donde Flora con gracia peregrina 

(i) En 1820 y un año después, loa patriotas fueron vencido* 
por las tropas españolas en la llanura de Huacki. 
(3) Fresa. 



3,q,i,.cdbv Google 



poesIas 4< 

muestra la sien de flores coronada; 
do en Enero Pomooa al suelo inclina 
la rama de sus dones abrumada, 
7 donde el juguetón Céñro blando . 
vive entre verdes hojas susurrando. 

Junto al Jndico fruto el extranjero 
el sol aquí benético sazona; 
aquí crece pomposo el limonero 
y al dulce ambiente sus esencias dona; 
vecino al capul! se eleva el pero, 
el molle secular la vid corona : 
por todas partes dombos de verdura, 
risueña amenidad, grata frescura. 

Aquí del sauce en la flexible rama 
suspende el colibrí su muelle nido, 
donde el poUuelo por la miel reclama 
que hurta la madre en el pensil florido; 
allá al jilguero, que constante ama 
i su ñel compañera, y á ella unido, 
descuidado y feliz, en dulce acento 
se oye cantar su dicba y su contento. 

Cercada luego de belleza tanta 
y bañada en la luz de limpio día, 
libre, feliz y alegre se levanta 
la ciudad do mi cuna se mecía. 
[Oh Ambato, Ambato mío, cómo encanta 
tu risueña presencia á el alma mial 
jcuál para el bombre que nació en tu seno 
tu nombre se baila de dulzura lleno! 

Los rojos techos ondas representan 
de un inflamado ponto peregrino; 
las blancas torres en su cima ostentan 
la sacra insignia de Jesús divino ; ' 
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aquí y altí sus vértices presentao 
babilónicos sauces, y azulino, 
rizado y tenue ai éter asceadiendo 
el humo del bogar se va perdiendo. 

En las plazas cuadradas y espaciosas, 
lleno de animación, vigor y vida, 
se agita el pueblo; en ferias abundosas 
Tese la utilidad al gusto unida : 
allí el ane sus obras primorosas 
con profusióQ ostenta, y allí heochida 
de sus frutos se muestra agricultura, 
que al comercio á entregarlos se apresura. 

Por anchas calles que criuaado el suelo 
de UD canto al otro del lugar se cxtiendeo, 
blandas linfas de límpido arroyuelo, 
á lo largo partiéndolas, descienden; 
6 á que en ellas se mire el claro cielo, 
en los estanques su correr suspenden , 
ó á besar pies de rosas y jazmines 
se abre entrada, galante, á los jardines. 

Mas, hacia abajo, escucho ya el sonido 
sordo y vago del rio caudaloso; 
ya le veo soberbio y sacudido 
descender en raudales poderoso; 
ya entre peñas saltar, ya comprimido 
bajo un puente humillarse, ó presuroso, 
dejando et cauce que le ahoga estrecho, 
tenderse alegre en dilatado lecho. 

Y en sus risueñas márgenes, de flores, 
de fresca hierba y de árboles ornadas, 
de bellisimos pájaros cantores 
y de insectos volátiles pobladas, 
dichas brindando y encendiendo amores, 
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cootemplo grupos de graciosas hadas: 
son de Ambato las púdicas doncellas, 
tan ricas de virtudes, cuanto bellas. 

Esta es, mi caro y generoso amigo, 
de mi adorada patria la pintura; 
pero es sombra tan sólo cuanto digo 
de toda su gentil, rara hermosura. 
Yo que el impulso de mí afecto sigo, 
en mis versos su imagen fiel y pura 
enviarte quise, y confundido veo 
que era vano y osado mi deseo. 



Enero i8;;, en Atocha. 
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Elvinia. 



Huye la sombra aocturna, 
y en el despejado Oriente 
rósea y bella se levanta 
una aurora de Diciembre. 

El rostro de los luceros, 
escasos ya, palidece, 
que por detrás de los Aades 
su rey presuroso viene. 

Naturaleza cual nunca 
díspierta amable y alegre 
al trinado de las aves 
y al murmurio de las fuentes. 

El cé&ro que ha dormido 
bajo toldo de hojas verdes, 
se despereza, el aljó&r 
regando que de ellas pende. 

Las flores que el sueño acaso 
también por la noche vence, 
alzan las tiernas corolas 
bañadas por el relente ; 
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y si las aves sus trinos 
al día en su cuna ofrecen, 
ellas de exquisito aroma 
báceale rico presente. 

Respiración de natura 
mientras dormía, se advierte 
que un vapor sutil y raro 
el valle y el monte envuelve. 



Elvinia, la hermosa Elvinia, 
corta en años, rica eo gracias, 
cruza silenciosa el prado 
á la media luz del alba. 

Su blanco píe diminuto 
apenas huella la grama, 
y el rielante rocío 
le va mojando la planta. 

Llevan sonrisa sus labios, 
llevan pudor sus miradas, 
y en su frente se reflejan 
la inocencia y paz del alma. 

El ondeante cabello 
va tendido a sus espaldas 
cual manto de oro colgado 
de una alabastrina estatua. 

Su esbelto y airoso talle 
cubre túnica de gasa, 
á la cintura sujeta 
con ancha cinta rosada. 

Un esquinado pañuelo 
que de los hombros le baja, 
el niveo seno le esconde 
que las ninfas envidiaran. 

¡Oh cuánta más hermosura 
ella en el prado derrama! 
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¡Oh cuánta más poesía 
da á la oacíeote mañanal 

jSi alguien la viesel Mas nadie 
la si^ue, Dadie á mirarla 
asoma. Asi piensa Elvinia 
con inocente confianza... 



Por mitad de la pradera 
un cristalino arroyuelo, 
sin parar un punto, corre 
con desigual movimiento: 

ora forma varias zetas, 
ora se desliza recto, 
ora gatea calmado, 
ora se apresura crespo ; 

ya se divide entre guijas, 
ya la orilla azota ledo, 
ya enlftza una tierna planta, 
ya á una Sor da amante beso ; 

aquí callado se oculta 
bajo un pabellón de heléchos; 
allá trisca bullicioso, 
las arenas removiendo. . 

Al fin junto á un bosquecillo, 
remate del prado ameno, 
de un alto peñasco al borde 
de hiedra y musgo cubierto, 

cual niño á quien de improviso 
amaga temible riesgo, 
y asustado se detiene 
.de su travesura en medio, 

para y recoge sus ondas 
límpidas el arroyuelo, 
y se está inmóvil y mudo, 
del azul éter espejo ; 
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mas cual si ¿oimo cobrase, 
da UQ rápido salto luego, 
y eo vuelo curvo desciende 
de una cavidad al seco. 

Y al golpe y al deatrizarse 
con ¿I, se queja, y sus luengos 
clamores del bosquecilld 
dispiertaa los vagos ecos ; 

y las linfas en penachos 
saltan, y en mil copos bellos 
se traosforman, y de perlas 
son después un bervidero ; 

y se espacian en seguida, 
semicírculos haciendo, 
y en su faz nacen y mueren 
las pompillas ciento á ciento. 



A esta fuente deliciosa, 
digno solaz de las ninfas, 
acude cual una de ellas 
la casta y hermosa Etvinia. 

Detiéoese un breve instante 
silenciosa y pensativa; 
luego, cual ai algo temiese, 
peña, fuente y bosque atisba. - 

Después desciñe el vestido 
que cae á sus pies; sua lindas 
formas púdica recata 
en tenue lino en seguida. 

Del blanco pie con ia punta 
toca las diáfanas linfas; 
mas acobárdala el frío 
y rápido lo retira. 

De su miedo se sonríe 
y vuelve á la tentalea: 
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el pie sumerge ea las aguas 
y traviesa las agita. 

Resuélvese al fin, y al ceotro 
del remanso se desliza, 
como cisae que en él busca 
su recreo y su delicia. 

Ya flota su cabellera 
sobre las aguas tendida; 
ya todo el cuerpo sumerge; 
ya surge y bracea lista... 

Mas ¿qué ruido cerca sueua? 
¿qué voe escucha meliflua 
allá del bosque ea el seno 
que desierto parecia? . 

«Elvioia, Elvioia,' pensaste 
que aquí sola te hallarlas; 
pero jamás podrá estarlo 
belleza que almas cautiva. 

La mía por todas partes 
sigue tus huellas, y mira 
c6mo aquí ya está y te dice: 
{Yo te adoro, Elvioia míal* 

¡Voz de amante! Qué sorpresal 
iqué susto y temblor de Eivinia! 
Salta al margen, no se enjuga, 
y mojada y mal vestida, 

en rápida fuga el prado 
torna á cruzar.— Cervatilla 
semeja, que oye cercana 
ladrar la feroz jauría. — 

Huye, huye... pero lleva 
como saeta que vibra 
en el corazón clavada 
el «jYo te adoro, mi EWinial» 

jAyl con qué fiereza el niño 
de la envenen&da vira 
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hiere pechos inocentes, 

y conturba almas tranquilas! 

(Pobre Elvinial quién la adora 
no lo sabe todavía; 
mas lo sabrá luego, luego, 
por el afán de sí misma. 

Y aabrá cómo ae cambia 
la inocente poesía 
de la niñez, que hizo de ella 
un ángel de paz y dicha, 

con la poesía ardiente, 
de la amante pasión hi)a, 
de las locuras del alma 
y sus angustias amiga ; 

y sabrá cómo se lloran 
las ilusiones perdidas, — 
hadas que más pronto dejan 
á quien más las acaricia; — 

cómo la flor del deleite 
en su cáliz guarda acíbar; 
cómo arraigan los dolores 
en la tumba de tas dichas. 

iQut á Elvínía de hoy más la aurora 
con su luz y dulces tintas? 
¿Qué la pradera cubierta 
de flores tiernas y lindas? 

¿Qué el arroyo y la cascada? 
{Qué el bosque y las avecillas?... 
Todo para ella ha cambiado, 
pues ha cambiado ella misma. 

Amor por siempre las puertas 
cerró de su Edén de niña, 
. 7 de la mujer al mundo 
la arrastra y la precipita. 
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Canción, pastoril 



Deja, pastora ^)la, 
de)a ia árida altura, 
desciende á la llanura 
cubierta de verdor ; 

Qo estampes más tu huella 
eo ese ingrato piso, 
al cual el cielo quiso 
negar todo favor. 

Ya está, zagala mía, 
labrada tu cabana 
de seca hoja de caña 
bajo del capul!. 

Del sol del medio día 
veraate allí segura, 
y de la oocbe obscura 
te guardarás allí. 

Al asomar la aurora 
disipará tu sueño 
del mirlo el halagüeño 
trinado y del gorrión; 
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y CD la murmuradora 
y plácida foQtana 
te bañarás ufana 
como el sencillo alcióD' 

Y luego tus corderos ' 
paciendo tiernas flores 
verás cuál sin temores 
por las praderas van; 

pues de los lobos fieros 
para evitar el daño 
al frente del rebano 
irá tu bravo can. 

Yo siempre iré á tü lado 
guiando mi manada 
de cabras, custodiada 
también por mi lebrel; 

y á ti jotí mi adorado 
bien que mi alma arrobasf 
ensalzaré en mil trovas 
al son de mi rabel. 

Deja, pastora mía, 
la ingrata y yerma altura, 
desciende á la verdura 
del valle encantador; 

que ya la poesía 
de tu pastor amante 
te aclama eo esté instante* 
por reioa del amor. 
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Cüasi-égloga 

í MI guEnioo AMieo d. noBEnro espinosa 



Noel, agricultor y á par vaquero, 
que ya en la frente las señales muestra 
de los largos combates de la vida, 
mas cuyo corazón joven y entero 
palpita, y cuya diestra 
no se abate rendida 
por la esteva y la azada 
ni el lazo, en que es maestra: 
Noel tiene su rústica morada 
entre un grupo de sauces escondida, 
como nido de tórtola, y distante 
de la vía real y del poblado; 
pues tesoro abundante 
de experiencia posee, y siempre dice: 
«el vivir entre sombras, apartado 
de ojos y lengua de mundana gente, 
es á la paz del alma conveniente 
y á la virtud sencilla, 
que, mientras más oculta, más felice, 
sólo ante Dios, que la comprende, brilla.» 
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Jamás le ba sonreído la riqueza 
que nobles pechos á las veces daña, 
□i á miseria ha bajado su pobreza, 
porque odia el vicio y en su casa nunca 
labró su infame nido la pereza. 
Tras de la casa y la arboleda umbría 
la chacra (í) del maíz, seca la caña 
y amarillenta ya la hoja sonante, 
está diciendo que ha llegado el día 
de encerrar en la troje el rico grano. 
Contiguo está el corral de altos tapiales 
coronados de zabila amarilla; 
más allá el huerto, do á la activa mano 
de Noel deben árboles frutales 
y hortalizas cultivo cuotidiano, 
amén de tal cual mata 
de común rosa y de clavel fragante; 
porque ¿cuándo acontece 
que al corazón sencillo y bondadoso ' 
la hermosa y tierna flor no áea grata) 
De la choza delante 
una bella pradera se dilata, 
cuyo haz risueño limpia y humedece 
la onda clara de plata 
del caudaloso rio sustraída 
por acequia entre piedras entendida. 
Su verde tentador jamás padece, 
ni aun leve, ningún daño 
de la golosa vaca del vecino, 
que á que busque la vida 
en la heredad ajena, todo el año 
Ubre la deja de corral y estaca ; 
pues á respeto oblígala el espino 
de la enhiesta cabuya de la cerca. 



(i) Chacra. Sementera. 
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Ora la pobre vaca 

se alza y empina la enastada freote, 

y el rico prado mira 

que no puede alcanzar su voraz diente; 

ora ea contorno del vallado gira; 

ora se para, la nariz se lame, 

bate la luenga cola, escarba el suelo, 

y al ñü. triste mugiendo, se retira. 

Gramíneas varias de suave tallo 
y de espiga flexible cual la pluma 
que en arqueada cola ostenta el gallo; 
tr¿bol fragante de verdinas hojas 
con flores crespas de blancura suma, 
6 como el fuego rojas, 
ó á la yema del buevo semeiaotes; 
y otras lozanas y jugosas bierbas 
aguardan los rumiantes 
ganados de Noel. Mas jcaso rarol 
¡capricbosas reservas (i) 
en quien tanto los quiere y los adular 
Noel con ellos es ahora avaro. 
¿Qué piensa, qué medita, qué calcula í 

Ayer, nacido apeoas 
el sol, de la campiña regocijo, 
y de aljófar aúo las flores llenas, 
salí de mí cortijo 
y de Noel á la morada fuime. 
Arde ya en ella la atizada lumbre, 
y de tierna legumbre, 
de patata y maíz frugal vianda, 

{ I ) Reservas. Llámase reserv» la accidn de reservar un prado 
hasta que retoñe y se ponga en estado de servir de pasto, j el 
mismo prsdo durante ese tiempo. 
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que del hambre redime 

at pobre labrador, cuece y ablaoda. 

Por la pajiza cumbre 

se escapa el humo y á la altura vuela, 

cual si llevase ec su callado asceoso 

la humilde gratitud del campesiao 

¿ los pies del Señor, que por éi vela 

allá escondido en el espacio iomenso. 

En el corral vecino 

la fecunda gallina bulliciosa 

-de que á ser madre va publica el gozo; 

de retozo eu retozo 

aproximarse á los umbrales osa 

el recental, y con los niños juega; 

<n el centro del patio, á un ñrme poste 

la vaca predilecta sujetada. 

«atientes chorros á su dueño entrega 

■de leche regatada, 

CD tanto el hambreado becerrillo 

■por escaparse forcejea y brega, 

romper queriendo de la laja (t) el grillo; 

y, consumido el pienso á prima hora 

de la mañana dado, 

el hermoso y paciñco rosillo (2) 

en el pesebre rústico amarrado, 

golpea el suelo, en baja voz murmura, 

■tiende adelante la encorvada oreja, 

«1 jaquimero (3) hala, 

y parece decir: «Para mi hartura 

corta fué la ración: ^no habrá adehalaí'» 

<■) Laja. Cuerda hecha de crines ó de la cerda d« colas de 
■caballos y de ganado vacuno. La usan mucho los campealaOB de 
la sierra ecuatoriana. 

Ij) Rosillo. Se da cate nombre al caballo de color entre rojo 
y blanco. 

(1) Jaquimero. Ronzal. 
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Leal, el mastín bello 
de atronador ladrar, y cuya cola 
á un airoso penacho se asemeja; 
el que de susto el paso y el resuello 
contiene del ladrón al solo vello, 
coD más de una cabriola, 
saltos y gritos mi llegada anuncia, 
y avanzar por el patio no me deja. 
Yo le acaricio y digo: «Hola, hola! 
amigo, buenos días; 
mas basta de cariños y alegrías, 
basta, mi buen Leal: vamos andando!* 
Noel viene á mi encuentro, el perro aleja» 
y en muestra de placer mi diestra ajusta, 
sin hipócrita modo, una vez y otra, 
y sencillo exclamando: 
(¡Cuánto mi corazón de verte gustal» 
Su esposa, la sonrisa A la palabra 
juntando amable: «¡Qué ventura! dice, 
por aquí mi vecino al fin asoma: 
con razón hoy el sol más bello alumbra.»* 
La hija mayor, de quince no cabales, 
de ojos que el capuli maduro imitan 
y do el alma inocente se columbra, 
saca del aposento la cabeza, 
veme curiosa, ríe, y con presteza 
de la puerta detrás torna á ocultarla. 
aBuenos días, señor», los niños gritan; 
y sin otro preámbulo: — «Mi cabra, 
cuéntame el uno, se hizo tres anoche, 
que parió dos cabritos 
blancos como algodón y ambos bonitos.»- 
•Yo tengo una paloma 
que se llama Zoroche, 
agrega el otro, y coa pajitas labra 
su nido en el alar.» El más crecido,. 



:,,GooyIc 



POESÍAS 423 

que ya junto á Noel suda su poco 

escardando la huerta, añade: «jTomal 

bresca noticia. El nido, 

señor, no vale oada. 

Yo si una nueva referirle quiero, 

y sepa que no es broma : 

el hijo de la vaca Chimborazo 

que ai poste está amarrada, 

ya es mío desde ayer," ¡Lindo ternerol 

¿sabe cámo se llama? Ei Altanero; 

mas ya para domarle tengo un lazo.* 

Dadas asi las inocentes nuevas, 
satisfechos aléjanse los niños, 
triscando á par del juguetón cordero 
que ya entr^ todos á mezclarse acude. 
Luego Noel y yo, vuelta la grada 
con un blAüáo pellón (i) sofá mullido, 
sentámoQOs en ella, y recibiendo 
' del sol, no interrumpido 
por nube alguna, el rayo saludable 
en la hora aquella, en plática amigable 
del campo y de su vida discurriendo 
(tema para ambos grato) 
dejamos transcurrir no breve ratoi 
.Hablamos de esperanzas y temores, 
de sistemas agrícolas, de cuáles 
en la comarca nuestra son mejores; 
del abono y la arada, y los papales 
prematuros de Junio 
á las heladas del Agosto expuestos; 
del afanar tratamos del eUshoje (3) 
que viene en el cercano plenilunio, 

(i] Pellón. Alfombra de p.elo largo que se pooe en la silla 
-para suavizarla cuando se monta é, caballo. 
<3) Deshoje. La cosecha del maíz. 
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y de mazorcas llenará la troje; 

de la temida entrada del Octubre 

en que el santo de Asís inunda el suelo, 

y truena pavoroso el negro cielo, 

las sementeras el granizo cubre, 

dejando ta hoz ociosa, 

la era desierta, e) alma pesarosa. 

No olvidamos el año 

en que bendijo Dios nuestros sudores, 

y rindió la abundancia el brazo fuerte 

de los más esforzados segadores; 

ni aquel en que del daño 

de pertinaz sequía 

nos libró la plegaria fervorosa 

hecba nueve mañanas á María, 

siempre con quien la invoca bondadosa. 

Pasó Noel de su vacada á hablarme. 
«¿Sabes? dijome alegre, el toro negro 
de su costo subido empieza á darme, 
cual lo esperaba yo, rico reintegro. 
|0h, qué crias tan guapas y tan bellas 
van ya naciendo de él ! ¡cómo ha crecido 
la cantidad de leche, y cuál mejora 
desde que es padre de mi corto rejo! (i) 
La vaca de piel baya 
que luce en la ancha frente dos estrellas; 
la llamada Señora 
que en ser madre se ensaya; 
otra que ya en su ofício gran maestra 
há dos años se muestra, 
pero que esto no quita 
que se la llame aún Niña bonita, 

(i) Rejo. Conjunto de vacaa apartadas de las demás 7 destí- 
nadaí áiat leche. 
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vacas, Tccino mío, 

soD todas ellas por las cuales dánme, 

cien fuertes y algo más, y yo me río.» 

«Eres feliz, Noel, pues Dios te ayuda, 

le contesté; bendigole por ello. 

Mas tu franqueza acuda 

de una sorpresa á libertarme ahora: 

^por qué en el prado más frondoso y bello 

tu ganado mejor no pace hoy día, 

no eo el repelo (i) de mezquina hierba? 

Tu experiencia no ignora 

que prolongada mucho una reserva 

los más soberbios prados deteriora. 

A tus hermosas vacas alegría 

y nutrimento sean 

esas gramíneas y florido trébol: 

haz que hoy mismo la rica pradería 

franca á su hambre 6 á su antojo vean.» 

«Verdad, vecino mío, que explicarte 

eso que mueve tu censura debo. 

Lo que voy a contarte, 

si sabes quién es Berto, no estrañeza 

podrá traer á tu ánimo, por cierto: 

¡de tan buen corazón naturaleza 

dotó á mi amigo Bertol 

La vecina comarca á un tiempo admira 

su bondad y riqueza. 

Es el más poderoso ganadero, 

pues en sus pastos dilatados mira 

por centenares vacas y novillos, 

de tan selecta raza, que si quiero 

ponderar lo que son, mi quedo corto. 

A irte á verlos te exhorto, 

( I ) Repelo. El prado que ha Hervido ye, y en el cual hay poca 
hierba. 
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y si en pasmo, cual yo, oo te suspendes... 

iVamos! acaso entiendes 

muy más que tu Noe! de esta materia. 

De su pueblo en la feria 

que hervía en propia gente y en extraña, 

menos tiá de tres meses 

con Berto platiqué. De la campaña 

Iiabtamos, de sus siembras y sus reses; 

nada de ta ciudad oi de las cosas 

de que los grandes por extremo gustan, 

y son-al campesino asaz odiosas: 

elecciones, Congresos y revueltas, 

para las cuales sueltas 

tiene el diablo sin duda sus legiones; 

los forzados servicios al Gobierno; 

con la ley ü sin ley, contribuciones; 

la terrible recluta... jOh Dios eternol 

cuántas cosas que asustan 

al rural ciudadano cada día, 

más que las tempestades del verano, 

más que el viento y la escarcha del invierno, 

más que la ardiente y hórrida sequía, 

que á su hambre roban el ansiado grano... 

Berto entonces: — Amigo 

Noel, dijome, apronta la pradera . 

en que el trébol abunde y la plumilla (i), 

que bien presto verás — yo te io digo — 

tu vacada en aumento y tu quesera: 

de mi mejor atajo (2), 

que es de quien lo conoce maravilla, 

dos vacas tuyas son...» «jAhl ya comprendo, 

á Noel dije alegre: esto te trajo 

á negar ese prado florecido, 

(i) Plumin». Especie de gramínea. 

(3) Ali^o. Grupo de algunas vacas 7 un toro. 
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que desde aquí mis ojos estáo viendo, 
de las otras al diente.» «Aquesto ha sido. 
Dime ¿cuerdo no soy? Eh, pues, abora 
tengo una idea, y tu la corrobora: 
aquel par en viniendo á mí dehesa 
rebosará esta choza en alegria, 
y tú honrarás mi mesa 
partiendo el pao conmigo eo ese día.» 
«Tu ventura. Noel, fué siempre mia, 
y á gozarla vendré. ¡Que en breve plazo 
trocado sea en realidad tu anhelo I 
Sino... ;que en el dulcísimo regazo 
de la Esperanza sueñes! Cuando esquiva 
huye de nuestro pecho la Ventura, 
aquella insigne maga, por coasuelo,* 
danos de estotra la hechicera imagen, 
que á par del fuego del vivir nos dura.» 

Aun no del ancho cielo 
muy grande espacio el sol ganado había, 
cuando á Noel dejé. Ya reclamaba 
la ardua labor sus diligentes manos, 
y en ella, cual solía, 
poniendo sus esfuerzos, nunca vanos, 
llegó á la tarde en paz y en alegría. 
jOh bendita existencia 
la de quien, cual Noel, del campo amigo, 
al trabajo se acoge y la inocencia, 
y tiene sin mancilla la coDCieocia, 
y sólo á Dios de su virtud testigol 



Octubre 1887, en Atocha. 
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¡Albricias, amigol que hallada es la Musa, 
la Musa que muerta me dio e! corazón. 
Há meses ibribonal sio causa nínguDa 
del moate sagrado bajó y se perdió. 

{Desjuiciada amante, quiso por ventura, 
cual se estila ahora, clandestina unión? 
¿Tal vez convertida soledades busca 
(icuríoso serla!) do entregarse á Dios? 

¿Quizá en clima extraño su delito purga 
de ser Musa libre , patriota y de honor? 
{Suicidóse acaso y en ignota tumba 
su triste cadáver maldito cayó? 

Haciendo estos juicios que el aimfi aturrullan, 
y humilde acatando de Apolo la voz, 
he puesto en buscarla diligencia suma, 
que ni Orfeo mismo de Eurldice en pos. 

Ni cálidos valles, ni frías alturas 
exentos se vieron de mí indagación, 
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ni mares bravios, ni selvas incultas... 
¿dónde ayes y huellas no he dejado yo i 

En uD tris me veo que el Polo me engulla; 
un tris más, y muero del África al sol. 
En tanto (jcuáii raros caprichos de Musal) 
¿sabes dó metida hállela al fin hoy? 

De aquí no muy lejos, en cierta casuca, 
criando á un cbicuelo fiacucho y llorón. 
Cinta abigarrada sus sienes ajusta; < 

tocuyo y bayeta sus vestidos son. 

Toscas las maneras, las palabras rudas, 
sesgas las miradas, cetrino el color, 
chagra más completa no he hallado nunca 
en todo el andino central callejón. 

¿Quién, dime, pudiera calar que fuese una 
de las sacras mozas, delicia y amor 
de dioses y de hombres? Yo... le vi la punta 
del áureo coturno y ¡oh dichai cayó. 

Primero al mirarme no poco se turba, 
después en enojo se cambia el rubor, 
chispean sus ojos, su frente se anubla 
y temo que estalle cual rayo su voz. 

Mas como advirtiese mi acerba amargura 
y el llanto que, al verla, mi rostro mojó, 
la calma en su frente se pinta que anuncia 
que está desarmado su gran corazón. 

—¡Oh Musa!— le dije— ¿qué extraña locura 
á ser mujerzuela vulgar te arrastró? 
— ¡Callal — contestóme— ¿demente me juzgas? 
Si sabes mi suerte me habrás compasión. 
— Puesqué hay, vida mia>-Pues qué hay me preguntas? 
De cuitas iin mundo dijérate hoy. 
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— Dimelas. — No puedo. — Alguna. — Nioguna. 
jS61o el recordarlas me causa pavorl 

—Yo en el maldecirlas te daré mi ayuda. 
— ¿De veras? — De veras, con ira y furor. 
— ¡Me place! Pues oye: freaética turba 
dase á perseguirme con porfía atroz. 

Poetas se llaman; mas juro cual juran, 
cuando es necesario, las hijas de un dios, 
que esa impía gente, que el Cielo confunda, 
favor de mi parte jamás mereció. 

Jamás, y si miento, los versos que aullan, 
que grima causaran al mismo Pintón, 
me acosen^ me hieran, me muelan, me aturdan, 
más que el gato al bicho que á Amira asustó (i). 

Si yo les soplase, si en la lumbre pura 
ardiera su mente del sacro Helicón, 
¿llenaran acaso de estrofas insulsas 
el mundo que á Olmedo y á Bello escuchó? 

No sólo ñngidos dolores y angustias 
cantando á porfía con trémula voz, 
la copia derraman de un llanto que insulta 
de pechos sensibles el cierto dolor ; 

no sólo de amores endechas modulan 
que parecen hijas del torpe alcohol, 
y quejas exbalan y frases que truncas 
diz que poesía magnífica son ; 

no sólo del pueblo vistiendo la blusa, 
de Momo inspirados, su propicio dios, 
mendigos de ideas, de libres locuras, 
desatan audaces horrible turbión : 

(i) Alusión al Murciélago, de Fray Diego González. 
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ya invocan la ciencia, que diz que fulgura 
del siglo presente Tivífico sol, 
del alma á quien abre abismos de dudas 
ventura, delicia, corona de honor ; 

y ante ella de hinojos, las frentes ceñudas, 
violones por liras, solemne La voz, 
filósofos vates (ellos lo aseguran) 
blasfemias vomitan y tétrico humor. 

Ya necios engendran ficciones que anulan 
de pueblos sencillos la fiel tradición, 
ó hacen á la historia monstruosas calumnias 
por dar á un delirio con ellas valor; 

ya cual si mirasen de edades futuras 
alzarse radioso para ellos el sol, 
de oírse es cual hablan de cosas ocultas 
del tiempo en los senos, y arcanos de Dios. 

¡Qué! si ya la vida de entonces disfrutan, 
|0h fuerza! ohprodigio del mental ardor! 
Vida sin altares, ni ley importuna, 
ni mío, ni tuyo, ni nupcial unión. 

La ciencia, la idea, la humana cultura, 
liberal progreso, los hombres de pro, 
pueblos soberanos, retrógrados curas, 
¡airas, jesuítas! ¡paso á la razón!... 

Todo esto en renglones de truncadas puntas, 
con sus reticencias y su jjahü y su [|0h!1 
á métricas faltas enérgicas cuñas, 
y helos que dan tanto á Horacio y Marón. 

Mas ¿de altas regiones los tales no gustan? 
¿De altivos patriotas se esquivan al rol } 
¿La idea no encomian, al pueblo no adulan, 
ni muestran á frailes semblante feroz? 
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(No importal no menos por eso trasudan 
sus crismas melosa, turbia inspiración, 
que, en trovas cuajada que el alma espeluznan, 
en letras de molde saldrá, vive Diosl 

Mira cómo de ellos no pocos la hartura 
desdeñan del mundo debido á Colón, 
y en segados campos espigar les gusta 
del Tames, del Sena, del Rin y del Po. 

Ó bien ¡qué portento! común es que suplan 
el á ellos ignoto poético ardor 
con echar á cuanto mal pare su pluma 
en lengua que ignoran garboso renglón. 

La del viejo Lacio no ya mucha ayuda 
les presta, ni al griego pellizcos dan boy; 
mas de Hugo y de Byroo epígrafes hurtan, 
de Dante, de SchtUer y de... jqué sé yo! 

Advierte cuál Willams con cara de murria, 
la diestra en el pecho, la voz de bajón, 
I Farwel ! con inglesa manera pronuncia, 
y al punto es insigne poeta y milord. 

Mira á Faramundo que el mostacho atusa 
y en gálico acento oos echa su ¡allonsl 
dime, si oo un Hugo con esto ^ quién duda 
qu'ü esí tout au moins le méme ApoUon ? 

Quien, la vista baja, dulce y pudibunda, 
la frente que al hombro siniestro inclinó, 
después de un suspiro ¡Saudadel murmura 
en tono ablandado por mas de un bemol. 

Quien ¡Eurekal grita con voz un robusta 
que es tiple junto á ella la de un Esteator, 
y si allá en la Grecia sonara, en sus tumbas 
'de susto Milciades saltara y Cimón. — 
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Aquí se detiene la picara Musa ; 
su gesto burlesco me causa rubor ; 
sus ojos me queman, su risa oie achucha ; 
mi turno me toca : | la victima soy 1 

(Malditos mis pasos I... ¡Deiárala oculta!... 
¿Para esto ud anhelo tan vivo me hurgó?... 
En fin, en palabras que adrede acentúa, 
me dice la diosa :— i Tü también, León I 

También | mal pecado I robaste á la que usan 
lengua sin cultivo los hijos del sol 
vocablos que España mezclados no gusta 
guardar con su idioma, que es digno de un dios. 

— j Perdón !— Perdonado. Reincide, y tu culpa 
iraeráte doblado castigo feroz: 
en cierto Parnaso. ..~¡ Jesús! que me asustasl 
— Veraose tus versos...— j Oh, Musa! favor! 

—Cálmate, amiguito, mi advertencia escucha : 
tal cual nombre es bueno que el uso admitió, 
ó que los conceptos de indígena alcurnia 
mejor pintar suelen que el culto español. 

No toda palabra del indio disgusta ; 
mas nunca en su empleo prudencia sobró, 
y á veces más vale desechar alguna, 
que al idioma nuestro labrar disfavor. 

Asi nada temas. Pero oye : de justas 
rabietas me queda cruel comezón, 
y ahora que tengo la lengua en soltura 
alivio con ella buscar quiero yo. 

En estas comarcas de montes que encumbran 
al cielo sus moles, do hierve el furor 
del genio del fuego que bajo se oculta 
de Cándido manto que el hielo tejió ; 

■8 
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en estos países de luz que deslumbra, 
de nubes que tiñe variado arrebol, 
de neerras tormentas que rayos diluvian, 
de océanos de selvas de eterno verdor; 

de ríos que duermen, ó en hórrida furia 
sus urnas derraman con ronco fragor; 
de alegres arroyos, de campos do nunca 
perece la amable, florida estación ; 

aquí do atractivos misterios abundan, 
y hay glorias, y penas, y gozo y dolor, 
recuerdos que encantan, eusueños que endulzan 
la que oprime el alma cruel decepcióo ; 

y árcades costumbres y hogares do buscan 
asilo virtudes que el mundo extrañó, 
y amor que no mancha, fe que aún fecunda, 
cual riego divino, mente y corazón: 

aquí tengo amigos, i Quién demente juzga 
que edénicas tierras, amadas del sol, 
poetas no crien, que á tanta hermosura 
loores entonen, y á tanto esplendor? 

Aquí se me adora ; mas ¡ ay I cuál me angustian 
de antiguos alumnos que agració mí dóa, 
los fríos desdenes, la estéril incuria, 
la lira en el polvo y há tiempos sin voz i 

Este, desidioso, mis aras reouacia 
y el plectro abandona que diestro movió. 
¿No tiene ya el cielo dulcísima luna ? 
¿No tiene ya el alma tristeza y amor } 

Aquel, el de egregio pensar, se exceptúa 
del coro apolíneo; mas pródiga yo 
del estro le lleno que él tímido oculta, 
burlando ante el mundo mi noble inteocíóo. 
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A esotro ya el pueblo romances no escacha 
cantar, empapados de gayo color. 
i Héroes populares y escenas jocuodas 
faltan, que te traigan ñca inspiración i 

El de allá se olvida que el pueblo, su cuna, 
de Flora y las Brisas disfruta el favor; 
y olvida que hay vicios qué en donosa burla 
con dura correa mil veces hirió... 

Cierto, hoy guapos mozos coa mi venia pulsan 
liras y laudes; mas ^ quién, voto á dos, 
les mete á esos chicos á andarse con Musas 
extrañas tejiendo vana conexión? 

Ellos i tan galantes! ellas ¡tan adustas 1 
Ellos «jNos amamos }» ellas siempre «¡Not* 
Que son esas hembras asaz copetudas, 
y á otros han rendido su encumbrado amor. 

i Ay, esas Doloras, que sólo las usa 
con gracia pasmosa su egregio inventor! 
j Ay, esos Poemas de enana estatura, 
cloróticos, sosos, almas de algodón I 

j Ay, esos arranques de sombría duda 
que sólo al grao Núñez cantar se le dio I 
iMilagro de un genioIíGusanos de tumba 
trocar en luceros de grato fulgori 

t- Ay, esas rimadas amables tontunas 
de cariño muestras y de estimación, 
que en años, y en bodas y en duelos pululan 
repletos de elogios I... ¡ Qué elogios, por Diosl 

Y á estas á mi nombre terribles injurias 
I pude banco ó piedra ser acaso yo ? 
Fugúeme, y bien hice, que oportuna fuga 
salvar suele á veces tesoros de honor. — 
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Llora en esto el chico, y acude la Musa ; 
aplícale al labio dulce biberón, 
y aplacada luego la iofernat gazuza, 
Morfeo le ríade cod blaodo sopor. 

En tanto, meciendo, meciendo la cuna, 
la ilustre nodriza sigue á media voz: 
— ¿Aún de mis disfraces maligno murmuras? 
Pues mis planes todos á decirte voy: 

De este endeble niño, que el padre destina 
á ser un oscuro, pobre menestral, 
de poquito en poco mi ciencia divina 
formará un poeta lucido y cabal. 

Observa : de vate tiene ya señales : 
pálido, bilioso y asaz berrenchín, 
rebúllese inquieto, no sufre pauales, 
y es un diantresuelo que no un serafín. 

Ó bieu ¡ qué contraste ! dulce, delicado, 
de lágrimas tiene copioso caudal ; 
ya vibran sus ojos centellas de enfado, 
ya mueve sus labios risa angelical ; 

ora junta al llanto dulcísimas quejas, 
ó rompe en vagidos de paz y de amor ; 
ora pensativo, plegadas las cejas, 
quizás de otro mundo vislumbra el fulgor : 

del mundo que sólo niños y poetas 
en sus puros sueños alcanzan á ver ; 
mundo que no turban hambre de pesetas, 
ni locos amores, ni sed de poder. 

Me encanta este niño, florida esperanza 
que á dar ricos frutos yo la obligaré. 
Si mi afán á hacerle poeta no alcanza, 
¡por Bacot al Parnaso jamás tornaré. 
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Mas no, que ea su gloria la mía presiento. 
Verdad y justicia serán su pasión : 
sin ellas no brilla la luz del talento, 
guarida de fieras es el corazón. 

Amará entusiasta la naturaleza, 
pedirá á sus senos, buscará en su faz 
leyes y modelos de orden y belleza 
que estudie y que copie su numen sagaz. 

No me dará cuadros de feo realismo, 
porque si su vista con lo feo da, 
de razón adusta cuerdo despotismo 
á olvido ó desprecio lo relegará. 

Lo fiero y terrible poesía engendran . 
que el alma domina con honda emoción ; 
lo deforme y sucio las musas no acendran 
y á espíritus nobles repulsivos son. 

Si mi vate se entra de la historia al huerto, 
fruta que ofrendarme no tomará á fe 
antes que examine juicioso y experto 
si es fruta que me honre ó agrado me d¿. 

Si al jardín penetra de la fantasía 
no atrapará flores con insano afán, 
para amontonarlas en el ara mía 
cual lo hicieran manos de amante patán. 

Sólo de las bellas, frescas y olorosas 
formará el manojo con arte y primor ; 
pero si hay gallardos claveles y rosas 
que al conjunto hermoso traigan disfavor, 

con fallo inflexible darálos á olvido ; 
pues á todo vate le importa saber 
que no es lo abundante, sino lo escogido 
con que á nos las nueve se ha de complacer. 
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Objetos seocillos, mas nunca pueriles; 
objetos grandiosos, hinchados, jaináa, 
con voces suaves ó acentos viriifs 
en lira ó en harpa cantar le oirás. 

Si llora, su llanto sin gesto ni mueca 
dejará de lo hondo del alma surgir ; 
si ríe, reiráse sin bulla de llueca 
que á un Cíclope rudo pudiera aturdir. 

Serán sus ideas finísimas joyas, 
sus palabras todas precioso metal ; 
exento su estilo de vanas tramoyas, 
será de harmonías ñutdo raudal. 

Del arte en el molde fundirá sus versos, 
dará á sus estancias discreta extensión : 
ni esos al oído mostraránse adversos, 
ni darán aquestas maltrato al pulmón. 

Ideas, lenguaje, métrica estructura, 
todo será bueno, todo para mí. 
Mi obra está empezada, f y haré la locura 
de oírte y largarme contigo de aquí t 

Mi disfraz me place, mi rústica traza. 
Vete en paz, amigo : { agur I Pero ¡ chis ) 
Candado á esa boca ; sino, mi amenaza 
no es broma : | á más vernos 1 me voy del pafs. 

Si callas prudente, desde este retiro 
te daré socorro, si lo has menester; 
si hablas... j desdichado I jamás tu suspiro 
mi ofendido pecho podrá conmover. 

1 Que el Cielo piadoso guarde á mi chiquillo 
de inmunda viruela, de ferina tos, 
de crup, de loanda, de atroz tabardillo... 
Mas dime, porñado, ¿ qué aguardas í 1 Adiós ! 
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Déjela ; mas luego, violado el secreto, 
la Musa comienza Tenganza á ejercer: 
I mis ruegos ya no oye ! (¡ bien hecho, indiscreto !) 
Los versos lo prueban que acabas de ver. 



Septiembre 1883, en Atocha. 
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